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Pecados en la Piel.

 El Príncipe de la oscuridad



D

espués de que un trágico accidente le marcara el cuerpo y destruyera sus sueños, Esther nunca imaginó que lo peor estaba por venir: poderes aterradores que le permitieron canalizar la electricidad y aprender los secretos más oscuros de una persona con un solamente un toque.

Esther se ha condenado a una vida de soledad... hasta que las criaturas de la noche la secuestran, obligándola a acercarse con una llamada telepática de socorro al vampiro más infame del mundo ...

Vlad Tepes inspiró la mayor leyenda de vampiros de todas, pero hagas lo que hagas, no lo llames Drácula. La capacidad de Vlad para controlar el fuego lo convierte en uno de los vampiros más temidos que existen, pero sus enemigos han encontrado una nueva arma contra él: una hermosa mortal con poderes a la altura de los suyos. Cuando Vlad y Esther se encuentran, sin embargo, la pasión se enciende entre ellos, amenazando con consumirlos a ambos. Se necesitará todo lo que sean para detener a un enemigo que intenta hacerlos caer en llamas.


Capítulo 1







A

parqué mi bicicleta frente al restaurante, secándome el sudor de mi frente. Hacía un calor inusual este enero, pero sudar durante un invierno en Florida era mejor que congelarse en uno del norte. Me retorcí el cabello en un nudo, mi cuello más fresco una vez que la larga franja negra estuvo fuera de él. Con un último golpe en mi frente, entré al restaurante, ignorando las mesas a favor de los clientes sentados en la barra.

Bastaba echar un vistazo para ver que la mayoría de ellos tenían una estatura media, con algunas excepciones extremadamente altas. Maldita sea. Si Marcus no estaba aquí, tenía que ir a su próximo lugar de reunión favorito y parecía que iba a llover. Pasé por las mesas, asegurándome de mantener mi mano derecha pegada a mi muslo para que no rozara accidentalmente a nadie. Era eso o usar el voluminoso guante eléctrico que inspiraba preguntas de extraños entrometidos. Cuando llegué a la barra, le sonreí al hombre tatuado y perforado que se deslizó lo suficiente como para darme espacio en la encimera.

_     
¿Has visto a Marcus? –Le pregunté.

Dilan negó con la cabeza, haciendo crujir las cadenas que iban desde sus fosas nasales hasta sus oídos.

_     
Todavía no, pero acabo de llegar.

_    
 ¿Lucy? –Grité. La cantinera se dio la vuelta, revelando un rostro hermoso pero barbudo que los turistas miraban o abierta o subrepticiamente.

_    
 ¿Lo de siempre, Frank? –preguntó, alcanzando una copa de vino.

Ese no era mi nombre real, pero era por lo que pasaba hoy en día.

_     
No esta vez. Estoy buscando a Marcus.

_     
No ha entrado todavía. –dijo.

Lucy no preguntó por qué había venido en persona en lugar de llamar como siempre. A pesar de que todos los feriantes que pasaron el invierno en Gibsonton fingieron no saber 
sobre mi condición, ninguno de ellos, excepto Marcus, intentó tocarme, y sin importar el clima, no me ofrecieron llevarme cuando me vieron en mi bicicleta.

Suspiré.

_    
 Si entra, dígale que lo estoy buscando. –Se suponía que íbamos a empezar a practicar hace dos horas. La temporada baja convirtió a Marcus de un compañero rígidamente disciplinado a un vago frecuente. Si no lo encontraba pronto, pasaría el punto de razonar con él y se quedaría toda la noche bebiendo y contando historias sobre los viejos días de gloria del carnaval.

Lucy sonrió, revelando unos bonitos dientes blancos en marcado contraste con su barba oscura y erizada.

_     
Eso será una cosa segura.

Comencé a alejarme, pero Dilan golpeó su cerveza con el tenedor, dirigiendo mi atención hacia él con el sonido.

_    
 ¿Quieres que llame al Tropicana y pregunte si Marcus está allí?

Había adivinado correctamente el siguiente lugar al que me dirigía, pero, de nuevo, Dilan conocía a Marcus desde hacía más tiempo que yo.

_    
 Es sólo una milla y necesito mantener mis piernas en forma.

_    
 Se ven bien para mí. –dijo Dilan con voz ronca, su mirada se detuvo en las extremidades en cuestión antes de pasar por el resto de mi cuerpo. Debido al calor, solo usaba pantalones cortos y una camiseta sin mangas, por lo que su vista era bastante ilimitada. Entonces Dilan negó con la cabeza como para recordarse a sí mismo por qué revisarme era una mala idea. –Nos vemos, Frank. –terminó en un tono más enérgico.

Mi pecho se apretó con un dolor que era tan familiar como inútil. Sí, Dilan sabía por qué fantasear con mis piernas, o cualquier otra parte de mí, era inútil, y hacía mucho que había aceptado que había algunas cosas que nunca tendría. Sin embargo, en un destello de debilidad, me encontré mirando a una pareja que estaba sentada en una mesa cercana. Sus dedos estaban entrelazados mientras se susurraban el uno al otro. Ese simple toque era algo de lo que apenas parecían conscientes, pero llamó mi atención como un foco de luz que lo iluminaba, convirtiendo ese dolor en mi pecho en algo más cercano a una quemadura.

La pareja me miró, tal vez sintiendo mi mirada, pero luego su mirada rápidamente pasó a mi lado. O no habían notado la cicatriz que iba desde mi sien hasta mi mano 
derecha, o no la encontraron tan interesante como los tatuajes de escamas de lagarto que cubren todo el cuerpo de Dilan, la barba de Lucy, los dos metros y medio de altura de JJ o los catorce de Jessi. Cintura de una pulgada que se veía aún más pequeña en comparación con sus amplias caderas y su pecho tamaño doble D. También era temprano. La mayoría de los clientes habituales de Showtown USA no llegaron hasta pasadas las nueve.

La pareja continuó mirando al grupo junto a la barra sin ningún intento de sutileza, y la molestia que sentí al ver a mis amigos boquiabiertos me sacó de mi breve melancolía. Algunos turistas vinieron a Gibsonton para maravillarse con los restos del carnaval que decoraban muchas calles, o para ver alguno que otro oso, elefante u otro animal exótico entrenado en el césped de alguien, pero la mayoría vino a mirar a los "monstruos". Los lugareños eran inmunes a eso, o jugaban con sus peculiaridades para obtener propinas, pero aun así no podía deshacerme de mi enojo por la mala educación mostrada con tanta frecuencia. Ser Diferente no es igual a infrahumano, sin embargo, así es exactamente como muchos de los residentes de Gibsonton fueron tratados por los transeúntes.

Aun así, no era mi deber sermonear a la gente sobre su falta de modales, sin mencionar que a Lucy no le agradaría que yo castigara a sus clientes. Con mis labios comprimidos, me dirigí a la puerta, sorprendida cuando se abrió de golpe mientras la alcanzaba. Salté hacia atrás en el tiempo para evitar que un hombre me atropellara como si fuera el dueño del lugar, pero no fui lo suficientemente rápida para evitar que su mano rozara mi brazo.

_    
 ¡Ay! –espetó al contacto, dándome una mirada acusadora. – ¿Qué demonios?

No lo sabía, pero tuvo suerte. Si no hubiera aprendido a aprovechar algunas de las corrientes que hay en mí, o si no hubiera liberado las peores en pararrayos solo una hora antes, su experiencia habría sido mucho peor.

_     
Electricidad estática. –mentí. –Es mala en esta área.

Su expresión decía que no me creía, pero yo no tenía nada en mis manos, y mi atuendo tampoco ocultaba mucho. Después de otra mirada, me dio la espalda.

_    
 ¿Qué salida tomo para llegar a Tampa? –llamó a la barra en general. –Mi maldito sistema de navegación no funciona aquí.

Eso no era inusual en estos lugares y sabía la respuesta, pero me quedé en silencio, no queriendo arriesgarme a otro toque inadvertido al hablar con él de nuevo.

Salí por la puerta del bar y una rubia de aspecto acosador me topó directamente. Dejó escapar un grito, que mentalmente hice eco por pura frustración. Después de meses de un récord impecable, ahora había atacado a dos personas en menos de cinco minutos. 
Al menos ‘Rude Dude’ me había quitado algo del voltaje extra, por lo que probablemente el de ella se sintió como electricidad estática en lugar de una leve electrocución.

_     
Lo siento. –dije, retrocediendo de inmediato.

_    
 Que es mi culpa. –Ella se rio, dándome palmaditas en forma de disculpa. –No estaba mirando…

No escuché el resto de lo que dijo. Imágenes quemaron mi mente en diferentes tonos de negro, blanco y gris.

“Estaba en la cama con su amante, su respiración pesada era el único sonido en la habitación. Después, le susurro que le diría a su esposo que lo dejaría el siguiente fin de semana.”

Sin embargo, eso no fue lo que me puso rígida. Fueron las siguientes imágenes las que llenaron mi mente, esta vez a todo color, solo que brumosas, como si las vieran a través de la niebla.

“Estaba en un área espesa y pantanosa, mirando con horror mientras las manos de su esposo le apretaban la garganta. El dolor estalló en mi cuello, borrando su imagen mientras inútilmente rascaba y arañaba sus manos enguantadas. Aumentó la presión mientras le decía que se había enterado de su aventura y exactamente cómo se desharía de su cuerpo. El dolor se intensificó hasta que abrasó todo mi cuerpo. Luego, afortunadamente, se detuvo y sentí que se alejaba flotando. El asesino se quedó dónde estaba, con las manos todavía apretadas alrededor de mi garganta, sin darse cuenta de que ahora lo estaba mirando desde fuera de su cuerpo. Finalmente, lo soltó. Luego se acercó a donde había aparcado el coche, abrió el maletero y sacó varios artículos como si estuviera pensando en cuál empezar primero…”

_     
¡Frank!

Parpadeé, de vuelta a mi propia conciencia, las imágenes borrosas se desvanecieron en el entorno familiar y cristalino del bar. Dilan se interpuso entre la mujer y yo que, sin saberlo, había activado mis habilidades al tocar mi mano derecha. No cometió el mismo error, pero Dilan estaba lo suficientemente cerca que tuve que mirar por encima del hombro para verla. Apretó su mano como si le doliera, sus ojos marrones se abrieron como platos mientras balbuceaba algo al hombre que ahora sabía que era su esposo. El mismo hombre que la asesinaría esta noche, si no lo detenía.

_    
 ¡Yo no hice nada! –ella seguía diciendo. –Ella acaba de empezar a gritar...

Su marido la agarró del brazo.

_    
 Al diablo con este espeluznante espectáculo, Rouse, obtendremos direcciones en otro lugar.

_    
 Detenlos. –le grité a Dilan, todavía sintiendo el efecto fantasma de los dedos en mi garganta. –La va a matar.

Si alguien en el bar se había ocupado de sus asuntos antes, esa declaración dirigió su atención hacia mí mejor que un disparo. Rouse me miró boquiabierta, pero los ojos de su marido se entrecerraron. Comenzó a abrirse paso entre la pequeña multitud que se reunía a nuestro alrededor, arrastrándola.

Dilan se interpuso en su camino, bloqueando el camino hacia la salida.

_     
No te vas todavía. –dijo con calma.

El marido hizo una pausa, mirando a Dilan de arriba abajo. Si la expresión de Dilan no era lo suficientemente intimidante, los tatuajes verdes escamosos que cubrían su piel se ondularon cuando cruzó los brazos, mostrando músculos voluminosos.

_     
Vamos. –murmuró el marido. –No quiero problemas…

_    
 Mira en su baúl. –interrumpí, mi voz más fuerte. –Encontrarás guantes de trabajo, cinta adhesiva y bolsas para hojas y césped.

Los clientes de los alrededores habían comenzado a mirar al marido. Él rio inquieto.

_     
No tengo que escuchar esta mierda…

_    
 Además, tiene un hacha, una pala, linternas, lejía, cuerda, alicates y un libro de medicina forense. –lo interrumpí de nuevo. –Descubriste que te dejaba y no pudiste manejarlo. Así que ibas a estrangularla, sacarle todos los dientes y cortarle las puntas de los dedos para que, incluso si encontraran su cuerpo, nadie fuera capaz de identificarla.

Parecía aturdido. Rouse comenzó a temblar mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.

_     
Matt, ¿es-es cierto?

_     
¡No! –tronó. – ¡La perra loca está mintiendo!

Y luego cometió un gran error y se dio la vuelta, agarrándome por los hombros. Dilan fue a quitármelo de arriba, pero yo fui más rápida. El recuerdo de experimentar todo lo que pretendía para Rouse me hizo despiadada, y puse mi mano derecha en su brazo, liberando el control que tenía sobre esas corrientes no deseadas en mí.

Otra serie de imágenes estalló en mi mente, incoloras por la edad, pero no fue por 
eso que lo toqué. Mi visión se oscureció cuando sentí la corriente fluir de mí a Matt en menos del tiempo que le tomó a Dilan apartarlo de un tirón. Matt cayó al suelo, y después de varios parpadeos vi con satisfacción que todavía estaba convulsionando. Algunos turistas gritaron. Rouse sollozó. Me sentí mal por eso, pero algunas lágrimas ahora eran un destino mucho mejor de lo que Matt había planeado para ella.

_     
¿Qué pasó? –preguntó uno de los espectadores desconocidos.

_    
 Él la agarró, así que ella lo golpeó. –dijo Dilan con brusquedad.

No tenía una pistola taser, pero JJ se movió frente a mí, bloqueando eso de la vista con su enorme cuerpo de dos metros y medio.

Rouse se recuperó y, con manos temblorosas, sacó un juego de llaves del coche del bolsillo de Matt. Él no pareció darse cuenta, estaba demasiado ocupado moviéndose y orinándose. Nadie la detuvo cuando salió al estacionamiento, pero Dilan la siguió después de lanzarme una mirada sombría.

El grito de Rouse, momentos después, hizo que varias personas se fueran, algunas tirando dinero en sus mesas, otras no. Rouse debe haber visto que yo estaba en lo cierto sobre lo que había en el maletero.

Lucy se me acercó y se frotó la barba con cansancio.

_     
Estás en esto ahora, Frank.

Pensé que quería decir que tenía que cubrir los ingresos perdidos de los turistas que se estaban retirando apresuradamente. Era culpa mía que se endurecieran, así que no podía culpar a Lucy, pero valió la pena cubrir esos gastos para salvar la vida de una mujer.

Fue solo más tarde, después de que Rouse le explicara a la policía entre sollozos lo sucedido, que me di cuenta del alcance de lo que Lucy quería decir. Para entonces ya era demasiado tarde.


Capítulo 2







M

arcus miró en silencio mientras yo saltaba al trampolín con más fuerza de la necesaria. Con sus cuatro pies y una pulgada de estatura, apenas era tan alto como el borde del trampolín, pero sus patillas, arrugas y un cuerpo robusto y musculoso mostraban que no era un niño. Aparté la vista de él y concentré mi atención en mi interior, apenas notando el paisaje subía y bajaba con cada salto. Cuando estuve lo suficientemente alto, apreté las rodillas contra mi pecho en un pliegue clásico, luego me torcí rápidamente en una pica antes de que mis pies golpearan la superficie flexible y me lanzaran hacia arriba nuevamente.

“¡No lo suficientemente apretado en el pliegue! Casi podía oír gritar a mi antiguo entrenador. ¡Esa es una deducción de puntos completa, Esther! Nunca formarás parte del equipo con puntuaciones tan bajas.”

Dejé esos recuerdos a un lado y me concentré en mi siguiente movimiento: un salto barani. Esta maniobra fue aún más descuidada que la anterior, mi pie hizo un embarazoso deslizamiento hacia atrás al aterrizar. Otra deducción, pensé automáticamente, pero acelere hasta la última serie de saltos mortales y tocadiscos. Ningún juez que se aprecie me daría una alta calificación por esos, pero se veían impresionantes, por lo que los espectadores del carnaval los amaron.

Esta vez, en lugar de aterrizar en el trampolín, cambié de dirección en el último segundo y ambos pies golpearon los hombros de Marcus. La velocidad más mi peso deberían haberlo puesto de rodillas y roto varios huesos, pero Marcus se mantuvo erguido como una baqueta. Me agarró los tobillos, estabilizándome con un agarre lo suficientemente firme como para permitirme estirarme hasta mi altura máxima de cinco por seis, con los brazos extendidos triunfalmente sobre mi cabeza.

_    
 Y la multitud se vuelve loca. –dijo Marcus irónicamente mientras yo hacía una reverencia.

Salté una vez que soltó mis tobillos.

_    
 No hay tanta gente en estos días. La gente tiene muchas otras cosas que hacer además de ir a los carnavales ambulantes.

Él gruñó.

_    
 Si Stan se saliera con la suya, usarías tu nuevo estatus de celebridad para ayudar con eso.

Hice una mueca ante la mención del deleite de nuestro jefe por lo que pasó con Rouse hace dos semanas. Al menos hoy no se ha reunido a nadie junto a nuestra cerca. Tuve suerte de que la hermana de Rouse hubiera sido una reportera que criticó la noticia de mi "premonición" en todos los medios disponibles para ella. Matt se declaró inocente y no había pruebas suficientes para demostrar que tenía la intención de asesinar a su esposa, pero mi conocimiento del plan de Rouse para dejarlo, combinado con mi descripción impecable de lo que había en su baúl, fue suficiente para atraer a los curiosos al pasado. Un par de semanas. Si no fuera por mi desafortunada tendencia a electrocutar a todos los que tocaba, podría haber hecho un buen alijo haciendo lecturas de la palma de la mano, pero tal como estaba, no podía esperar a que terminaran mis quince minutos de fama.

_    
 Necesito que la gente olvide lo que puedo hacer. Ya sabes por qué.

Marcus me miró casi con tristeza.

_     
Sí, chica. Lo hago.

Luego me dio unas palmaditas en el brazo, sin inmutarse ante la corriente que se disparó hacia él con el contacto. Estaba acostumbrado y, además, Marcus no era humano, por lo que no le afectaba de la misma manera.

_    
 Entra y te haré un batido. –dijo con una última palmadita paternal.

Me di la vuelta para que no viera mi mueca. Marcus estaba tan orgulloso de sus brebajes mezclados que bebí al menos uno a la semana, pero tenían un sabor horrible. Si no hubiera notado que parecían mejorar mi salud, secretamente habría arrojado la mayoría de ellos en macetas en lugar de beberlos.

_    
 Umm, en un momento. Necesito solucionar los problemas de esa última serie de giros.

Su bufido me dijo lo mal mentirosa que era, pero no discutió. Escuché cerrarse la puerta del remolque momentos después.

Una vez que se fue, volví mi atención a practicar mi parte de nuestra rutina. La parte de Marcus consistió en escapar de varios objetos que explotaban a tiempo para atraparme 
en ciertos saltos o trapecios, pero como no era humano, no necesitaba practicar tanto como yo. También es bueno, o nos costaría una fortuna en accesorios y artefactos incendiarios, sin mencionar el daño que causaría en el césped. Alquilamos el terreno en el que se encontraba este remolque, así que si lo destrozamos, lo pagamos.

Ser miembro de un espectáculo de circo no era lo que había soñado hacer cuando era niña, pero eso fue antes de que comenzara a freír los circuitos de todos los dispositivos eléctricos que tocaba, por no hablar de sorprender a la gente con el contacto casual. Con mi condición, tuve la suerte de tener un trabajo. La única otra ocupación para la que sería buena sería conejillo de indias del gobierno, como le recordaba a mi padre cada vez que se lamentaba por mi elección de carrera.

Hice mis saltos suaves y mesurados, construyendo un ritmo que me permitió alejar otras preocupaciones. La concentración era fundamental para el éxito, solía recordarnos mi antiguo entrenador, y tenía razón. Apenas noté el collage de cerca-patio-techo que se repetía con cada salto hasta que se difuminaban en una masa de colores indistinguible. Luego ejecuté mi serie de saltos mortales, volteretas y giros, aterrizando con los pies separados y las rodillas ligeramente dobladas para disminuir el impacto. El trampolín tembló, pero permanecí rígida, sin dar ese paso hacia atrás que mata puntos. Luego levanté los brazos antes de hacer una reverencia, el toque final de la rutina.

_     
Bravo. –dijo una voz burlona.

Me enderecé, todo en mí se tensó. Cuando comencé mi reverencia, estaba sola, pero en los escasos segundos desde entonces, cuatro hombres estaban en cada esquina del trampolín.

Parecían turistas normales, con sus camisetas y jeans, pero solo Marcus podía moverse tan rápido, lo que significaba que estos hombres no eran humanos. Incluso si no sabía que debía desconfiar de las especies alternativas, la sonrisa fría que vislumbré en el miembro del cuarteto de cabello castaño rojizo me dijo que no estaban aquí para pedir direcciones. Traté de controlar los latidos de mi corazón ahora galopantes. Si tenía suerte, estas criaturas pensarían que se debía a mis esfuerzos recientes, aunque el olor de mi miedo probablemente me delató.

_     
Esto es propiedad privada. –dije.

_    
 Tú debes ser el “Frank Fantástico”. –dijo el alto de cabello castaño rojizo, ignorando eso. Su voz acariciaba mi nombre artístico de una manera que sonaba siniestra.

_    
 ¿Quién quiere saber? –Respondí mientras me preguntaba dónde diablos estaba Marcus. Tenía que haber escuchado a estos tipos incluso si no, debería sentir que un 
grupo de no humanos estaba aquí.

Estaba en el trampolín cuando hice la pregunta, pero estaba en el suelo en el siguiente instante, el agarre del extraño de cabello castaño rojizo me lastimó. Gruñó de dolor cuando las corrientes lo inundaron por su contacto con mi piel, pero al igual que Marcus, esas corrientes no lo debilitaron. Su agarre solo se apretó.

_    
 ¿Cómo diablos hiciste eso? —preguntó, su mirada pasó del azul al verde brillante y era muy sobrenatural.

Yo no respondí. Mi mente se inundó de imágenes grisáceas tan pronto como mi mano derecha entró en contacto con su cuerpo. Así como no pude evitar que esas corrientes fluyeran hacia él, tampoco pude dejar de ver el peor de sus pecados a través de ese solo toque.

“Sangre. Tanta sangre…”

“A través del pánico recuerdo del asesinato de otra persona, lo escuché maldecirlo por gritar, y luego un dolor agudo precedió a que todo se volviera negro.”

Me enfrenté a mis captores en lo que parecía ser una habitación de hotel, con las manos cruzadas en mi regazo como si estuviera haciendo un pedido de cena y ellos fueran camareros. “Si alguna vez conoces a otro vampiro, no te asustes. Solo olerás a presa.” Me había advertido Marcus. Sabía lo que eran mis secuestradores después de ver sus ojos brillar en verde. Por eso no me molesté en mentir cuando me preguntaron cómo funcionaba como una anguila eléctrica y tenía la capacidad de extraer información a través del tacto. Si mentía, solo usarían el poder de su mirada para hacerme decir la verdad, o hacer cualquier otra cosa que quisieran, y no quería darles más control sobre mí del que ya tenían.

Tampoco intenté correr a pesar de que no me habían atado. La mayoría de la gente no sabía que existían los vampiros, y mucho menos lo que podían hacer, pero con mis habilidades, yo sabía de los vampiros antes de conocer a Marcus. Mis talentos no deseados significaban que sabía todo tipo de cosas que desearía no saber.

Como el hecho de que mis captores tenían toda la intención de matarme; eso encabezó la lista de cosas que desearía no saber en este momento. Había visto mi muerte después de ser obligada a tocar de nuevo al vampiro de cabello castaño rojizo, y fue una imagen que me hizo querer agarrarme del cuello mientras retrocedía gritando.

No lo hice. Supongo que debería estar agradecida de que mis habilidades no deseadas significaran que había experimentado tantas muertes horribles que podía ver mi inminente ejecución con una especie de alivio mórbido. Que me arrancaran la garganta 
dolería; lo había revivido a través de otras personas suficientes veces para saberlo. Aun así, no era la peor forma de morir. Además, nada estaba escrito en piedra. Había vislumbrado mi posible futuro, pero me las había arreglado para evitar el asesinato de Rouse. Tal vez podría encontrar una manera de prevenir el mío.

_    
 Así que déjame aclarar esto. –dijo Razvan Farcas, sacando las palabras. – ¿Tocaste una línea eléctrica caída cuando tenías trece años, casi mueres, y luego, más tarde, tu cuerpo comenzó a emitir voltaje eléctrico y tu mano derecha adivinó impresiones psíquicas de todo lo que tocabas?

Habían pasado más cosas, pero no era información lo que quería revelar y, de todos modos, a él no le importarían esos detalles.

_    
 Tú mismo experimentaste la parte del voltaje. –dije encogiéndome de hombros. –En cuanto a lo otro, sí, si toco algo, obtengo impresiones. –Quiera o no, agregué en silencio.

Entonces sonrió, su mirada recorrió la cicatriz fina e irregular que eran los restos visibles de mi roce con la muerte.

_     
¿Qué viste cuando me tocaste?

_    
 ¿Pasado o futuro? –Pregunté, haciendo una mueca ante cualquier recuerdo.

Intercambió una mirada interesada con sus amigos.

_     
Ambas cosas.

Cómo me encantaría mentir, pero no necesitaba habilidades psicométricas para saber que si dudaban de mí, estaría muerta en unos momentos.

_    
 Te gusta comer niños. –Las palabras hicieron que la bilis subiera a mi garganta así que tragué antes de continuar. –Y tienes la intención de beberme hasta morir si no te resulto útil.

Su sonrisa se ensanchó, mostrando las puntas de sus colmillos ya que no negó ninguno de los cargos. Si no hubiera visto sonrisas similares, amenazadoras y con colmillos a través de los ojos de personas con las que había estado vinculado psíquicamente, habría estado meandome en los pantalones aterrorizada, pero una parte hastiada de mí simplemente lo reconoció por lo que era: malvado. Y yo no era ajena al mal, por mucho que deseara lo contrario.

_    
 Si ella es la auténtica como hemos oído, podría darnos la ventaja que hemos estado buscando. –murmuró su morena compañera.

_     
Creo que tienes razón. –dijo Razvan Farcas.

No quería morir, pero había algunas cosas que no haría aunque me costara la vida.

_    
 Pídeme que te ayude a secuestrar niños, y también puedes empezar con mi cuello ahora.

Cabello castaño rio.

_    
 Puedo hacer eso por mi cuenta. –me aseguró, haciendo que mi estómago se revolviera con repugnancia. –Lo que quiero de ti es más... complicado. Si te traigo objetos para tocar, ¿puedes hablarme de su dueño? ¿Qué está haciendo, dónde está y, lo más importante, dónde estará?

No quería hacer nada para ayudar a este grupo asesino y repugnante, pero mis opciones eran sombrías. Si me negaba, me hipnotizaba haciéndolo de todos modos, o me torturaban para hacerlo, o me ahogaba con mi propia sangre porque no les servía de nada. Tal vez esta era mi oportunidad de cambiar el destino que pretendían para mí.

“¿Por qué quieres hacerlo?” susurró una oscura voz interior. “¿No estás harta de ahogarte en los pecados de otras personas? ¿No es la muerte tu única salida?”

Eché un vistazo a mi muñeca, las tenues cicatrices que no tenían nada que ver con mi electrocución marcando mi piel. Una vez, escuché esa voz interior desesperada, y estaría mintiendo si no admitiera que una parte de mí todavía estaba tentada por ella. Luego pensé en Marcus, en cómo no le había dicho a mi papá que lo amaba la última vez que hablamos, en cómo no había hablado con mi hermana en meses y, finalmente, en cómo no quería darles la satisfacción a estos bastardos. De matarme.

Mi cabeza se levantó y encontré la mirada del líder.

_    
 Mis habilidades están ligadas a mis emociones. Abusa de mí mental o físicamente, y tendrás mejor suerte llamando a una línea directa psíquica para averiguar lo que quieres saber. Eso significa no asesinar a nadie mientras obtengo información para ti, y sin tocarme en absoluto.

Eso último lo dije por la mirada lujuriosa que me había estado dando el moreno desaliñado. Mi body ajustado y mis calzoncillos no dejaban mucho a la imaginación, pero era en lo que entrenaba. No esperaba que me secuestraran hoy o me habría puesto algo más conservador.

_    
 Tampoco creas que puedes hipnotizarme para que olvide lo que sea que hagas. –agregué, agitando mi mano derecha. –Impresiones psíquicas, ¿recuerdas? Te tocaré a ti o a un objeto cercano y lo descubriré, y luego tu bola de cristal humana se romperá.

Todo lo anterior era una mierda. Podían hacer lo que quisieran y yo todavía obtenía 
impresiones de cualquier cosa que mi mano derecha tocara, pero usé mi tono más convincente mientras rezaba para que, por una vez, demostrara ser una buena mentirosa.

Razvan Farcas me mostró sus colmillos en otra sonrisa aterradora.

_    
 Podemos manejar eso, si entrega lo que dices que puedes.

Le devolví la sonrisa sin nada parecido al humor.

_     
Oh, lo puedo entregar, está bien.

Luego miré el enchufe de la luz detrás de él. Y eso no es todo lo que puedo hacer.


Capítulo 3











E

l nombre de Razvan Farcas era Jackmal, según lo llamaban sus amigos. Sus nombres sonaban igualmente inventados, así que mentalmente me referí a ellos como Pervertido, Psicópata e Inquieto ya que el último parecía no poder quedarse quieto. Inquieto y Pervertido habían salido hace más de una hora a buscar algunas cosas para que yo las tocara. Pasé ese tiempo sentada en el borde del colchón lleno de bultos del hotel, escuchando a Jackmal hablar por su teléfono celular en un idioma que no reconocí. Me estaba enfriando con mi leotardo, pero no me cubrí con las mantas. Todos mis instintos me instaban a quedarme quieto y no llamar la atención sobre mí misma, como si eso importara. Los depredadores en esta habitación eran muy conscientes de mí incluso si no miraron en mi dirección.

Cuando Pervertido e Inquieto volvieron, miré la bolsa de lona que llevaban con una mezcla de temor y optimismo. Lo que había dentro podría llevar a imágenes más espeluznantes a estallar en mi mente, pero también aseguraría mi supervivencia.

_    
 Pon los objetos en una fila sobre la cama. –le dije a Inquieto, ignorando la mirada de sorpresa que me dio. Si actuaba como una damisela lamentable en apuros, entonces así es como me tratarían. Pero si actuaba como una herramienta vital en su búsqueda de a quien querían que estos objetos los llevaran, aumentaba mis posibilidades de supervivencia.

Al menos, esperaba haberlo logrado.

_    
 Hazlo. –dijo Jackmal, cruzando los brazos sobre el pecho. Su mirada se sintió como si me cayeran pesas, pero respiré profundamente varias veces y traté de ignorarlo. Ver lo que Inquieto sacó de la bolsa de lona ayudó a eso.

Un trozo de tela carbonizada, un reloj parcialmente derretido, un anillo, algo que parecía un cinturón y un cuchillo que brillaba con un distintivo brillo plateado.

Ese último elemento hizo que mi corazón diera un vuelco, algo que esperaba que los demás atribuyeran al nerviosismo en lugar de a lo que era. Emoción. Las películas lo tenían todo mal cuando se trataba de vampiros. Las estacas de madera no los dañarían, ni la luz del sol, las cruces o el agua bendita. Pero la plata atravesada por el corazón significaba que la fiesta había terminado, y ahora tenía un cuchillo de plata al alcance de la mano.

Todavía no, me advertí. Esperaría hasta que estuvieran tan convencidos de que estaba indefensa que no lo pensarían dos veces antes de dejar un cuchillo de plata al alcance de la mano. O hasta que al menos dos de ellos se fueran de nuevo, lo que ocurriera primero.

_    
 Está bien, Frank. –dijo Jackmal, volviendo a mirarme. Asintió con la cabeza hacia los objetos. –Haz tus cosas.

Me preparé mentalmente y luego recogí el trozo de tela carbonizada primero.

“Había humo por todas partes. Dos haces de luz lo atravesaron y aterrizaron donde estaba medio oculto por la carretilla elevadora. El terror le inundó cuando se dio cuenta de que le habían visto. Su intento de correr se detuvo en seco y unas manos ásperas le empujaron hacia atrás.”

“Al principio, el humo era tan denso que no podía ver más allá de la brillante mirada que le miraba con láser. Luego vi cabello oscuro enmarcando un rostro enjuto que tenía la sombra de una barba incipiente alrededor de la mandíbula y la boca. Esa boca se estiró en una sonrisa que no era cruel, como esperaba, pero se veía sorprendentemente de buen humor.”

_    
 “Rachel. –dijo el extraño de cabello oscuro en un tono de reprensión. –No deberías haberlo hecho.”

Había escuchado a los padres regañar a sus hijos con más dureza, pero eso no detuvo el torrente de miedo que le inundó.

_     
“Por favor.” Jadeo.

_    
 “¿Por favor? El extraño se rio, revelando dientes blancos con dos colmillos superiores distintos. –Qué poco original.”

“Luego le soltó, se dio la vuelta y le despidió de manera amistosa. El alivio le abrumó hasta el punto que las rodillas le temblaron, pero no dejo que eso le detuviera. Se lanzó hacia la puerta del almacén.”


“
Fue entonces cuando el fuego le invadió, formándose de la nada. Subió por sus piernas en bandas enroscadas y despiadadas, haciéndole gritar por la repentina explosión 
de agonía. Trato de correr más rápido, pero eso solo hizo que el fuego subiera más alto. Luego se arrojó al suelo, rodando, cada terminación nerviosa aullando de angustia, pero el fuego aún no se apagó. Siguió creciendo, cubriéndole con olas implacables y hambrientas, hasta que una negrura rugiente se precipitó y le consumió. Lo último que vi mientras flotaba sobre su cuerpo sin vida fue al vampiro de cabello oscuro que todavía se alejaba, sus manos ahora iluminadas por llamas que de alguna manera no quemaron su piel.”

Parpadeé con incredulidad. Cuando mis ojos se abrieron, estaba de vuelta en la habitación del hotel acurrucada en posición fetal, como lo había estado Rachel cuando murió. Debo haber imitado instintivamente sus acciones con el recuerdo de esas llamas fantasmas.

_    
 ¿Bien? –La voz exigente de Jackmal fue un alivio porque me centró en la realidad en lugar de la pesadilla que me había visto obligado a revivir. – ¿Qué viste?

Me enderecé en la cama y le arrojé el trozo de tela chamuscada.

_    
 Vi a alguien llamado Rachel que consiguió quedar rostizada por un vampiro que aparentemente puede controlar el fuego. –dije, todavía tratando de sacudir los ecos de esa espantosa muerte.

Los cuatro intercambiaron una mirada que solo podría describirse como encantada.

_     
¡Bote! –Psicópata exclamó, levantando los puños en el aire.

Por lo felices que estaban, supuse que o Rachel no había sido una amiga o ellos ya sabían lo que le había pasado y esto había sido una prueba.

_    
 Estemos cien por ciento seguros. –dijo Jackmal, su sonrisa se desvaneció. –Frank, toca el anillo a continuación.

Lo recogí, tensándome con sombría expectativa, pero una dispersión de imágenes que ya había visto llenó mi mente. Todavía eran lo suficientemente repugnantes como para hacerme querer vomitar, pero además de estar en los colores grisáceos del pasado, se sentían más débiles, como si estuviera viendo una película en lugar de experimentarlos de primera mano. Sacudiendo la cabeza para aclararlo, dejé el anillo junto a Jackmal.

_    
 Tal vez cometiste un error. Las únicas impresiones que estoy recogiendo de esto son las tuyas, y no me dicen nada nuevo.

Sus ojos color avellana brillaron esmeralda por un segundo, y luego dejó escapar un fuerte grito que me hizo estremecer.

_     
¡No es una casualidad, ella es jodidamente real!

Cualquier cosa que emocionara a un asesino de niños sádico me asustaba, pero traté de que no se notara. Que no cunda el pánico, había dicho Marcus. La presa entra en pánico, y luego la presa es devorada.

_    
 ¿Y el siguiente? –Pregunté, tratando de sonar tan genial como pude dadas las circunstancia.

Dejaron de chocar los cinco para mirarme.

_    
 Sí. –dijo Jackmal, empujando el cuchillo hacia mí. Su entusiasmo era casi palpable. –Solo que esta vez, quiero que te concentres en el encendedor. Trata de ver dónde está el bastardo, no solo lo que pasó cuando mató a Nersy.

Eso me dijo que el cuchillo me haría revivir el asesinato de otra persona, pero eso no fue lo que me hizo detenerme antes de alcanzarlo.

_    
 ¿El encendedor de fuego? –Lo repetí. – ¿Es él a quien quieres que encuentre a través de estos objetos?

“¿Estás loco?” Casi agregué, pero no lo hice porque incluso si lo fueran, yo no lo estaba.

_    
 Puedes hacerlo, ¿verdad? –Preguntó Jackmal, toda la alegría desapareciendo de su expresión.

Seguro que podía, pero no quería. Dudaba que el iniciador de fuego fuera un amigo; Jackmal lo llamaba bastardo en ese tono despectivo, además de querer que yo encontrara dónde estaba lleno de malas intenciones. Cualquiera inteligente evitaría estar en el mismo continente que esa criatura si estuviera en desacuerdo, sin embargo, Jackmal y los demás deben estar tratando de tenderle una emboscada. El recuerdo de la encantadora sonrisa del iniciador de fuego justo antes de quemar a Rachel hasta convertirla en un montón de ruinas humeantes era algo que quería olvidar. Pero si me negaba a buscarlo, no viviría lo suficiente para preocuparme por olvidar algo.

De cualquier forma que lo cortes, estaba atrapada entre la espada y la pared. O, más exactamente, entre un colmillo y un lugar afilado.

Cogí el cuchillo de plata. Con ese solo toque, las imágenes grisáceas de la muerte de Nersy invadieron mi conciencia como si todo me estuviera pasando. No es de extrañar que el iniciador del fuego fue el que mató a Nersy, usando el cuchillo después de un brindis preliminar. Tampoco le sorprendió que lo hiciera con el mismo tipo de cordialidad indiferente que había mostrado al ejecutar a Rachel. Dejé atrás el dolor punzante que sentía, la sensación de flotar hacia lo que fuera que esperaba a la gente después de la muerte, y me 
concentré en el encendedor, tratando de verlo ahora en lugar de solo volver a realidad.

Esta parte fue más difícil. En situaciones muy emocionales, todos dejan una parte de su esencia en los objetos, pero el iniciador de fuego no se había preocupado por matar a Nersy, por lo que solo quedaba una pizca de él en el cuchillo. Aun así, separados o no, nada unía más a dos personas que la muerte. Algo en la puerta al otro mundo al abrirse hizo que las esencias se fusionaran y se imprimieran con más fuerza, así que una vez que empujé los restos hirvientes de la rabia y el miedo de Nersy, sentí la esencia distintiva del encendedor de fuego. Era tan grande como un hilo, pero envolví toda mi concentración alrededor de él y tiré.

Las imágenes en blanco y negro se reemplazaron con claridad a todo color. En lugar del sucio escenario frente al río donde Nersy había encontrado su fin, vi opulentas cortinas a mí alrededor. Al principio pensé que estaba en una habitación pequeña, pero luego me di cuenta de que las cortinas verde medianoche colgaban alrededor de una gran cama, envolviéndola. El encendedor estaba en el centro, completamente vestido, con los ojos cerrados como si estuviera dormido.

Te tengo, pensé, dividida entre el alivio y la consternación al encontrarlo en lo que sabía que era el presente.

Solo lo había visto antes a través de los tonos grisáceos de los recuerdos del pasado, pero espiarlo en el presente era diferente. Nadie más estaba en mi cabeza más que yo. Libre de las perspectivas de otras personas, me tomé mi tiempo para estudiar al iniciador de fuego.

Al principio, parecía un hombre normal y bien formado de unos treinta años, pero luego aparecieron indicios de su singularidad. Su cabello color café estaba más allá de sus hombros, más largo de lo que la mayoría de los hombres se atrevían, pero en él de alguna manera lucía supremamente masculino. Unos pantalones negros y una camisa índigo cubrían los músculos que parecían mucho más duros de lo que generalmente se consideraba una membresía en un gimnasio, y aunque sus manos no tenían llamas, estaban surcadas de cicatrices que parecían heridas de batalla anteriores. Sus pómulos altos estaban acentuados por una barba, pero en lugar de parecer descuidado, era áspero y atractivo. No había visto a un hombre lucir tan bien desde Aragorn en El señor de los anillos, y sus ojos…

Abierto, una rica sombra de cobre rodeada de anillos de hoja perenne. Hubiera pensado que eran hermosas, pero en ese momento, parecían estar mirando directamente a las mías.

Me puso nerviosa, pero me recordé a mí misma que era solo una coincidencia. Nadie lo supo cuando usé mis habilidades para establecer un vínculo. Podría ser el mayor voyeur del mundo si quisiera, pero mi deseo más ferviente era saber menos sobre la gente, no más.

_     
¿Quién es usted?

Salté. Si no hubiera visto sus labios finamente perfilados moverse, habría pensado que me había imaginado las palabras. Coincidencia, me recordé de nuevo. En cualquier segundo, alguien entraba en mi línea de visión y veía con quién estaba hablando realmente...

_    
 Preguntaré por segunda vez. –dijo su voz profunda y ligeramente acentuada. – ¿Quién eres y cómo diablos estás dentro de mi cabeza?

Eso me asustó para que dejara caer el enlace de una vez. La cama adornada con sus cortinas circundantes desapareció, reemplazada por un papel tapiz feo y una cama que probablemente resultaría en picaduras de insectos. Solté el cuchillo de plata como si me quemara, todavía tambaleándome por lo que acababa de suceder.

_     
¿Bien? –Preguntó Jackmal. – ¿Lo encontraste?

_    
 Oh sí. –Mi voz era casi un graznido por la sorpresa.

_     
¿Y? –empujó.

De ninguna manera iba a decirle que el iniciador de fuego se había dado cuenta de alguna manera de que lo estaban espiando. Si Jackmal supiera eso, me mataría en el acto para que el iniciador de fuego no pudiera seguir el enlace a través de mí para encontrarlo. Era posible. Si pudiera sentirme en su cabeza, el iniciador de fuego probablemente también podría oírme…

Con un destello de inspiración que fue más imprudente que inteligente, supe lo que tenía que hacer.


Capítulo 4







I

nquieto, Pervertido y Psicópata ya habían salido de la habitación, pero Jackmal se quedó junto al pequeño escritorio. Por la expresión beligerante de su rostro, no tenía intención de moverse.

Dejé escapar un suspiro.

_    
 ¿Crees que voy a escapar por la ventana si me dejas en paz? Vamos, los demás lo oirán y me detendrán. No puedo llamar al 911 y decir: '¡Ayuda, un grupo de vampiros me secuestraron!' Incluso si no pensaran que fue una llamada de una chiflada, simplemente hipnotizarías a los policías para que se fueran. O te los comerías. De cualquier manera, no voy a ir a ninguna parte y lo sé.

_     
Estás tramando algo. –dijo Jackmal.

Me tomó toda mi fuerza de voluntad no estremecerme, pero me preparé para quedarme absolutamente quieta. “No entres en pánico, no entres en pánico…”

_    
 No sé qué. –continuó. –pero puedo oler que estás tramando algo.

Aclaré mi garganta.

_    
 Lo que hueles es a alguien que ha tenido sudores fríos desde que fue secuestrada por vampiros. Si quieres más información sobre tu bombero además de lo bonitas que son sus cortinas, entonces vete. ¿Estoy siendo observado por una manada de criaturas que siguen mirando mi cuello y lamiéndose los labios?

De repente estaba frente a mí, su mano agarrando mi barbilla.

_    
 ¿Qué estás tratando de hacer realmente? –preguntó, obligándome a mirar a sus ojos ahora brillantes.

Su efecto fue inmediato. Me sentí somnolienta, despreocupada y hablador incluso cuando una parte de mí chilló de alarma.

_    
 No puedo vincularme con él con todos ustedes mirando. –murmuré. –No puedo 
profundizar lo suficiente en su mente para que funcione.

Sus ojos se iluminaron hasta que casi me dolió mirarlos.

_     
¿Eso es todo?

Las palabras que Él me ve, también flotaban en mis labios, a punto de caer y sellar mi destino. Pero aunque sentí que acababa de fumar una libra de hierba, encontré la fuerza para decir algo más.

_     
Demasiado, asustada... contigo aquí.

Esa era la verdad, pero las razones por las que estaba no se dijeron, y no sé porque. Jackmal me soltó, su mirada todavía se iluminó.

_    
 No llamarás a nadie ni intentarás salir de esta habitación.

Sus palabras resonaron en mi mente. Asentí sin pensar. Me empujó y caí sobre la cama, pero para mí alivio, Jackmal se dirigió a la puerta.

_    
 Tienes una hora, Frank. Encuéntralo de nuevo y, lo que es más importante, descubre dónde estará en el futuro.

Abrió la puerta y luego se detuvo. Antes de mi siguiente parpadeo, Jackmal había partido el cable telefónico en dos.

_    
 Eso es para estar seguro. –murmuró, y finalmente se fue.

Esperé unos segundos y luego solté el aliento que había estado conteniendo. “¡Mierda, estuvo cerca!” No tenía idea de cómo me las había arreglado para no derramarlo todo cuando Jackmal volvió sus luces brillantes hacia mí, pero contaría mis bendiciones más tarde.

Dicen que el diablo que conoces es mejor que el que no conoces. Tal vez eso fuera cierto, pero considerando lo que Jackmal y los demás habían planeado para mí, iba con la Opción B. Me dio mejores probabilidades que tratar de luchar contra cuatro vampiros con un cuchillo insignificante, que Jackmal se había llevado con él, por lo que noté… No debe querer arriesgarse a que intente suicidarme, aunque lo que estaba a punto de hacer podría resultar ser el equivalente de un suicidio.

No tuve tiempo de pensar en mi decisión, así que recogí el trozo de tela carbonizada y la muerte de Rachel me inundó de nuevo. Como de costumbre, las impresiones fueron más tenues, el primer toque siempre producía la experiencia más intensa.

Dejé atrás los tortuosos últimos momentos de Rachel para aferrarme a la esencia del iniciador de fuego. Lo que antes había sido un hilo ahora se sentía como una cuerda debido 
a mi conexión anterior, así que lo agarré y tiré con todas mis fuerzas. Mi entorno lúgubre desapareció, reemplazado por una enorme habitación con techos altos, muebles elegantes y tapices en cada pared. No estaba vacío; dos hombres se pararon frente a una chimenea que era lo suficientemente grande como para meterlos a ambos. Vi con alivio que uno de ellos era el que iniciaba el fuego y el otro un afroamericano calvo y musculoso que negaba con la cabeza.

_    
 Por supuesto que no creo que estés bromeando, pero todavía no parece posible…

_    
 ¡Shhh! –siseó el encendedor. Muy lentamente, volvió la cabeza. Cuando esos ojos de cobre bruñido parecieron posarse sobre mí, luché contra mi instinto de soltar el enlace y correr como el infierno. –Oh, es demasiado tarde para que corras. –dijo con frialdad.

Las palabras me golpearon, sorprendiéndome. Esperaba que con un poco de tiempo, y mucha suerte, pudiera enviarle mensajes específicos. Nunca se me ocurrió que el iniciador de fuego pudiera leer mi mente tan pronto como establecí un vínculo. “¿Qué clase de criatura era él?”

_    
 Uno peligroso con el que no deberías haber jugado. –fue su respuesta. –Quienquiera que sea, tenga la seguridad de que la encontraré.

El miedo paralizó mi mente. Estaba enojado y había visto lo que le hacía a la gente cuando parecía estar de buen humor.

Su amigo miró a su alrededor.

_     
¿Quién es usted…?

_     
Silencio. –dijo el encendedor. –sal de aqui.

El hombre musculoso desapareció de mi vista sin decir una palabra más. El encendedor se quedó frente a la enorme chimenea, esas llamas naranjas y amarillas creciendo como si anhelaran alcanzarlo a través de la pantalla.

_    
 Deja de llamarme iniciador de fuego, es un insulto. Me estás espiando, así que sabes quién soy.

_    
 Yo no. –dije en voz alta, luego me maldije. Si Jackmal me escuchaba y venía a investigar, es posible que no pudiera resistir una segunda dosis de su mirada antes de que dijera la verdad.

_    
 “Mira, me has entendido mal” –pensé rápidamente, esperando que sus antenas en mi cabeza no hubieran perdido su señal. – “No tengo idea de quién eres, pero cuatro vampiros me secuestraron y me están obligando a localizarte por ellos.”

_    
 “¿Oh?” –La diversión reemplazó la anterior dureza en su expresión. – “Si eso es cierto, te lo pondré fácil. Estoy en mi casa. Diles a los demás que pasen por aquí en cualquier momento.”

Las llamas cubrieron sus manos con las palabras, una advertencia que no necesitaba porque ya estaba aterrorizada de él. Ese miedo combinado con la muerte que Jackmal había planeado para mí hizo que mi respuesta fuera rápida.

_    
 “Eso es genial, pero se supone que no solo debo averiguar dónde estás ahora. Se supone que debo averiguar dónde estarás en el futuro, y supongo que no estarás tan loco para eso.”

Sus cejas se juntaron a la vez, haciendo que esos ojos verdes cobrizos fueran aún más fascinantes y aterradores.

_    
 “¿Puedes ver el futuro?” –Todo rastro de humor dejó su expresión.

Lancé un suspiro mental. ¿Cómo explicar una habilidad que no entendía completamente?

_    
 “Si toco a alguien, o un objeto con una fuerte esencia emocional, vislumbro cosas. Si los destellos son en blanco y negro, son del pasado. Si son de color pero difusos, son del futuro. Y si me concentro, puedo rastrear la esencia de alguien a partir de un objeto para encontrar a esa persona en el presente, lo que me parece claro y normal. Así te encontré. Jackmal me dio pedazos de cosas de la gente que mataste.”

Continuó mirándome hasta que me retorcí. Aparte de que era increíble que pudiera oírme, “¡él también parecía poder verme! ¿Cómo? Después de todo, yo no estaba allí.”

_    
 “No te veo cómo estás pensando.” –respondió, una sonrisa tensa jugando en sus labios. – “Eres una voz en mi cabeza, pero cuando me concentro, es como si estuvieras aquí y sin embargo eres invisible” –Eso sonó espeluznante. No tuve tiempo de reflexionar sobre ello, porque continuó. – “¿Alguien llamado Jackmal está detrás de mí? No reconozco el nombre, pero es probable que sea un alias. ¿Él te secuestró, dices?

_    
 “Él y tres de sus amigos me sacaron de mi trampolín esta mañana” –respondí, haciendo una mueca al recordarlo.

_     
“¿Sabes dónde te retienen?”

“Sabía exactamente dónde estaba. Incluso si no podía decirlo tocando elementos en la habitación, el teléfono tenía impresa la dirección completa del hotel. Aun así, no iba a decirle al Sr. Infierno dónde estaba hasta que acordamos algunos términos.”

Gruñó divertido.

_     
“¿Términos? ¿Quieres una recompensa por entregármelos?”

_    
 “Quiero vivir.” –le pensé con gravedad. “Vi lo que les hiciste a Nersy y Rachel, así que quiero tu palabra de que si te digo dónde están Jackmal y los demás, los matarás a ellos, no a mí.”

_    
 “Depende.” –dijo, con la voz nítida como si se tratara de una transacción comercial. “Si realmente te obligaron a hacer esto como dices, entonces te juro que no sufrirás ningún daño. Pero si estás mintiendo en un intento de llevarme a una trampa...”

Mostró una de esas sonrisas encantadoras que habían sido lo último que Nersy y Rachel habían visto. Me estremecí.

_    
 “No estoy mintiendo.” –le envié. “Las únicas personas a las que intento atrapar son Jackmal, Pervertido, Psicópata e inquieto.

_    
 “Entonces no tienes nada que temer de mí” –dijo. –“sin comentario sobre los otros nombres.” –Juntó esas manos mortales frente a él. “Y es hora de que nos presenten correctamente. Soy Vlad, ¿y tú eres?”

Dudé, pero respondí con mi nombre real porque no quería arriesgarme ni siquiera a una mentira piadosa con esta criatura.

_     
“Sther. Mi nombre es Sther.”

_    
 “Sther.” –Dijo mi nombre como si pudiera saborear las sílabas. Esa sonrisa encantadora se ensanchó. “Ahora, dime dónde estás.”
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J

ackmal me arrojó el cinturón parcialmente derretido.

_    
 Vuelve a intentarlo. Saber que está en su casa no vale nada. Necesitamos saber dónde estará cuando esté lejos de esa fortaleza, no a salvo dentro de ella.

Miré el reloj de la cómoda. Casi las dos de la madrugada, más de ocho horas desde que hablé con Vlad, que se estaba tomando demasiado en serio su condición de vampiro con ese nombre. ¿Qué lo retenía? ¿Había decidido que no valía la pena el esfuerzo de matar a estos hombres? Me encantaría tocar el cinturón derretido y descubrirlo, pero no sabía si podría hacer que todos volvieran a salir. Jackmal me había prometido una hora a solas antes, pero había irrumpido en la habitación solo treinta minutos después.

_    
 Estoy exhausta. –dije, frotándome la frente para darle efecto. –Revivir todas estas muertes, tratar repetidamente de conectarse con alguien en el presente... tiene un costo. –Y también tenía un terrible dolor de cabeza, pero no pensé que eso les importaría.

_    
 ¿Quieres que te despierte con esto? –Psicópata gruñó, mostrándome sus colmillos.

Jackmal le puso una mano encima.

_    
 Eso no es necesario. –dijo en un tono tranquilizador. –La pobre Frank está cansada. Deberíamos dejarla dormir un poco. Lo sé, vayamos a cenar. Vi una familia de aspecto sabroso en la habitación 302. Mucho para todos nosotros.

Mi estómago dio un vuelco, porque el brillo frío en sus ojos decía que no estaba fanfarroneando. Pervertido, inquieto y Psicópata sonrieron, desafiándome silenciosamente a hacer su noche. Me levanté de la cama.

_    
 Déjame orinar y salpicarme un poco de agua en la cara, luego intentaré encontrarlo de nuevo. –dije, maldiciéndolos en silencio. Caminé la corta distancia hasta el baño y cerré la puerta. Al menos ninguno de ellos trató de insistir en venir conmigo.

Esa táctica dilatoria solo me dio unos minutos. Pronto volví a la cama, tiritando bajo el aire acondicionado y alcanzando el cuchillo de plata.

_    
 ¿Por qué no el cinturón? –Jackmal preguntó de inmediato, deteniéndome.

Lo miré, demasiado enojada por su amenaza de cenar y preocupada de que Vlad hubiera cambiado de opinión para fingir cortesía.

_    
 Es más fácil desarrollar una conexión a través de algo que ya he usado.

Él gruñó.

_    
 Bien. Ponte manos a la obra y no nos iremos a menos que quieras que encontremos a esa familia.

Más rabia estalló, pero fruncí los labios y no dije nada, recogiendo la fría hoja. La muerte de Nersy se apoderó de mí de nuevo, y empujé esos recuerdos hasta que encontré el vínculo con el encendedor. Para mi sorpresa, apenas me tomó tiempo. Una vasta extensión de índigo reemplazó la habitación del hotel a mí alrededor. Vlad estaba en medio de esa extensión oscura, estirado en toda su longitud, sus ojos brillando esmeralda mientras miraba algo que yo no podía ver.

Por un momento, estaba confundida. “Casi parecía como si estuviera nadando en su entorno manchado de tinta, excepto que tenía un abrigo largo gris que no estaba mojado. ¿Qué…?”

_     
No estoy nadando, Sther. Estoy volando.

La voz de Vlad fluyó por mi mente, sonando divertida. Me di cuenta de que la extensión infinita que lo rodeaba no era agua, sino el cielo nocturno. Él también tenía que estar en lo alto. No vi ninguna luz debajo.

“¡Si sobreviviera a esto, estaría pateando el trasero de Marcus por no decirme que algunos vampiros pueden volar!” “¿Y si Marcus también pudiera volar? ¿Y si todos los vampiros volaran? Mis posibilidades de escape se irían al infierno si ese fuera el caso...”

_    
 “¿Quién es Marcus? No lo mencionaste antes. –La fría voz interrumpió mis pensamientos.

_    
 “Marcus también es un vampiro.” “pensé, todavía tratando de absorber esta nueva información. “Pero él no está involucrado en nada de esto excepto probablemente porque está muy preocupado por mí.”

_     
“¿Perteneces a otro vampiro?”

Una nota de sospecha regresó a su voz, y la forma en que dijo “perteneces” implicaba beneficios sexuales o comestibles. O ambos. Fruncí el ceño, olvidando que Vlad no podía 
verlo.

_    
 “¡No! Trabajamos juntos y somos amigos, pero eso es todo.” –“Ew.” –no pude evitar agregar. “Marcus fue como un segundo padre para mí. La idea de que me clavara los colmillos, o cualquier otra cosa, en mí era repugnante. ¿Qué te está tomando tanto tiempo?” –Pensé, volviendo al tema más importante. “Han pasado horas. ¿Cambiaste de opinión?”

Parecía que resoplaba, pero con el viento a su alrededor, no podía estar segura.

_     
“No cambié de opinión. Estaba muy lejos de Florida.”

Así que todavía venía. El alivio compitió con la ansiedad.

_    
 “Me hicieron encontrarte de nuevo” –le dije. Traté de detenerme, pero amenazaron con comerse a una familia. Dijo que decirles que estabas en tu casa no era lo suficientemente bueno y que necesitarían saber dónde estabas cuando no estuvieras en ese lugar.”

Una sonrisa estiró su boca. No encontré nada gracioso en mis declaraciones, pero debemos tener un sentido del humor diferente.

_     
“¿Están contigo ahora?”

No podía verlos en ese momento, pero sabía que Jackmal, Inquieto, Pervertido y Psicópata todavía estaban agrupados a mi alrededor.

_     
“Si. Esta vez no me dejarían sola.”

_     
“Bien.”

Si no supiera que los demás pueden oírme, habría dejado escapar una burla audible. Vlad al menos podía fingir que le importaba que mi cuello estuviera en peligro de convertirse en un festín.

Se rio entre dientes, subiendo la manga de su abrigo para mirar algo. Fuera lo que fuera, pareció complacerlo, porque sus dientes brillaron en otra sonrisa.

_    
 “Quiero que empieces a narrar, Esther. Diles a los demás exactamente lo que me ves haciendo.”

_    
 “¿Por qué?” –Casi solté en voz alta, conteniéndome justo a tiempo.

Esa mirada esmeralda pareció apuntarme con láser.

_    
 “Porque te lo digo” –dijo, su tono implicaba que no le agradaba que le cuestionaran sus directivas.

_    
 “Espero que esto no me mate” –le envié con irritación. Mi mano se apretó alrededor del cuchillo plateado. Podría ser mi única esperanza si este truco fracasara y Jackmal se diera cuenta de que mi vínculo con Vlad iba en ambos sentidos.

_    
 “Puedo verlo” –dije en voz alta. Si hubiera creído en Dios, habría comenzado a orar.

En medio del viento que silbaba alrededor de Vlad, escuché la voz de Jackmal. Sentí su mano sacudiendo mi hombro.

_     
¿En el presente? ¿O en el futuro?

_    
 Presente. –dije, nuevamente esperando no estar firmando mi sentencia de muerte. –Ya no está en su casa. Está volando.

El temblor se hizo más áspero.

_     
¿Por qué está volando, Frank?

_    
 ¿Cómo debería saberlo? –Respondí sinceramente. –Está oscuro. No puedo ver mucho... espera.

Vlad había inclinado su cuerpo hacia abajo. El ruido del viento aumentó. A lo lejos, vi aparecer pequeños puntos.

_    
 Está en algún lugar poblado ahora. Puedo ver luces. Muchas de ellas.

Una bofetada me quemó un lado de la cara.

_    
 ¿Dónde? ¡Necesito algo más específico que 'poblado' y 'luces', estúpida perra!

Quería acunar mi mejilla, pero no lo hice porque necesitaba toda mi atención en mi vínculo con Vlad.

_    
 “¡Espero que te pongas medieval sobre su trasero cuando llegues aquí!” –Escupí mentalmente.

La sonrisa de Vlad se ensanchó, mostrando esos colmillos superiores de aspecto afilado.

_     
“Te recordaré que dijiste eso.”

Luego inclinó su cuerpo en una inclinación más pronunciada. El resplandor de las luces debajo de él se volvió más brillante, los objetos formaron formas distinguibles en lugar de la nada en blanco. Entrecerré los ojos para tratar de ver mejor, esperando que no estuviese a horas de distancia.

_    
 Parece que... podría haber volado sobre un parque de diversiones. –continué. Iba tan rápido que era difícil estar segura. –Creo que acabo de ver una montaña rusa.

No me abofeteó de nuevo, pero si Jackmal me sacudía más fuerte, me dislocaría el hombro.

_     
¿Qué parque?

_    
 ¡Para! –Espeté, la ira se apoderó de mí. – ¿Quieres que pierda el vínculo? Entonces sigue rompiendo mi enfoque dándome una mala pasada.

El temblor se detuvo, pero la mano de Jackmal se sintió como una piedra de hormigón en la parte superior de mi brazo.

_     
¿Qué parque? –el Repitió.

_    
 Demasiado tarde para decirlo, ya lo ha pasado. Veo muchos techos y edificios subiendo...

Y agua. La emoción me invadió. Florida tenía parques temáticos ubicados cerca del agua y de las grandes ciudades. Si Vlad acababa de volar sobre Disney World, podría estar solo a una hora de distancia.

_     
“¿Es ahí donde estás?” –Le envié. “¿Florida?”

Otra sonrisa fue la única respuesta que obtuve, pero el paisaje borroso debajo de él comenzó a tomar forma más clara. Me tomó un segundo darme cuenta de por qué.

_     
Está disminuyendo la velocidad. Cayendo más bajo...

Mi corazón empezó a latir más rápido. No era un experto en reconocer puntos de referencia a vista de pájaro, pero pensé que el grupo de edificios sobre los que Vlad sobrevoló me parecía familiar.

_    
 ¿Bien? –El agarre de Jackmal se apretó de nuevo. – ¿Que ves?

Ese golpe en mi pecho continuó aumentando cuando vi un puerto que ahora estaba seguro de que reconocí.

_    
 Está sobre un puerto deportivo. No puedo ver los nombres de las calles todavía, pero él... parece que está disminuyendo aún más la velocidad.

_    
 ¿Un puerto deportivo? –De repente, Jackmal parecía inquieto. Su mano se aflojó en mi brazo.

Agarré el cuchillo plateado como si fuera un salvavidas.

_    
 Sí. Ahora se dirige hacia una ciudad. Veo muchos edificios... está cayendo aún más abajo... Veo un letrero en uno de ellos…

_    
 ¿Qué dice el letrero? –Jackmal interrumpió, su voz tensa por la urgencia. – ¿Qué 
dice, Frank?

Dejé caer el enlace con Vlad, ya no lo necesitaba. La habitación del hotel parecía apretarse a mí alrededor en una serie de colores, tragándose la oscuridad que había rodeado a Vlad. Mi corazón latía como si estuviera tratando de liberarse de mi pecho y el sudor resbalaba el cuchillo en mi mano.

_    
 Dice. –dije con voz ronca, los nervios y la determinación hicieron que mi voz fuera más áspera. – ‘Red Roof Inn, Tampa’.

Solo tuve un momento para saborear la conmoción en sus expresiones antes de que la ventana del hotel explotara de una gran forma que se precipitaba a través de ella.

El tiempo pareció avanzar rápidamente. Un segundo me arrojaban cristales voladores, al siguiente me empujaban a una esquina, mirando la espalda de un hombre de cabello oscuro con una gabardina. Antes de mi siguiente parpadeo, las llamas cubrieron las paredes con ondas naranjas y rojas, cubriendo cada centímetro de la habitación excepto la sección donde yo estaba.

_    
 Escuché que me estabas buscando. –dijo burlonamente una voz ahora familiar.

El calor y el humo instantáneos me hicieron buscar una salida, pero antes de que pudiera intentar alejarme, un borrón de violencia estalló frente a mí. Fue tan rápido que me acordé de las caricaturas que había visto cuando era niña, solo que esta masa de miembros girando era espantosamente real. Con su increíble velocidad y el humo que hacía que todo fuera nebuloso, no podía decir quién estaba ganando o si más de dos personas estaban involucradas.

Si me atrapaba en esa vorágine mortal, estaría acabada, pero esta era mi oportunidad. Respiré hondo para animarme, tosí ante el humo y me arrastré hasta el enchufe de luz más cercano. Luego coloqué mi mano derecha sobre él, sintiendo el aumento instantáneo cuando las corrientes en mí se conectaron al voltaje en el enchufe.

La energía me inundó como una descarga de adrenalina en mi corazón, seguida de un dolor punzante a lo largo de mis nervios. Las luces se apagaron, pero incluso con la repentina oscuridad y mis ojos llorosos por el dolor y el humo, aún podía ver la ventana que Vlad había diezmado. Llamas y algunos pedazos de vidrio dentados se aferraron al marco, haciéndolo parecer la boca del infierno. A unos metros de distancia, varios vampiros estaban encerrados en un combate a muerte que desafiaba el seguimiento a simple vista. Nada de eso me hizo dudar. Respiré tosiendo de nuevo y luego me precipité hacia la ventana, saltando en el último segundo como si el suelo fuera un trampolín.
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 ¡E

sther, no lo hagas! –gritó una voz áspera.

Demasiado tarde, no es que hubiera obedecido de todos modos. Mi salto fue lo suficientemente alto como para despejar el saliente de un metro, y me doble como una pelota de inmediato, rodando tan pronto como golpeé el suelo. Mis brazos protegieron mi cabeza pero algunos golpes más que me provocaron raspaduras hasta que algo duro detuvo mi impulso. El aire salió de mis pulmones por el impacto, el dolor se irradiaba a través de mi cuerpo.

Quería quedarme encorvada en una bola protectora, pero no había tiempo. Me levanté, evaluando mis opciones. Me estrellé contra la parte delantera de un automóvil con mi picado salvaje, pero más allá estaba la acogedora oscuridad del estacionamiento. Negué con la cabeza para despejar el timbre que probablemente indicaba una conmoción cerebral leve y corrí hacia ella tan rápido como mis músculos doloridos podían soportar.

_     
¡Detenla! –una voz ordenó detrás de mí.

Miré hacia atrás mientras agregaba un empujón extra a mis pasos. El humo y las llamas aún salían de la ventana en ruinas, pero nadie me persiguió. Con suerte, estarían ocupados el tiempo suficiente hasta que el departamento de bomberos los distrajera y quisieran de venir por mí. “¡Adiós, mordedores!” Pensé, sonriendo a pesar del dolor que irradiaba a través de mí. Lástima que no hubiera estado usando mis zapatillas para correr cuando me secuestraron.

De la nada, algo me agarró por detrás con lo que sentí como bandas de acero alrededor de mi abdomen. Me doblé, casi vomitando por la abrupta resistencia que me hizo detenerme instantáneamente. Por un segundo aturdidor, no supe qué pasó, pero luego vi unos brazos oscuros rodeando mi cintura y sentí algo grande y sólido detrás de mí.

_    
 La tengo. –gritó una voz masculina. Luego, una boca fría se apretó contra mi oído. –No te molestes con la pistola paralizante de nuevo. No será suficiente en mi contra.

Espere hasta que mi nuevo asaltante no se dio cuenta de que todo mi cuerpo era una pistola paralizante. Debe ser otro vampiro o estaría en el suelo por tocarme después del voltaje extra que había absorbido del enchufe de la luz, y eso era justo lo que emitía mi cuerpo. Mi mano derecha era ahora un arma formidable, pero necesitaba más espacio para usarla de la mejor manera.

_    
 Está bien. –dije, tratando de sonar mansa. –Me estás lastimando. –agregué para ver si eso lo hacía soltar su agarre.

Lo hizo. Así que mi captor no era tan cruel como Jackmal o los demás. Sin ese agarre inquebrantable que me cimentó en mi lugar, pude alejarme lo suficiente para mirar detrás de mí.

El vampiro que me había agarrado era el musculoso afroamericano con el que había estado halando Vlad mientras estaba espiándolo hoy. Supongo que el iniciador de fuego había llegado con refuerzos, pero retenerme como rehén no había sido parte de nuestro trato. El hombre me miró de arriba abajo, haciendo una mueca cuando su mirada siguió la cicatriz que zigzagueaba desde mi sien hasta mi mano derecha.

Estaba tan acostumbrada a esa reacción de lástima; que ni siquiera provocó una punzada de timidez. En este momento, estaba agradecida por cada ventaja que tenía para inducir la simpatía.

_    
 Creo que me torcí el tobillo. –dije, levantando un pie del suelo para darle efecto. “¡Oye, estaba mejorando en esta mentira!” – ¿Podrías mirarlo? –El vampiro me soltó y empezó a arrodillarse tal como esperaba. Su atención estaba en mi tobillo mientras lo extendía, inclinándome hacia adelante como si tuviera problemas para mantener el equilibrio. Un toque de mi mano derecha en su cabeza debería incapacitarlo el tiempo suficiente para que yo huya. Me acerqué

_     
Tócalo y revocaré mi promesa de no hacerte daño.

La voz de Vlad cortó el aire de la noche, congelando mi mano a una pulgada de su objetivo. El otro vampiro se puso de pie de inmediato, de nuevo en alerta total. “¡Mierda!” –Grité silenciosamente. “¿Cómo sabía Vlad lo que iba a hacer?”

_    
 De la misma manera que sabía que me estabas espiando antes. –respondió con diversión sardónica. –Tienes tus habilidades inusuales. Yo tengo la mía, y la lectura de mentes es una de ellas.

Lectura mental. “¡No es de extrañar que hubiera podido escucharme cuando establecí un vínculo con él!” Lentamente, me volví hacia su voz. Las llamas todavía salían de la 
ventana del hotel, iluminando a Vlad con un brillo anaranjado. Caminó hacia nosotros mientras arrastraba a alguien que estaba tan cubierto de hollín y costras que no pude decir cuál de mis antiguos captores era.

_     
¿Dónde están los otros? –Pregunté, esforzándome por sonar tranquila.

Sus rasgos aún estaban nublados por el humo y las sombras, pero pude vislumbrar unos dientes blancos mientras sonreía.

_     
Despojos mortales.

Su cautivo trató de alejarse, pero Vlad apretó hasta que sus dedos desaparecieron en la carne ennegrecida debajo de ellos. Aparté la mirada, mi estómago se retorcía. Las sirenas cortaron los murmullos de la gente que salía de sus habitaciones de hotel para mirar boquiabiertos el fuego. Vlad no se inmutó, como si prender fuego a una habitación de hotel y luego contener a un vampiro carbonizado fuera lo que hacía normalmente un jueves por la noche.

_    
 Tienes lo que querías. –dije, todavía logrando sonar serena. –Ahora mantén tu parte de nuestro acuerdo y déjame ir.

Esa mirada esmeralda pareció traspasarme hasta la médula.

_    
 Acepté no hacerte daño y no lo he hecho. En cuanto a dejarte ir, lo haré... después de que tengamos una conversación más detallada.

La desesperación se apoderó de mí. La idea de Vlad de una conversación detallada probablemente significaba tortura seguida de ejecución. Debería haber sabido que alguien que había quemado cruelmente a varias personas hasta la muerte no cumpliría su palabra de dejarme ir. Pero entonces, increíblemente, escuché la voz de Marcus sobre el estruendo de las sirenas.

_     
¡Corre, Frank, corre!

Vlad se giró hacia el sonido justo a tiempo para ver a Marcus corriendo hacia él como si lo hubieran disparado con un cañón. Me preguntaba por qué no había hecho nada cuando me secuestraron, pero debió haberme seguido y permanecer oculto hasta que pensó que tenía la mejor oportunidad de rescatarme. El problema era que no era así.

Todo parecía suceder en cámara lenta en lugar de avanzar rápidamente esta vez. El compañero de Vlad sacó un cuchillo plateado y me tiró al suelo. Vlad no hizo ningún intento por evitar el asalto de Marcus, pero mantuvo su agarre sobre el vampiro carbonizado y amplió su postura como si desafiara a Marcus a derribarlo. Estaba oscuro, pero creí ver la expresión decidida de Marcus un instante antes de que su cuerpo chocara contra el de 
Vlad. Como atrapado en una pesadilla, vi a Vlad absorber el golpe mientras permanecía de pie, su mortal mano libre estalló en llamas mientras alcanzaba a mi amigo.

_     
¡No! –Grité.

En lugar de correr como Marcus ordenó, me arrojé sobre Vlad. Mi mano derecha aterrizó en su pierna, la desesperación hizo que esas odiadas corrientes internas salieran disparadas de mí y de él con mucho más poder de lo normal.

Con mi pánico y el voltaje que había canalizado desde el enchufe de la luz, Vlad debería haber salido disparado a través del estacionamiento. En cambio, permaneció donde estaba, el único efecto fue un escalofrío que lo sacudió y el olor a ozono superó brevemente el olor a humo. Esa mano llameante agarró a Marcus antes de que me diera cuenta de que se había movido, y luego la oscura cabeza de Vlad se giró en mi dirección, sus brillantes ojos esmeraldas se encontraron con mi mirada sorprendida.

_     
Eso… –espetó. –fue de mala educación.

Verlo restringiendo a dos vampiros en lucha fue lo último que vi antes de que mi visión se volviera gris. El estacionamiento y el hotel en llamas desaparecieron, reemplazados por árboles altísimos y un río sinuoso lleno de hielo.

“Me arrodillé junto a su orilla rocosa, mi ropa empapada, pero no presté atención al frío. No podía sentir nada más allá del dolor que rugió como un infierno por mis venas, creciendo hasta que eché la cabeza hacia atrás y aullé por la angustia abrumadora.”

“La mujer en mis brazos no reaccionó. Ningún aliento agitó sus labios, y sus ojos continuaron mirando ciegamente hacia adelante. La apreté más fuerte, más agonía atravesándome como si fuera mi cuerpo el que se hubiera roto irreparablemente en lugar del de ella. A pesar de todo mi nuevo poder, nunca había estado más indefenso. La muerte la había robado y permanecería eternamente fuera de mi alcance.”

“Ese conocimiento hizo que un nuevo aullido brotara de mi garganta, la desesperación se mezcló con el dolor que amenazaba con destrozarme. Esto fue obra mía. El río podría haber lavado todos los rastros de su sangre, pero yo siempre llevaría su mancha en mis manos.”

_     
Sujételos. –dijo una voz cortante.

La mujer, el río y el bosque desaparecieron, reemplazados por una nube de humo y el estacionamiento del Red Roof Inn. Marcus todavía estaba vivo, para mi gran alivio, aunque parecía que se había quemado bien. Vlad se lo entregó a él y al otro vampiro, mucho más carbonizado, a su amigo. Estaba en el suelo, arrodillada, las lágrimas corrían 
por mis mejillas por revivir el recuerdo más oscuro de Vlad. Para ser honesto, esperaba una imagen mucho más espantosa después de tocar al encendedor, pero lo que marcó su alma parecía ser una pérdida, no un asesinato.

Una vez que Marcus y el otro vampiro estuvieron asegurados, Vlad se arrodilló a mi lado. Sus manos ya no estaban envueltas en llamas, pero eso podría deberse a que el camión de bomberos se había detenido y eso llamaría demasiado la atención. El gemido de la sirena pareció atravesar mi cráneo con su chillido, pero aunque los vampiros escuchaban mejor, Vlad no pareció molestarlo.

_    
 Deja de llorar. –dijo brevemente. –No voy a matarte, si eso es lo que te pone tan histérica.

“¿Pensó que me había caído de rodillas sollozando porque tenía miedo de morir?” Los ecos persistentes de su angustia hicieron que mi resoplido irónico saliera más como un sollozo.

_    
 Esas lágrimas eran tuyas, no mías. Quienquiera que fuera, estabas realmente destrozado por su muerte.

Sus cejas se juntaron. Estaba lo suficientemente cerca como para que me diera cuenta de que, a pesar de encender varias cosas, y personas, no tenía ni una mancha chamuscada.

_     
¿Qué tontería es esta?

_     
No le digas nada, Frank. —siseó Marcus.

Miré a mi amigo, pero la voz fría de Vlad hizo que mi atención volviera a él.

_     
Llévatelos, Danni. Te alcanzaré más tarde.

Me detuve antes de tocar a Vlad en una apelación instintiva. Electrocutarlo de nuevo no ayudaría a mi causa.

_    
 No lo mates, solo estaba tratando de protegerme. Ese es Marcus, y no sabía que yo, ah, te llamé. Probablemente pensó que estabas con la tripulación que me secuestró.

Pobre Marcus. Había seguido a Jackmal y los demás, esperando el momento oportuno hasta que pensó que las probabilidades eran mejores. ¿Cómo podía haber sabido que Vlad era más duro que otros cuatro vampiros juntos? Por supuesto, si Vlad ya hubiera decidido matar a Marcus, mi súplica de no hacerle daño caería en oídos sordos. Era capaz de asesinar, pero el recuerdo que había sacado después de tocarlo me hizo esperar que Vlad tuviera algo más que su tendencia a incendiar a la gente.

Sus rasgos se endurecieron.

_     
¿Qué recuerdo?

Bien, tenía habilidades para leer la mente. Eso hizo que Marcus instara a no decirle a Vlad lo que había visto bastante discutible.

_    
 Tú y la mujer muerta junto al río. –respondí. –Te dije que saco imágenes de personas o cosas que toco. La vi cuando te toqué y estaba llorando porque sentí todo lo que sentiste ese día.

Me miró con tal intensidad sin pestañear que me dolía sostener su brillante mirada. Sin embargo, no aparté la mirada. Él podría ser capaz de leer mi mente, pero abrí la herida que tenía más cerca de su alma. Lo mínimo que podía hacer era no tomar el camino de los cobardes mirando al suelo.

_    
 Mantenlos a ambos con vida, Montaña. –dijo Vlad al fin. –Me reuniré contigo más tarde.

Por el rabillo del ojo, vi al otro vampiro asentir. Entonces él solo… desapareció. O teletransportarse era otra habilidad de vampiro que Marcus había olvidado mencionar, o Danni se movía más rápido que un rayo engrasado.

Vlad se puso de pie, sus ojos cambiando de esmeralda brillante a cobre bruñido.

_     
Vas a venir conmigo. –dijo, tendiéndole la mano.

Lo miré pero no me moví para tomarlo.

_     
Así que estás incumpliendo nuestro trato.

_    
 No me gusta que me llamen mentiroso, que es algo que harías bien en recordar. –respondió en un tono que hizo que me recorrieran escalofríos de inquietud. Entonces una pequeña sonrisa tocó su boca. –Necesitamos hablar, y hay demasiada gente aquí para eso. Sabes que puedo dominarte a pesar de tu talento inusual, así que lo inteligente sería tomar mi mano.

Sí, era consciente de que podía dominarme. Le había dado la mayor dosis de voltaje que jamás había usado y ni siquiera le había hecho perder el equilibrio. En este momento, no fue solo un movimiento inteligente tomar su mano. Fue mi único movimiento.

Lo alcancé con mi mano izquierda. Ignoró eso, torciendo la boca mientras agarraba mí mano derecha en su lugar. Una corriente se deslizó dentro de él, pero no se apartó.

_     
Lo siento. –murmuré.

Dejó escapar un breve gruñido.

_     
Puedes manejar los efectos de tu toque si puedes.

Estaba a punto de decirle que solo sacaba impresiones de pecados de las personas a través de un primer toque, pero la sensación de él cuando me acercó me distrajo. No eran solo sus manos las que estaban inusualmente calientes. Todo su cuerpo despedía calor, abrasando mi endeble leotardo mientras me envolvía en sus brazos. Normalmente los vampiros estaban a temperatura ambiente, pero Vlad se sentía como un horno. Antes de que pudiera preguntar qué pasaba con eso, o por qué el abrazo improvisado, nos lanzó al aire, el viento arrebatándome mi grito de sorpresa.
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espués de una trepidante media hora de vuelo, Vlad nos dejó en un gran parche de vegetación seca. Una vez que mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, vi la avioneta más adelante en el claro. Así que tenía más de una forma de volar, pero eso no significaba que yo fuera un juego.

_    
 No puedes esperar que vaya a ninguna parte en eso. –dije.

Arqueó la ceja.

_    
 ¿Prefieres quedarte y ser un festín para los mosquitos? Puedo pensar en mejores usos para tu sangre.

Si pretendía intimidarme con ese comentario, lo había logrado, pero no cambió nada.

_    
 No tuve la oportunidad de agarrar mi guante de goma cuando me secuestraron, así que me pones en eso y mi mano freirá cada circuito que toque…

_    
 Entonces no dejaremos que toque ningún circuito. –interrumpió, abrazándome firmemente mientras me guiaba hacia adelante.

Tiré lejos, pero eso no tuvo ningún efecto en desacelerar su paso.

_    
 Incluso si estuve de acuerdo en subirme a ese avión, lo cual no he hecho, no puedes sostener mi mano todo el tiempo que estemos en el aire. Deberías haber descubierto que no solo golpeo a alguien una vez. Cuanto más me toques, más voltaje absorberás y, finalmente, te cocinará de adentro hacia afuera.

“Y luego haré que el avión se estrelle y muera también.” –Agregué mentalmente, que era lo que más me preocupaba. Incluso Marcus tuvo que limitar su contacto conmigo a no más de una hora cuando entrenamos, o arriesgarse a que todo su cuerpo estallara en lo que parecían ampollas de radiación.

La sonrisa que Vlad me mostró fue divertida y un poco salvaje, una combinación que no estaba segura de que me gustara.

_    
 Y deberías haberte dado cuenta de que soy a prueba de fuego. No puedes hacerme daño, Esther, no importa cuánto voltaje canalices hacia mí.

Eso me detuvo en seco. Sí, lo había visto blandir fuego sin que se notara la menor quemadura. Incluso su ropa parecía inmune a las llamas, pero estaba tan acostumbrada a que mi toque fuera peligroso que mi mente inmediatamente rechazó la declaración de Vlad de que no podía hacerle daño.

Esta vez no intentó empujarme hacia adelante, sino que esperó mientras digería esta información. Parecía inconcebible, pero supuse que si había alguien en este mundo a quien no pudiera dañar, sería un vampiro que podría provocar fuego de su carne. El peligro de la electrocución era detener el corazón de alguien —no es un problema para ningún vampiro— y las inevitables y crecientes quemaduras. Si las quemaduras no afectaron a Vlad debido a su pirocinesis, realmente era inmune a mí.

No es de extrañar que no lo hubiera derribado cuando le disparé con voltaje antes. Todo lo que debió haber hecho fue molestarlo.

Esta vez miré el avión con una sensación de regocijo. Nunca se me había ocurrido volver a volar en uno. Claro, podría seguir protestando, pero ¿por qué? Vlad no necesitaba ir a otro lado para torturarme o matarme; esta zona desierta sería un gran lugar, si eso es lo que pretendía. La suposición más lógica era que quería hablar, y si quería hacerlo mientras estaba en un avión… bien. Ojalá no hablara todo el tiempo. Si cerraba los ojos, podía fingir que era antes del accidente, cuando no había nada especial en mí excepto mi aptitud para la gimnasia…

_     
Está bien. –dije, tratando de reprimir mi sonrisa.

Su bufido me dijo que no había tenido éxito.

_     
Entonces ven.

Saltó al avión, arrastrándome como si no tuviera peso. Una vez dentro, admiré el lujoso interior color crema con sus elegantes mesas y sillas reclinables de cuero. Solo había volado en autocar antes, que era de día y de noche en comparación con este lujoso avión. Vlad les dijo algo a los dos pilotos en un idioma que no reconocí, y luego cerraron una pequeña cortina, dándonos la ilusión de privacidad.

_     
¿Dónde está Marcus? –Pregunté, sin ver a otros pasajeros.

_    
 Tomando una ruta diferente. –respondió, quitándose el abrigo. – tómalo.

El aire acondicionado parecía estar a tope. Como ya no estaba en su cálido abrazo, tenía frío. “¿Había leído eso de mi mente?” Una mirada hacia abajo me hizo reprimir un 
gemido. No. Con nada más que una fina licra cubriendo mi pecho, incluso los ciegos notarían que mis nulos eran tan duros que podrían cortar vidrio. Tomé su abrigo con un murmullo de agradecimiento, sin mirarlo mientras lo acomodaba a mí alrededor. Se sentía como una manta eléctrica por el calor de su cuerpo, envolviéndome en calor. El revestimiento interior tenía objetos más pesados, pero no exploré. Probablemente cuchillos de plata, aunque el arma más formidable de Vlad eran sus manos.

Supongo que tenemos eso en común.

Se sentó en una de esas cómodas sillas de cuero y yo hice lo mismo, eligiendo la que estaba a su izquierda, ya que tendría que mantener mi mano derecha en la suya durante todo el vuelo. El avión comenzó a rodar de inmediato, sin instrucciones de seguridad ni advertencias para abrocharse el cinturón, y me sorprendió sentir que despegaba momentos después. No necesito mucha pista.

La mano de Vlad todavía estaba tibia, pero no emitía el mismo calor abrasador que tenía antes. Se sentía extraño que alguien tocara mi mano derecha, y mucho más durante tanto tiempo. Si él no fuera un vampiro peligroso cuyas intenciones hacia mí todavía eran sospechosas, me habría deleitado con un hombre ardientemente atractivo que sostenía mi mano. Durante la última década, eso solo había sucedido en mis sueños.

Con un destello de desconcierto, recordé que Vlad podía escuchar mis cavilaciones. Una corriente se deslizó dentro de él, impulsada por mi vergüenza. En lugar de fingir que no había captado mis pensamientos, su boca se curvó en una sonrisa maliciosa.

_    
 Ése me hizo cosquillas. Si la electrocución es tu forma de coquetear, te felicito por tu originalidad.

_    
 Sí, bueno, recuerdo que no te impresionó la palabra por favor. –respondí con aspereza, mi breve vergüenza desapareció.

_     
¿Naciste con estas habilidades? –preguntó, cambiando de tema.

_    
 Fui electrocutada por una línea eléctrica caída hace doce años. Me mantuvo en coma durante meses. Cuando desperté, tenía un daño extenso en los nervios y esta cicatriz. –Mi dedo se movió desde mi sien hasta mi muñeca para enfatizar. –El daño a los nervios finalmente se curó, pero eso vino con efectos secundarios inesperados.

No pude detener los recuerdos que siguieron a mi resumen del accidente y sus secuelas. Regresé a la escuela, tratando de no darme cuenta de cómo los otros niños miraban mi forma de andar torpe o mi cicatriz extendida. Luego mi horror cuando vislumbré los secretos más oscuros de las personas a través de mi mano derecha, y mucho menos la comprensión de que sorprendí a todos con los que entré en contacto. Los susurros, que 
estaba destinada a escuchar en los pasillos y aulas. Ella es un monstruo ahora… Todo lleno de cicatrices y extraño, como una especie de monstruo de Frankenstein…

_     
He conocido monstruos. No eres uno de ellos.

Vlad había estado escuchando sin arrepentimiento de nuevo. Traté de aclarar mi mente, pero no es como si tuviera un interruptor de apagado.

_    
 Me dijiste que tu nombre era Esther, pero tu amigo y esos otros vampiros te llamaron Frank. continuó. – ¿Tomaste el insulto de Frankenstein y lo acortaste en un apodo?

Levanté la barbilla.

_    
 Sí. –Necesitaba cambiar mi identidad, y después de superar mis sentimientos heridos, usé la mezquindad de mis compañeros de clase como inspiración. Si hubieran pensado que su burla favorita me haría desmoronarme, se habían equivocado. – ¿Qué te hizo elegir el nombre de Vlad? –Pregunté, incapaz de resistirme a añadir. –Después de todo, no es el nombre de vampiro más original que podrías haber elegido.

En lugar de sentirse ofendido, esa pequeña sonrisa estaba de regreso.

_    
 Soy el único Vlad auténtico. Todos los demás son simplemente una imitación envidiosa.

Solté un bufido, dándole una mirada deliberada. Con su cabello largo y oscuro, rasgos llamativos, carisma aterrador y cuerpo seductoramente musculoso, parecía que podía pasar por el infame Príncipe de las Tinieblas, pero ¿cuán ingenua pensaba que era yo?

_    
 Tienes la cosa obligatoria, peligrosa pero sexy, pero creeré que eres el verdadero Drácula cuando creas que soy el verdadero Frankenstein.

_    
 Drácula es una caricatura nacida de la imaginación de un escritor. –espetó, esa pequeña sonrisa desapareció. Su mano también ardió más. –No se parece a mí más de lo que la historia de Mary Shelley es un relato tuyo.

“Vaya, se tomó en serio su pequeña fantasía.” Y él acaba de oírte decir eso, me recordé a mí misma mientras su mirada se hacía más aguda.

_    
 ¿De qué querías hablar? –Pregunté, sacudiendo mi cabeza como si pudiera hacer sonar cualquier pensamiento incriminatorio.

_     
Tus posibilidades de supervivencia.

Su tono era casual, la expresión volvió a la agradable que encontré más aterradora que un ceño amenazador. Había visto las caras de innumerables asesinos, pero ninguno de ellos había dominado la mirada de afabilidad indiferente como lo hizo Vlad cuando mató.

_    
 ¿Esta es la parte en la que me dices cómo voy a morir? –Pregunté, armándome de valor para lo que fuera a continuación.

Apretó mi mano de una manera amigable.

_    
 Deberías haber visto que no pierdo mí tiempo con monólogos antes de matar. De hecho, me conviene protegerte.

No respondí, solo levanté las cejas ante esta dudosa declaración.

_    
 Dudo que obtenga información útil del secuestrador restante, no importa cuánto lo torture. –continuó. –Me parece un peón, así que probablemente no tenga idea de quién lo envió tras de ti.

Continué con mi mirada dudosa. Él puso los ojos en blanco.

_    
 Olvidé que tu generación solo está familiarizada con los juegos de teléfonos móviles como Angry Birds. En el ajedrez, los peones son el nivel más bajo de...

_    
 Sé cómo jugar al ajedrez. –interrumpí. –Cuando no puedes tocar un teléfono celular o jugar juegos electrónicos sin freírlos, aprendes a conformarte con los clásicos.

Él sonrió, revelando esos hermosos dientes blancos. Me recordé a mí misma que si recitaba mentalmente esa famosa línea de Caperucita Roja, la oiría.

_    
 Bien. Si revisas tu correo electrónico cada cinco minutos, o sigues enviando mensajes de texto y tuiteando en medio de nuestra conversación, podría romperte el cuello por puro principio.

_    
 Te sentirías como en casa en algunas comunidades de jubilados con una actitud tecnofóbica como esa. Probablemente te encantará decirles a los niños que también salgan del césped.

La adicción al teléfono celular también me molestó, pero nunca había fantaseado con asesinar a nadie por eso, a menos que contaras a las personas que hablaban por sus teléfonos durante una película…

Su sonrisa no se deslizó.

_    
 Todavía estás medio esperando que te haga daño, pero no dudas en pincharme. ¿No tienes miedo de hacerme enojar?

Él podía leer mi mente, así que no me molesté en responder con nada más que la verdad.

_    
 Eres más aterrador cuando eres amable, y si ya has decidido si me vas a matar. Ninguna cantidad de bromas o ruegos de mi parte hará que cambies de opinión, así que 
seguiré siendo yo misma. Tú no eres el único al que no le importan las apariencias.

Esta vez, su sonrisa se amplió hasta convertirse en una sonrisa perversa y en toda regla que lo hizo casi diabólicamente guapo. Aparté la mirada, no queriendo que mis pensamientos inflaran su ego. Para distraerme, me concentré en la mano llena de cicatrices que sostenía la mía. Su agarre era ligero, como si pudiera apartarme en cualquier momento, pero ambos sabíamos mejor que no era posible.

_    
 Tienes razón en todos los aspectos. –dijo con esa voz suave y acentuada. –Pero te alegrará saber que no estás a punto de morir. Dije que era lo mejor para mí protegerte, y lo dije en serio. Si tengo razón, y siempre la tengo, el secuestrador restante no dirá nada. será un callejón sin salida. Eso te deja como mi mejor oportunidad para descubrir quién envió a esos vampiros detrás de mí.

_    
 ¿Yo? –Repetí, mi mirada voló de nuevo a la suya.

_    
 Tu habilidad para adivinar información a través del tacto, así como para localizar personas en el presente y el futuro, no tiene precio. Los vampiros de todo el mundo matarían para usarte como un instrumento contra sus enemigos. Estoy asombrado de que hayas permanecido en el anonimato tanto tiempo, considerando tu amistad con otro vampiro.

_    
 Marcus nunca me usaría así. –estallé. Ya era bastante malo sentirme como un paria por mi condición, pero ser reducido al estado de "instrumento" era peor.

_    
 Quizás, por eso lo dejare vivir. –respondió Vlad. –Esa es una amabilidad que no suelo otorgar a nadie que me ataque, pero debido a su afecto por ti, también estará interesado en descubrir quién estuvo realmente detrás de tu secuestro.

“¿Y si ninguno de los dos quiere ayudarte?” No pude evitar preguntarme. Marcus y yo no teníamos nada que ver con la enemistad que tenía Vlad con otro vampiro.

Esos ojos cobrizos brillaron esmeralda por un segundo.

_    
 Si te dejo ir, ¿cuánto tiempo crees que pasará hasta que ese mismo vampiro envíe a otra tripulación para atraparte? Necesitas que encuentre a esta persona mucho más que yo. Soy difícil de emboscar y tú... –Me dirigió una mirada insensible. –No lo eres, y como pareces ser una chica inteligente, ya lo sabes.

Su mano ni siquiera se movió, pero imaginé que podía sentirla apretarse sobre la mía hasta que formó una trampa inquebrantable. Mi orgullo quería refutar lo que acababa de decir, pero mis habilidades significaban que, había revivido demasiados casos en los que los desprevenidos eran víctimas de los despiadados. Podría tener una oportunidad contra 
un vampiro, tal vez dos gracias a mi capacidad de electrocución, pero ¿contra una horda de ellos? Incluso si Marcus peleara conmigo, estaría preparándonos a los dos para que fracasemos, y maldita sea si soy tan estúpida.

_    
 Sabía decisión. –dijo, todavía mirándome con esa mirada sin pestañear. –Sigues pensando así y vivirás lo suficiente para bailar en las tumbas de tus enemigos.

_    
 Pensé que los vampiros no hacían cementerios como eso. –dije con un suspiro. No había pedido esta pelea, pero Vlad tenía razón. Yo estaba en eso ahora independientemente.

Él rio entre dientes.

_    
 No lo hacemos. Los cementerios están llenos de gente muerta. Los vampiros quieren estar donde está la sangre viva y potable.

Cerré los ojos, el cansancio me golpeó de repente. Había sido un día largo y lleno de estrés y, según Vlad, solo iba a ser el primero de muchos.

_     
¿A dónde vamos? Nunca me lo dijiste.

_     
Mi casa en Rumania.

Vaya, este tipo no bromeaba con su obsesión por Drácula.

Escuché un bufido pero no me molesté en abrir los ojos. Ruidos de susurros sonaban como si se estuviera sintiendo más cómodo. Yo hice lo mismo. Si nos dirigíamos a Rumanía, nos esperaba un vuelo largo.
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nce horas y una parada para repostar más tarde, aterrizamos en un pequeño aeropuerto que solo tenía una pista y dos hangares, en uno de los cuales nuestro avión rodó. Eché un vistazo a mis pies descalzos con un suspiro mental. Esperamos que no hayamos tenido una caminata larga hasta el auto. El suelo estaba cubierto de nieve. Vlad me había prestado su abrigo, pero dudaba que él también renunciara a sus zapatos.

Mis preocupaciones por la congelación se calmaron cuando lo seguí fuera del avión y vi una limusina negra brillante esperando dentro del hangar. O Vlad tenía mucho de su propio dinero o tenía amigos en las altas esferas. Por supuesto, también podría haber hecho que un vampiro asociado hipnotizara a un conductor de limusina para que nos recogiera. Esa cosa de manipulación mental fue útil cuando un oficial de aduanas nos pidió nuestros pasaportes durante nuestra parada de reabastecimiento de combustible.

Un hombre rubio de complexión vikinga abrió la puerta de la limusina cuando Vlad se acercó, haciendo una reverencia. Mis cejas se levantaron, pero Vlad asintió como si la gente que se inclinara ante él fuera algo cotidiano. Caminé de puntillas detrás de él, nuevamente agradecida de no tener que caminar mucho. El suelo era de cemento, pero se sentía como hielo.

El hombre rubio apenas me miró, lo que no me importó porque la mayoría de la gente solo miraba mi cicatriz primero de todos modos. Me metí en la limusina, con cuidado de no tocar nada con la mano derecha. El conductor cerró la puerta, evitando que se escapara toda la preciosa calidez interior. Tan pronto como me senté, empujé mis pies descalzos hacia uno de los conductos de ventilación inferiores.

_    
 De camino a tu casa, tenemos que recoger algunas cosas. –le dije. –Mi maillot pronto podrá caminar por sí solo, y los zapatos son una necesidad en este clima.

Vlad extendió la mano, colocando mi mano derecha en la suya.

_     
Ya me ha hecho cargo.

Podría haber pasado las últimas más de doce horas así, pero aun así no podía superar que alguien me tocara la mano sin retroceder de dolor. Fiel a su afirmación, parecía no haber sufrido efectos nocivos, aunque debí haberle administrado suficiente electricidad para matar a un vampiro normal tres veces.

_    
 ¿Pedirme ropa era parte de lo que hacías cuando hablabas por teléfono? –Pregunté, mirándolo de forma oblicua. Podría haber despreciado a los adictos al celular, pero había estado en su celular la mayor parte de la hora antes de aterrizar. Incluso con una sola mano, podía enviar mensajes de texto como el viento.

_    
 Entre otras cosas. –respondió. Sus dedos rozaron mis nudillos con un ligero movimiento. –Mientras seas una invitada en mi casa, cubriré todas sus necesidades, pero tenga cuidado de no abusar de mi hospitalidad.

Ahogué un bufido. “¿Qué pensó que iba a hacer, exigir solo trajes de diseñador?” Sería feliz con cualquier ropa siempre que fuera abrigada. Parecía que habíamos aterrizado en un país de las maravillas árticas desde el paisaje por el que pasamos.

_     
Eso no es lo que quise decir.

“Maldito sea por escuchar siempre mis pensamientos.” No podía esperar hasta recuperar mi privacidad mental.

Su mirada se volvió fría incluso mientras seguía dibujando pequeños patrones en mi mano.

_    
 Debería estar agradecida de que pueda escuchar sus pensamientos. Me ha impedido emplear métodos más invasivos para determinar si estaba diciendo la verdad sobre su secuestro.

Volví a los recuerdos que había revivido de los vampiros que Vlad había quemado hasta la muerte, y un escalofrío me recorrió. “Sí, preferiría que me leyera la mente que experimentar personalmente sus ardientes habilidades.” Incluso el pensamiento me hizo querer quitarme la mano de su agarre potencialmente mortal.

_     
Todavía me tienes miedo. –dijo. –Bien.

_    
 ¿Te diviertes con que la gente te tenga miedo? – “¿Era una especie de inseguro asesino de muertos vivientes? Genial, entonces podría esperar que me asuste de forma regular solo para sentirse mejor.”

En respuesta, Vlad presionó un botón y la ventana de vidrio oscuro que nos separaba del conductor de la limusina se vino abajo.

_     
Maximiliano, ¿me tienes miedo? –Vlad preguntó.

_     
Sí. –respondió el conductor rubio sin dudarlo.

Vlad presionó el botón de nuevo, y pronto ese cristal de privacidad volvió a estar en su lugar. Una vez más, resistí el impulso de liberar mi mano porque la atmósfera entre nosotros había cambiado. Atrás quedó la sensación de tregua que había sentido durante las últimas horas, y en su lugar había una tensión lo suficientemente densa como para ahogarme. Corrientes invisibles parecían circular alrededor de Vlad, haciendo que el cabello de la parte posterior de mi cuello se pusiera alerta como advertencia.

_    
 Quiero que me temas por la misma razón que quiero que mi gente me tema. –dijo, su voz era tan cariñosa como sus dedos en mi mano. –Entonces no intentarás cruzarte conmigo. En el futuro, alguien puede intentar persuadirte de que me traiciones. Si eso sucede, recuerda esto: encuentro y mato a mis enemigos sin importar cuánto tiempo tarde.

Tragué para aliviar mi boca repentinamente seca.

_    
 No tengo intención de cambiar de bando. No eres tú quien envió a asesinos de niños para que me capturaran, y me iban a matar una vez que terminaran conmigo; lo vi cuando toqué a Jackmal. veo mi muerte cuando te toco, así que soy el Equipo Vlad hasta el final.

Algo de esa frialdad abandonó su mirada.

_    
 Bien, porque no disfrutaría matarte. Hasta ahora no eres aburrida o irritante; una rareza. También recompenso a los que me son leales, así que mantén el miedo de mí, Esther, pero debes saber esto: no tienes por qué temer de ninguna otra persona siempre que estés bajo mi protección.

Dijo esas últimas palabras con una intensidad tranquila que envió escalofríos por mi columna vertebral. Puede que no hubiera comprado su voto de protección a pesar del convincente discurso, pero el recuerdo que había revivido a través de él me convirtió en un creyente. Sabía cómo se sentía la pérdida. Que la pérdida fuera la herida que marcó su alma más que cualquier otra me hizo pensar que no tomaba los votos de protección a la ligera. Asentí lentamente.

_     
Una vez más, tenemos un trato.

Una breve sonrisa curvó sus labios.

_    
 No te gusta que pueda leer tu mente, pero eso palidece al lado de tus habilidades. No necesito decirte que nunca reveles a nadie lo que viste, ¿verdad?

“Lo acabas de hacer” pensé intencionadamente.

_    
 Así que lo hice. –Otra sonrisa de mercurio. –Aprenderás mucho más una vez que estés en mi casa. Muchos de mis muebles tienen siglos de antigüedad y deben contener numerosos recuerdos. Confío en que tratarás cualquier información nueva que obtengas con la misma discreción.

_    
 Sí, pero créeme, intentaré tocar lo menos posible. –Antigüedades. ¡Oh, cómo odiaba esas cosas cargadas de esencia!

Continuó estudiándome, su expresión era una mezcla de cálculo despiadado y curiosidad.

_    
 Dijiste que has tenido esta habilidad durante una docena de años, que debe ser la mitad de tu vida a juzgar por lo joven que te ves. Yo ya era mayor cuando desarrollé el poder de leer los pensamientos de los humanos, pero las depravaciones que descubrí aún lograron molestarme. Tu regalo es mucho más profundo que eso. Me sorprende que no te hayas roto bajo la tensión.

Me encogí de hombros como si no me hubieran llevado a un intento de suicidio por las innumerables atrocidades que había revivido.

_    
 A veces ayuda saber a quién evitar. La gente puede perfeccionar la cara que quiera, pero todos tienen sus pecados cerca de su piel.

Su risa tenía un toque de severidad.

_     
Cuán cierto es eso.

La limusina rebotó sobre un surco, empujándome. Miré por la ventana. Los árboles cargados de nieve y hielo fueron la mayor parte de lo que vi, pero si estiraba el brazo, podía ver que el terreno empezaba a empinarse. Después de un minuto, mis oídos comenzaron a estallar. Forcé un bostezo para aliviar la presión, perdiendo la altitud al nivel del mar de Florida.

_     
¿Está muy lejos tu casa?

No había comido en casi dos días desde que me salté el desayuno la mañana en que me secuestraron. Por otra parte, esta era una casa de vampiros. Recordé lo que Marcus solía almacenar en el refrigerador, y no había sido nada que quisiera probar. Contemplé el paisaje boscoso con tristeza. Probablemente tampoco había una tienda de comestibles o un restaurante a menos de ochenta kilómetros de aquí.

Un gruñido divertido dirigió mi atención de nuevo a Vlad.

_    
 Tengo mucha comida, Esther, y esto es Rumania. No la selva del norte de Siberia. Estaremos en mi casa en breve, y en el camino, pasaremos por una ciudad que tiene tiendas de comestibles y restaurantes.

Me sonrojé ante su tono burlón, recordándome una vez más que debía vigilar mis pensamientos, si podía encontrar una manera de hacerlo.

_    
 ¿Comes comida normal? A Marcus nunca le gustó eso. Dijo que todo le sabía a arcilla.

_    
 Lo hace, y yo no como, pero tengo una gran cantidad de comida para los humanos que viven conmigo. Si estuvieran desnutridos, entonces no podrían alimentarme a mí ni a mi personal.

Su tono era completamente casual, pero estaba empezando a darme cuenta de que Vlad nunca decía nada por accidente. Me encontré con su mirada, notando el indicio de desafío. Casi me estaba desafiando a que me sintiera ofendida por su versión de carne de una despensa.

_    
 Marcus siempre bebía de turistas tacaños. –le dije, arqueando una ceja en respuesta al desafío. –Dijo que les sirvió bien por no dejar propina después de nuestra actuación. Él nunca trató de beber de mí, por supuesto, porque dijo que los negocios y la comida deben mantenerse separados.

Los labios de Vlad se curvaron.

_    
 No seas sutil. Si te estás preguntando si tengo la intención de beber de ti, no juegues. Pregunta.

_    
 ¿Lo harás? –Respondí de inmediato, agregando. –No quiero que lo hagas. Sé que no me matará ni me convertirá en un vampiro, pero ya soy un 'instrumento'. Yo no quiero ser la cena también.

_    
 No, no lo hare. –respondió con calma. –Tampoco lo hará ningún otro vampiro mientras estés bajo mi protección. Tu amigo Marcus y yo estamos de acuerdo en mantener separadas las alianzas comerciales y alimentarias.

Eso fue un alivio. Quizás quedarse con Vlad no sería muy diferente a vivir con Marcus, aunque con suerte sería mucho más corto que los cuatro años que Marcus y yo estuvimos de gira juntos.

_    
 ¿A qué se dedican ustedes dos? –Vlad preguntó, entrelazando su mano libre detrás de su cabeza.

_    
 Artistas de circo ambulantes. –respondí, preparada para el desprecio que la mayoría de la gente mostraba al escuchar eso.

Nada cambió en su expresión.

_    
 Inteligente, con tu condición. Si alguien notara tu tendencia a electrocutar a la gente, asumiría que es un truco de circo, y no permanecerías el tiempo suficiente en un lugar para que surjan preguntas más serias.

_    
 Eso es exactamente lo pienso. –dije con sorpresa. Si tan solo mi papá y mi hermana pudieran captar esa lógica tan fácilmente. Mi trabajo les daba vergüenza. Lo último que escuché fue que le dijeron a la gente que yo era actriz de teatro.

Vlad se encogió de hombros.

_    
 Los vampiros tienen experiencia en ocultar lo que somos. Ah, aquí está la ciudad. Más allá está mi hogar.

Miré por la ventana para vernos pasar zumbando por un pequeño pueblo que de hecho parecía que tenía tiendas y restaurantes. Con toda la nieve y la arquitectura pintoresca también podría haberse duplicado como una instantánea del mítico Pueblo de Santa.

_    
 Bonito. –dije. –pero espero que no detengan a su conductor. Dudo que el límite de velocidad aquí sea de ochenta.

Sonaba como si Vlad ahogara una risa.

_     
No hay necesidad de preocuparse.

Seguí mirando por la ventana, viendo grandes rocas asomando entre los árboles. Un cambio en el equilibrio me inclinó más hacia atrás en mi asiento, confirmando que el camino se estaba volviendo más empinado. Aun así, el conductor no disminuyó la velocidad, dando vueltas en las curvas y vueltas con lo que parecía ser un desprecio total por la vida y las extremidades. Miré a Vlad, pero parecía indiferente. Por supuesto. Podría sobrevivir al auto que se precipita por un acantilado o choca contra un árbol.

_    
 No hay necesidad de preocuparse. –dijo Vlad de nuevo con más diversión.

_    
 Oh, soy gloriosa. –respondí con los dientes apretados. Cerrar los ojos fue probablemente la mejor manera de superar esto.

Puede que solo hubieran pasado diez minutos antes de que el coche se detuviera. Para mí, se sintió como una hora completa. Probablemente había enviado suficientes corrientes nerviosas a Vlad para hacer funcionar una pequeña locomotora, pero no me 
soltó la mano. Ahora, sin embargo, se liberó de mis manos.

_     
Hemos llegado.

Abrí mis ojos. Su cuerpo bloqueó brevemente mi línea de visión, pero una vez que salió del vehículo, vi la casa en la que nos habíamos detenido. Miré, y mi boca se abrió.
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a palabra casa no empezó a hacer justicia a la estructura blanca y gris que tenía frente a mí. De hecho, tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para ver todo el camino hasta el techo. Tenía al menos cuatro altísimos pisos de altura, con pisos adicionales en las torretas triangulares que se elevaban dramáticamente en cada esquina. Una miríada de tallas decoraba el exterior, desde intrincados balcones frente a ventanas altísimas hasta gárgolas de piedra que miraban hacia abajo desde sus perchas. No eran los únicos centinelas de este palacio de aspecto gótico; al menos una docena de personas estaban apostadas en varios puntos de la casa, algunas tan quietas que a primera vista pensé que también eran estatuas.

Lo único más sorprendente que la altura de la mansión fue su longitud. No podía decir dónde terminaba el lado derecho porque una línea de altos árboles de hoja perenne bloqueaba mi vista, pero todo a mi izquierda continuaba a lo largo de un campo de fútbol. Un alto muro de piedra con torres de vigilancia tripuladas rodeaba la propiedad. Más allá de eso y del bosque circundante, las montañas de color gris oscuro actuaban como una barrera natural, lo que se sumaba a la imponente sensación del lugar. No es de extrañar que Jackmal no quisiera intentar nada hasta que Vlad se fuera de aquí, pensé, asombrada. Ésta no era una casa; realmente era una fortaleza.

_     
Esther.

La voz de Vlad hizo que mi atención volviera a él. No se molestó en ocultar su sonrisa mientras miraba a mis pies.

_     
¿No quieres entrar antes de que te resfríes?

Seguí su mirada como si necesitara una prueba de que estaba descalza sobre el suelo helado. Me había olvidado del frío, estaba tan atrapada en el esplendor que me rodeaba, pero ahora agudas agujas de dolor pinchaban mis pies.

_     
Ya voy. –dije de inmediato.

Se abrieron dos enormes puertas dobles y Vlad entró por ellas, asintiendo con la cabeza a los hombres que le hicieron una reverencia al pasar. Esta vez, el gesto servil no parecía fuera de lugar. Cualquiera que viviera en un palacio como este esperaría que lo saludaran. Demonios, era más grande que algunos castillos reales que había visto en la televisión.

Lo seguí, incapaz de evitar mirar a mí alrededor como una niña. Estábamos dentro de una enorme sala con techos decorados con ingeniosas vigas, frescos y escudos. A la derecha, el techo descendió y se convirtió en una cúpula de cristal. Debajo, un jardín interior con plantas y flores dispuestas alrededor de sillas, sofás y una fuente de mármol.

Vlad caminó por el jardín y yo lo seguí, vislumbrando más habitaciones magníficas mientras seguíamos por el pasillo principal. Finalmente se detuvo frente a una escalera que era más ancha que la caravana en la que Marcus y yo habíamos vivido.

_     
Maximiliano te mostrará tu habitación. –dijo Vlad.

No había notado al conductor rubio detrás de mí, pero apareció antes de mi siguiente parpadeo, por lo que no pudo haber estado muy lejos.

_    
 Espera. ¿Marcus está aquí? Quiero verlo. –Vlad había prometido no matarlo, pero ¿y si pasaba algo con el otro vampiro en su camino?

_    
 Lo enviaré después de que te hayas duchado y comido. –dijo Vlad sin dudarlo.

El alivio me llenó. Debió haber confirmado que Marcus había llegado de una pieza para que pareciera tan seguro.

Vlad se volvió y comenzó a alejarse, pero mi segundo

_    
 ¡Espera! –lo detuvo. –Yo, um, no puedo ducharme hasta que libere todo mi exceso de electricidad. –dije encogiéndome de hombros. – ¿No tienes pararrayos?

_     
Conseguiré uno. –respondió, acercándose. –Hasta entonces, úsame.

_     
Puedo encontrar algo más. –dije.

Arqueó una ceja.

_     
Yo insisto.

Tomó mi mano con esas palabras. Sus ojos cobrizos se clavaron en los míos, silenciando mi próxima protesta antes de que la dijera. Estaba tan cerca que imaginé que podía sentir su inusual calor en el escaso espacio entre nosotros. El calor de su mano era ciertamente real. Pareció deslizarse dentro de mi piel, provocándome con los recuerdos de lo que se sentía estar envuelto en su abrazo, ese cuerpo caliente y duro presionando cada 
centímetro de mí.

Aclaré mi garganta para distraerme del inesperado apriete de ciertas partes abajo. No ayudó que me acariciara la piel mientras esperaba mi respuesta, incluso ese pequeño toque enviaba un cosquilleo más placentero a través de mí.

_    
 ¿Está seguro? –Tuve que drenarme para que esto fuera efectivo, y aunque era a prueba de fuego, aún podría doler.

Se inclinó, su largo cabello rozando mi cara. Esas hebras oscuras no deberían haberse sentido como caricias burlonas, pero lo hicieron, y de nuevo, maldije mi extraña reacción hacia él.

_     
Nunca hago nada a menos que esté seguro.

Su voz era más baja y sus dedos apretaron mi mano. Un rayo se deslizó dentro de él que no tenía la intención de enviar, pero no pareció importarle. Una lenta sonrisa se extendió por sus labios.

_     
Más.

La suave palabra estaba llena de desafío, como si me estuviera desafiando a retener algo. Todavía desconcertada por cómo me afectó, tomé aire y luego solté el control que tenía sobre mí. Esas corrientes internas se desataron en un estallido de poder que habría hecho que el suelo se estremeciera por su intensidad, pero Vlad lo absorbió sin inmutarse, las chispas esmeralda en su mirada eran la única indicación visible de que sentía algo. Fui yo quien se tambaleó, sintiéndome un poco mareado por la expulsión de tanta energía, tan rápido.

_    
 Creo que es suficiente. –dije, las palabras desiguales por el repentino debilitamiento de mis rodillas. Por lo general, no me sentía así después de liberar mi exceso de voltaje. Tal vez fue solo porque no había comido en casi dos días.

Vlad me miró fijamente, sin moverse.

_     
¿Puede administrar los pasos o necesita ayuda?

Mis rodillas todavía se sentían temblorosas, y aunque la idea de estar en su cálido abrazo era peligrosamente atractiva, no me iban a llevar a mi habitación como una especie de botín de guerra.

_     
Estoy bien.

Soltó mi mano y dio un paso atrás, asintiendo a Maximiliano.

_    
 Prepara su comida inmediatamente después de mostrarle su habitación. –Luego me 
dijo. –Te veré en la cena.

Usé la barandilla para mantener el equilibrio mientras seguía a Maximiliano por la escalera curva. Treinta pasos reñidos más tarde llegamos a un rellano. Me sentí aliviada de que Maximiliano saliera de allí en lugar de continuar subiendo las escaleras. Tal vez estaba sufriendo de jet lag combinado con un colapso emocional de todo el estrés de los últimos dos días.

Junto al rellano había una sala de estar con paneles de madera con vistas al bosque y las montañas desde las ventanas que ocupaban la mayor parte de una pared. Un largo pasillo estaba al final del hermoso espacio, y luché contra el impulso de tocar las paredes para ver si el material que las cubría realmente era terciopelo.

Maximiliano abrió la tercera puerta del pasillo y se hizo a un lado para dejarme entrar. Traté de actuar con indiferencia cuando vi que era tan opulento como el resto de la casa. Originalmente esperaba que no tomara mucho tiempo ayudar a Vlad a encontrar a la persona que ordenó a Jackmal y los demás que me secuestraran, si tenía razón y había un cerebro detrás de la trama. Pero ahora, la idea de que la caza se prolongue durante algunas semanas no me molestó. No podía acostumbrarme a este tipo de lujo porque volvería a mi vida en el límite de la pobreza tan pronto como esto terminara, pero mientras tanto… la vida era demasiado corta para no disfrutar de una ganancia inesperada.

_    
 Esto es asombroso. –le dije a Maximiliano, quien parecía estar esperando para ver si la habitación contaba con mi aprobación.

_    
 Me alegra que estés contenta. –respondió. Su forma formal parecía estar en desacuerdo con su formidable apariencia y mirada directa. Maximiliano era treinta centímetros más alto que mi altura de cinco y seis, y sus músculos gruesos y rasgos duros me hicieron pensar en un ‘guardaespaldas aterrador’ más que en un ‘mayordomo afable, pero ¿quién era yo para juzgar? –Encontrarás una muda de ropa en el armario. –prosiguió. –Además, la electricidad en esta habitación fue reconfigurada para ser activada por voz. Luces encendidas. –ordenó, y efectivamente, las lámparas de noche y los apliques de pared cobraron vida.

Me quedé atónita.

_     
¿Cómo hizo…? –Entonces me detuve. Vlad.

No solo había cumplido su promesa de proporcionarme ropa, también había logrado que se volviera a cablear su habitación de invitados, ya que sin mi guante, no podría tocar un interruptor de luz sin freírlo.

Maximiliano esperó para ver si completaba mi oración. Cuando no lo hice, continuó 
como si no hubiera hablado.

_    
 También puedes decir 'tenue' o 'luces apagadas' cuando quieras retirarte. La cena se sirve a las nueve en el comedor principal en el primer piso. ¿Necesitas que te muestre dónde está?

_    
 No, creo que recuerdo haberlo visto. –dije, todavía desconcertada por esta inesperada bondad de Vlad.

_    
 Entonces te dejo. Tu almuerzo será entregado en breve, pero si necesitas algo mientras tanto, tira de este cordón.

Ilustró la declaración tirando de una borla larga que colgaba cerca de la puerta. No escuché nada, pero le tomé la palabra de que funcionó.

_    
 Gracias. –dije, sintiendo que debería darle una propina. No es que pudiera. Mi billetera estaba lejos en Florida.

Inclinó la cabeza.

_     
Mi placer.

Esperé hasta que cerró la puerta detrás de él antes de ir al baño para comprobarlo. Tenía una ducha de cristal lo suficientemente grande para dos y una bañera de jardín hundida en la que casi podía nadar, además de varias otras comodidades.

Anhelaba una ducha, pero la idea de remojar mis dolores en esa bañera me hizo cambiar de opinión.

_    
 Luces encendidas. –dije, y luego usé mi mano izquierda para abrir el agua.
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arios platos cubiertos estaban en una bandeja en la sala de estar cuando salí del baño. Menos mal que había cerrado la puerta o le habría dado un espectáculo gratis a quien lo trajera. Abrí las tapas y encontré una comida de cuatro platos frente a mí. Miré a mí alrededor, casi esperando que la gente saliera de la carpintería y se uniera a mí. Tengo mucha comida, había dicho Vlad. No jodas. Si sus donantes de sangre comieron así en cada comida, deben pesar ciento cincuenta kilos cada uno.

Mi estómago aulló, una advertencia para que dejara de mirar fijamente y comenzara a comer. Me senté y excavé sin molestarme en vestirme.

Cuando terminé, estaba tan llena que todo lo que quería hacer era dormir una siesta, pero Vlad había dicho que enviaría a Marcus después de que me duchara y comiera.

El guardarropa antiguo resultó estar lleno de ropa nueva o raramente usada por su aspecto prístino. Todos eran de mi talla, al igual que los zapatos en la parte inferior de la pieza de madera maciza. Comencé a abrir cajones en la cómoda cercana y encontré más de lo mismo. Incluso el tamaño de la copa de los sujetadores era correcto. O Vlad me había estado mirando fijamente mientras yo dormía, o tenía mucha experiencia adivinando tallas de mujeres, y mucha ropa de chica almacenada en su casa.

Lo último era sin duda cierto, pero la idea de que él echara un vistazo a mis pechos hizo que las cosas se agitaran en mí, lo que normalmente mantenía bajo llave. Entonces me recordé a mí misma que Vlad también podría tener una etiqueta estampada ‘¡Peligroso para tu salud!’ en él y elegí un suéter, pantalones y calcetines gruesos. La chimenea estaba encendida, lo que hacía que esta habitación fuera acogedora, pero el resto de la mansión podría no ser tan cómoda. Tan pronto como me vestí, tiré de la borla. Menos de un minuto después, sonó un golpe en la puerta. La abrí para revelar a Maximiliano en el pasillo. Me pregunté si su velocidad significaba que era un vampiro, o simplemente extremadamente atento.

_     
¿Sabes dónde está mi amigo Marcus?

_     
Sí. ¿Le traigo a colación?

El alivio me llenó. Vlad tenía ahora cuatro por cuatro en sus promesas.

_    
 Puedo ir con él. –le dije a Maximiliano. Todavía me sentía un poco agotada, pero no estaba tan mareada como antes.

_     
Te lo traeré. –dijo. –Espera aquí.

Luego desapareció en un movimiento borroso. Muy bien, eso respondía si Maximiliano era un vampiro o no. Esperé, sentada en la cama después de diez minutos parada frente a la puerta vacía. Diez minutos después de esperar allí, estaba empezando a ponerme nerviosa. ¿Por qué estaba tardando tanto? ¡Maximiliano había preparado una comida gourmet más rápido que esto!

Después de treinta minutos, corrí escaleras abajo hasta el primer piso, tratando de recordar en qué dirección se había dirigido Vlad. El enorme salón con sus múltiples habitaciones contiguas que tanto me habían impresionado antes parecía un laberinto diseñado para confundirme ahora. Tampoco vi una sola alma. ¿Qué les había pasado a todos los chicos que se inclinaban? ¿Dónde diablos estaban todos?

_    
 ¡Maximiliano! –Grité, un nudo duro formándose en mi estómago. Algo estaba mal. Lo sabía. – ¿Dónde está Marcus? Sé que eres un vampiro, ¡así que no finjas que no puedes oírme!

_     
Estoy aquí, Frank.

Las palabras vinieron directamente detrás de mí. Me giré y casi choqué contra Maximiliano, pero lo que me llenó de alivio fue ver a mi amigo. Marcus estaba al lado del vampiro rubio, con una pequeña sonrisa cansada en su rostro.

_     
Me alegro de que estés bien, chico…

No terminó el resto de la oración porque lo agarré, agachándome para poder abrazarlo. Un escalofrío lo sacudió cuando mi miedo anterior envió una corriente hacia él, pero apretó los brazos y no me dejó alejarme. Podría ser casi el doble del tamaño de Marcus, pero él tenía diez veces mi fuerza.

_    
 ¿De verdad estás bien, Frank? –Marcus susurró contra mi oído.

_    
 Bien. –le respondí en un susurro, sorprendida por la tensión en su voz. – ¿No te enteraste? Llegué hace al menos dos horas.

Me soltó y miró a Maximiliano.

_     
Estaba ocupado.

El nerviosismo en su tono me hizo burlarme de él. Marcus no llevaba la misma ropa 
chamuscada que había usado la última vez que lo vi, pero su nuevo atuendo no se veía mucho mejor. Tanto su camisa como sus pantalones estaban manchados con sospechosas manchas oscuras, sin mencionar que su camisa tenía un gran agujero irregular en el medio…

Corrí detrás de él antes de que Marcus pudiera adivinar lo que pretendía. Para cuando se dio la vuelta, ya había visto el agujero a juego en la parte de atrás de su camisa. No hizo falta mucha imaginación para averiguar qué había causado el sangriento orificio de entrada y salida.

_     
¡Qué demonios! –Escupí.

Marcus me agarró por los brazos.

_     
Cálmate. Estoy bien.

_    
 No estás bien. –le respondí, saludando con la mano tanto como su agarre me lo permitía. – ¡Te han atravesado el torso con un palo enorme! ¿Dónde está Vlad? ¿Sabía él de esto?

Marcus miró a Maximiliano de nuevo, y una nueva furia se disparó a través de mí cuando el rostro del otro vampiro se volvió pétreo.

_    
 Él lo ordenó, ¿no? ¡Hijo de puta, te hizo empalar! ¿Por qué? ¿Para representar una de sus locas fantasías de Drácula?

_    
 ¡Shhh, te escuchará! –Marcus jadeó. Su rostro también palideció, algo que nunca había visto antes.

Estaba demasiado enojada para preocuparme por los sentimientos de Vlad.

_    
 No me importa. Una cosa es fingir con el nombre y el gran castillo rumano, pero esto es una locura…

_     
¡Por el amor de Dios, cállate! –Marcus interrumpió.

_     
Buen consejo. –murmuró Maximiliano.

“No podía creer que Marcus estuviera más molesto porque yo llamé a Vlad por su enfermizo juego de roles que por ser atravesado como un pez. Quizás Vlad reaccionó violentamente ante cualquiera que cuestionara su fantasía. Si es así, no solo estaba un poco engañado, era un loco...”

_     
Ya no puedo escuchar esto. –dijo una voz molesta.

La cara de Marcus logró perder más color. Incluso si no hubiera reconocido la voz de Vlad, solo eso me habría dicho quién se había acercado detrás de mí.

_    
 No la lastimes, ella no quiso decir nada con eso. –dijo Marcus de inmediato, moviéndose para interponerse entre Vlad y yo.

No estaba dispuesta a dejar que él sufriera más abusos, especialmente en mi nombre, así que traté de inclinarme frente a Marcus. Siguió esquivándome con esa maldita velocidad vampírica hasta que pareció que estábamos inmersos en una especie de baile extraño.

_    
 Bien, te hablaré así. –le espeté a Vlad, Marcus todavía entre nosotros. –Prometiste que no lo lastimarías, pero lo empalaste. Dime por qué no debería romper nuestro trato en este momento, y amenazarme con la muerte no es suficiente. He estado allí, lo he hecho mil veces, ¿recuerdas? –Mi labio se curvó. –Además, me necesitas y ambos lo sabemos.

Vlad sonrió con frialdad exuberante, acercándose.

_    
 Detesto que me llaman por ese nombre y acusarme de locura y mentir. He matado gente por menos, pero tienes razón. Te necesito. Así que solucionemos las dos primeras cuestiones.

Marcus se había ido de repente. Vlad lo había echado a un lado antes de que lo hubiera visto moverse. Un ruido sordo junto a la escalera de piedra me dijo dónde había terminado, pero cuando comencé a acercarme a él, Vlad me agarró del brazo, su mirada verde cobriza se clavó en la mía. Mi corazón dio un vuelco, pero no me estremecí. No le daría la satisfacción.

_     
¿Ahora qué? –Pregunté con desafío abierto.

Arqueó la ceja.

_    
 Esto. –respondió, y empujó un objeto pequeño y duro en mi mano derecha.
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as imágenes estallaron en mi mente, pero a diferencia de la mayoría de las impresiones, no fueron a través de la perspectiva de una sola persona. Provienen de varias personas.

Primero, reviví el recuerdo de un hombre mayor acorralado por soldados. Lo sujetaron, burlándose, mientras uno de ellos cortaba toda la piel del rostro del hombre antes de degollarlo. El siguiente recuerdo fue aún más brutal: un carbón ardiente utilizado para apagar los ojos de un joven antes de ser enterrado vivo. El tercero era de un hombre aún más joven que tenía un parecido sorprendente con Vlad siendo emboscado y luego apuñalado hasta la muerte dentro de una iglesia. El último fue el asesino de ese joven, suplicando en vano, cuando un Vlad sucio y manchado de sangre empujó un largo palo de madera a través de su abdomen, luego lo levantó y se sentó mirando los dos días completos que tardó el hombre en morir.

Cuando la realidad finalmente reemplazó esas imágenes espantosas, me encontré contra una pared, el agarre de Vlad en mis brazos era lo único que me mantenía en pie. Su mirada estaba entrecerrada, su rostro delgado completamente inexpresivo mientras me miraba. Los dolores fantasmas aún persistían en varias partes de mi cuerpo, pero se desvanecieron hasta que solo quedó un dolor sordo por agarrar lo que Vlad me había dado.

Abrí la mano y miré hacia abajo para ver un anillo de oro grueso con un dragón estampado en la piedra ancha y plana, el mismo anillo que llevaban todos esos hombres cuando los mataron. Estaba tan lleno de las esencias de los asesinatos de sus antiguos dueños que casi esperaba que comenzara a gotear sangre.

Las muertes que me había visto obligada a revivir habían transmitido más que el horror de saber lo que se sentía cuando me cortaron la cara, que había sido nueva incluso para mí. También había vislumbrado a los hombres asesinados. Por eso, supe que todos menos el último habían sido miembros de la familia de Vlad, y ahora también sabía exactamente quién me sostenía contra la pared de piedra lisa.

El shock hizo que mi voz saliera ronca.

_    
 Eres Vladislav Basarab Dracul, ex voivoda de Valaquia, pero hace más de quinientos años te llamaban Tepesh. El Empalador.

Vlad no parpadeó.

_    
 Todavía lo hacen. –respondió con una voz letal y acariciadora, y luego me soltó.

Me alegré de que mis piernas lograran sostenerme para no caer al suelo. Caer ante los pies de Vlad sería un cliché en extremo, incluso si él fuera el verdadero Vlad.

Miré a Marcus. Todavía estaba junto a la escalera, pero parecía estar bien. Maximiliano también estaba allí. Desde el agarre del otro vampiro sobre su hombro, había estado evitando que Marcus interfiriera.

_    
 ¿Puedes oír lo que experimenté al tocar ese anillo? –Pregunté, incapaz de contener un escalofrío ante el recuerdo.

_    
 Sí y no. –Sus labios se torcieron en una sonrisa sin humor. –Cuando utilizas tu poder, tu mente se bloquea detrás de una pared impenetrable. Pero cuando terminas, piensas en lo que viste y yo escucho eso.

Traté de ahuyentar cualquier pensamiento restante de esos asesinatos, lo cual era más fácil de hacer cuando me enfocaba en Marcus.

_    
 Está bien, ahora sé que no estás sufriendo bajo el engaño de demasiados juegos de roles. –El último de ese temblor abandonó mis extremidades y di un paso hacia él, mi voz se agudizó. –No te excusa de romper tu palabra de no dañar a Marcus.

Vlad cruzó los brazos sobre el pecho, atrayendo mi atención hacia las manchas oscuras en su camisa que olían como uno de los batidos de mal sabor de Marcus.

_    
 No, prometí no hacerte daño. –respondió. –Solo prometí mantenerlo con vida, lo que hice. Pero aunque nunca se te ocurrió que Marcus podría haber estado en complicidad con los vampiros que te secuestraron, se me ocurrió la idea.

Se me cayó la boca.

_     
No. Marcus no haría tal cosa.

_    
 Gracias, chica. –murmuró desde el otro lado de la habitación.

_    
 Creo eso ahora. –dijo Vlad, mirando a Marcus sin el menor atisbo de remordimiento. –pero no estaba dispuesto a tomarle la palabra a un extraño.

Su expresión se endureció aún más.

_    
 Vengo de una línea de príncipes que tienen una cosa en común: fueron asesinados. He estado rodeado de muerte, traición y golpes de poder durante cientos de años, pero he sobrevivido y he mantenido a mi gente a salvo al ser Más inteligente y más despiadado que mis enemigos. Lo que hice puede que te disguste, pero solo los ingenuos o los tontos habrían confiado en Marcus solo en su palabra, y yo no soy ninguno de los dos.

Se acercó a mí y, una vez más, luché contra el impulso de retroceder. Vlad podría haber cumplido su promesa en el sentido más estricto de la palabra, pero torturar a Marcus por la mera posibilidad de que pudiera haber estado involucrado en mi secuestro también demostró que Vlad era una de las personas más frías que había conocido.

Por otra parte, después de los destellos que había visto de su pasado, sin mencionar lo que había visto de él desde que nos conocimos, fui la tonta ingenua por esperar algo diferente.

Se detuvo cuando estaba a solo unos centímetros de distancia, todavía clavándome con esa mirada dura y cobriza. Luego extendió su mano.

_     
Mi anillo.

Lo puse en su palma, olvidándome de cambiarlo a mi mano izquierda antes de tocarlo. Una corriente lo invadió con el contacto, lo cual esperaba, pero no esperaba lo que vino después.

El salón gótico se desvaneció, reemplazado por el capullo brumoso de cortinas verde medianoche que rodeaban la cama en la que estaba. Metí mi mano en la gruesa tela mientras un gemido dejaba mis labios, afilándose en un grito por el increíble placer disparándome a través de mí. Mi agarre en las cortinas se apretó mientras me retorcía bajo la combinación erótica de caricias profundas y húmedas y rastrojo ligeramente irritante contra mi piel más sensible.

_     
Por favor. –jadeé.

Vlad levantó la cabeza, su cabello como seda oscura contra mis muslos y su mirada se iluminó con esmeralda.

_    
 No. –dijo con voz ronca. –Más. –Y volvió a bajar la boca.

El rostro de Vlad se cristalizó frente a mí, pero en lugar de cortinas verdes a nuestro alrededor, estábamos de vuelta en el pasillo y él me miraba con el ceño fruncido.

_    
 Sé que vislumbraste algo cuando me tocaste. Tu mente se quedó en silencio. Dime qué era.

Mis mejillas ardieron de calor. Al mismo tiempo, la incredulidad se apoderó de mí, cubriendo los restos de placer más intenso de lo que jamás había experimentado mientras me masturbaba. Esa no había sido una visión de él con otra mujer, sin embargo, la negación cruzó por mi mente.

“No. No me gusta Vlad y yo… ¡como eso!”

Su ceño se aclaró, reemplazado por una ceja que se alzó. Maldita sea su lectura mental. “¡Piense en otra cosa!” Grité mentalmente, evitando su mirada. “¡Algo más!”

Ya no miraba a Vlad, pero casi podía sentir su mirada vagando sobre mí, notando mis recién estrechos nudos, latidos acelerados y probablemente captando ese maldito latido persistente entre mis piernas también.

_    
 No es de extrañar. –dijo al fin, su voz más espesa con cosas que no quería nombrar. –Yo mismo predije lo mismo.

Mis mejillas continuaron calentándose hasta que esperé que estallaran en llamas como sus manos. Pasé junto a Vlad y me dirigí hacia la escalera, sin atreverme a mirar a Marcus tampoco. “¿Cómo podría?” Acababa de vislumbrar un futuro en el que estaba en la cama con el hombre que lo había torturado.

_    
 Nada está escrito en piedra. He cambiado mis premoniciones antes. –murmuré, tanto para Vlad como para mí. Aun así, subí las escaleras de dos en dos.
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na hora después, Marcus abrió la puerta de mi dormitorio sin llamar. Se había quitado la ropa desgarrada y ensangrentada y se había duchado, desde el aspecto húmedo hasta el cabello. Estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas, tratando sin éxito de fingir que había entendido mal la imagen que había vislumbrado. Sí claro. Porque Vlad había estado entre mis piernas buscando un juego de llaves que había perdido.

_    
 ¿Frank? –Marcus dijo con brusquedad. –No quiero molestarte, pero no tengo mucho tiempo para hablar.

_    
 ¿Por qué? ¿Qué está pasando? –Pregunté de inmediato, levantándome de un salto.

Marcus cerró la puerta detrás de él, rascándose una de sus largas y pobladas patillas negras.

_     
Me voy a una misión de exploración.

No pregunté, ¿exploración para qué?

_    
 Vlad puede que ni siquiera tenga razón. –murmuré. –Tal vez nadie les dijo a Jackmal y los demás que me agarraran. Tal vez ellos pensaron en todo eso.

_    
 No lo hicieron. –respondió Marcus, la gravedad clara en cada sílaba. –Ese vampiro del hotel, Danni, se pasó todo el viaje en avión interrogando al pelirrojo que te llevó, y fue creativo. Pero eso no fue nada comparado con lo que hizo Vlad una vez que llegamos aquí. No actuaron solos. Fueron enviados a buscarte, pero no sabían quién. Todo lo que tenían era un número de teléfono y un gran depósito en su cuenta bancaria con promesas de más si les entregabas los bienes a Vlad.

Suspiré. Realmente no había pensado que esto terminaría tan rápido, pero lo esperaba.

_    
 Lo siento mucho, Marcus. –Hice un gesto hacia su pecho, queriendo llorar por lo que había pasado. –No debería haberte hecho daño.

Marcus resopló.

_    
 Estoy feliz de estar vivo. Probablemente adivinaste que te seguí desde Gibsonton, esperando hasta que hubiera menos vampiros protegiéndote. Cuando me di cuenta de que había atacado a Vlad, pensé que había terminado. La única razón por la que estoy vivo es porque le hiciste prometer que no me mataría. Escuché que él cumple su palabra. Nunca pensé en averiguarlo personalmente.

Conseguí una sonrisa flácida.

_    
 Ya que pasaré tiempo con él buscando a este misterioso titiritero, ¿hay algo más que deba saber sobre Vlad?

_    
 Si. –La expresión de Marcus se endureció. –Lo que viste en esa última visión... no dejes que suceda.

Cerré los ojos, sintiendo mis mejillas calientes de nuevo. De modo que Marcus también había descubierto lo que yo había vislumbrado. No es un shock; él era un vampiro, y yo había sido todo menos suave en mi reacción.

_     
Marcus… –comencé.

_    
 No me importaría si fuera otra persona. –me interrumpió. –No se trata de tu inexperiencia con los hombres.

_    
 Anuncia eso a todo el mundo, ¿por qué no lo haces? –Siseé, mis ojos se abrieron de golpe. Con lo bien que los vampiros podían oír, bien podría haberme tatuado una gran V en la frente.

Agitó una mano con impaciencia.

_    
 Estás perdiendo el punto. Vlad no es el típico vampiro. Todos somos despiadados en un momento u otro, pero él está solo en una clase. Si te dejas involucrar con él, te arrancará el corazón. y destruirá tu vida, y si no te quisiera como la hija que solía tener, no diría esto cuando sé muy bien que me está escuchando.

El dolor crudo en su voz me quitó la vergüenza.

_    
 No te preocupes. –Me obligué a sonar indiferente. –Sé lo peligroso que es y no quiero involucrarme con él. Debo haber tenido un caso de locura temporal porque él es inmune a la electricidad en mi contacto. –Un encogimiento de hombros. –Lo superaré.

Marcus me tiró de la cadera.

_    
 Esa es mi chica. No sé cuánto tiempo estaré fuera, pero cuida tu espalda.

_    
 Lo haré. –le prometí a Marcus. – ¿Cuándo te vas?

Marcus suspiró.

_     
Ahora. Dame un abrazo, chica. Te amo.

Me arrodillé y envolví mis brazos alrededor de él, con cuidado de no tocarlo con mi mano derecha.

_    
 Te amo. –le susurré. –Tú también cuídate la espalda, Marcus. No te atrevas a dejar que te maten.

Se rio un poco sombríamente.

_     
Intentaré no hacerlo.

A las nueve en punto, bajé las escaleras. Había considerado negarme a cenar con Vlad después de lo que le hizo a Marcus, entre otras razones por las que no quería verlo, pero evitarlo no tendría sentido. Tenemos que trabajar juntos para averiguar quién había ordenado mi secuestro. No estaba dispuesta a dejar que esa persona se saliera del apuro.

Además, había superado mi vergüenza por mi visión traviesa sobre Vlad y por Marcus pregonando la noticia de mi inexperiencia para que todos los vampiros la oyeran. ¿Se suponía que debía sentir vergüenza por valorar la vida de otras personas por encima de mis propias necesidades? No era tan despiadada y despiadada.

No pude decir lo mismo del vampiro que se levantó cuando entré al comedor, su expresión mostró un destello de sorpresa al ver mi apariencia. Para demostrar que no estaba sufriendo de una modestia dañada, me había puesto un vestido negro sin tirantes, el ceñido a las curvas perfeccionadas por incontables horas de gimnasia. Mi cabello negro normalmente lacio ahora tenía ondas de rizos, y el lápiz labial rojo y el maquillaje de ojos ahumados se veían bien contra mi rostro ligeramente bronceado.

“Así es, Voivode” pensé mientras su mirada me recorría por segunda vez. “Puede que tenga cicatrices, pero todavía tengo un aspecto delicioso, ¿no? Lástima que no estés recibiendo nada de esto, sin importar lo que muestre esa visión.”

Sus labios se crisparon, pero sostuvo mi silla sin hacer comentarios. No fue hasta después de que me senté que respondió a mi guante mental.

_    
 Si tu objetivo es disuadirme de seducirte, burlarte de mí con promesas de fracaso no funcionará. –Se acomodó en su silla con una elegancia fácil y arrogante. –Disfruto de los desafíos, pero no creo que pase mucho tiempo hasta que estés en mi cama.

Estuve en el proceso de desplegar mi servilleta, pero en eso, me congelé. No solo hablaba de mí con la misma despreocupación que un postre que eventualmente comería.

En voz alta, dije:

_     
Ooh, alguien tiene ego.

Cogió su copa de vino y tomó un sorbo antes de responder.

_    
 No es ego, estoy acostumbrado a que las mujeres me persigan. Con tu edad e inexperiencia, normalmente no tendrías ninguna oportunidad. Pero tus habilidades cortan una franja de oscuridad a través de toda esa juventud e inocencia, haciéndote bastante intrigante.

_    
 Suerte la mía. –dije entre dientes, todavía humeante ante su presunción.

Vlad sonrió, tan amenazador y tentador como un látigo enrollado alrededor de una botella de champán.

_    
 Sí. La gente con frecuencia me aburre, a veces me divierte, la mayoría de las veces me irrita, pero rara vez me intriga. Tú lo haces, por eso disfrutaré tenerte como amante.

No podía decidir qué era más insultante: él me juntaba con mujeres que lo habían "perseguido", o su continua convicción de que me acostaría con él. Eché un vistazo a la habitación con su techo en forma de catedral, una lámpara de araña increíblemente hermosa y asientos para dos docenas.

_    
 No es de extrañar que necesites una casa tan grande. Tu exceso de confianza no encajaría en nada más pequeño.

Él se encogió de hombros.

_    
 Puede que tenga confianza, pero no sin razón. Crees que soy peligroso y estás enojada conmigo por Marcus, pero incluso antes de tu visión, podría decir que me querías.

_    
 Estás caliente, gran cosa. –le respondí, negándome a dejar que su conocimiento de mis pensamientos más íntimos me intimidara. –Me atraen muchos tipos atractivos. Si Chris Hemsworth estuviera aquí, lo iluminaría como un petardo con lo rápido que saltaría sobre él.

_     
Y eso lo mataría. –señaló Vlad.

_    
 Él y todos los demás con un latido del corazón, por lo que no pude salir después del accidente. Podría haberme diversificado con los vampiros, pero Marcus me dijo que los evitara porque estaba preocupado de que intentaran usarme por mi energía. –“Y tenía razón” pensé enfáticamente antes de continuar. –Ahora me encuentro con un hombre atractivo al que no puedo matar, ¿y te sientes especial porque respondí como lo haría 
cualquier mujer normal y sana? –Me eché hacia atrás con un bufido. –Dame un respiro. Otro tipo muerto razonablemente guapo también aceleraría mi motor, así que no te rompas el brazo dándote palmaditas en la espalda.

_    
 Te estás engañando a ti misma, pero como te dije, no huyo de los desafíos. –dijo Vlad, acariciando la barba apretada a lo largo de su mandíbula. Me negué a seguir el movimiento; mirar fijamente su boca solo conduciría a más pensamientos de esa visión. –Vamos a ponerla a prueba. –prosiguió. – ¡Maximiliano!

No había levantado la voz, pero el vampiro rubio apareció casi instantáneamente.

_     
¿Sí?

_    
 Es solo uno de los muchos hombres disponibles para que elijas. –declaró Vlad con una sonrisa maliciosa. –Todos musculosos, viriles, solteros y buenos durante al menos una hora antes de que los electrocutes en el olvido.

Tenía una idea de hacia dónde iba esto y me retorcí en mi silla. “Déjalo” pensé en forma de advertencia.

Ignoró eso, haciéndome un gesto con su copa de vino.

_    
 Ahora mira a nuestra invitada, Maximiliano. Labios carnosos, ojos azul hielo, cabello largo y negro y cuerpo fuerte y bien formado. Hermosa, ¿no es así? Tan hermosa que estoy seguro de que a ti y a varios otros en esta casa les gustaría follar con ella, ¿sí?

Jadeé ante su franqueza. Maximiliano parpadeó, su mirada se dirigió rápidamente a mí y luego a Vlad.

_     
¿Es esta una pregunta con trampa?

_    
 Para nada. –dijo Vlad, mirándolo con fría evaluación. –Durante la estadía de Esther, toda mi gente es libre de perseguirla, si está de acuerdo. O, si quiere saltarse los preliminares y follarse a uno de ustedes ahora mismo, eso también está permitido.

Podía sentir el calor subir a mi cara, pero no estaba segura si era vergüenza o furia. Maximiliano parecía a veces inquieto e interesado, como si no supiera si irse en caso de que estuviera a punto de electrocutar a todos en mi rabia, o quedarse a ver si le exigía que sacara la polla y comenzara.

_    
 Tengo una pregunta. –dije, mi tono brillante aunque todavía estaba hirviendo por dentro. – ¿Con quién tengo que joder para conseguir algo de cenar por aquí? Tienes todos estos platos relucientes pero no comida. Es como si fueras un bromista terrible.

Una pequeña sonrisa apareció en los labios de Vlad.

_    
 Lo siento, Maximiliano. Parece que nuestra invitada ha elegido otros antojos.

_    
 tal vez no estoy interesada en él o en cualquier otra persona a la que se le ordene que me sirva como si fueran esclavas sexuales. –respondí.

_    
 No me está ordenando; me está diciendo que las reglas normales con respecto a los invitados no se aplican a usted, si estoy interesado.

Maximiliano me miró fijamente mientras hablaba, y había abandonado la lengua vernácula formal que había usado en nuestras conversaciones anteriores. Supongo que con este tema, las formalidades fueron redundantes.

Luego miró a Vlad.

_     
La quieres. ¿Por qué nos ofreces esta oportunidad?

_    
 Porque ella se equivoca conmigo. –dijo Vlad con esa exasperante seguridad. –y necesita darse cuenta de eso. Además, en el improbable caso de que tenga razón, entonces no vale mi tiempo.

Tiré mi servilleta sobre la mesa y me puse de pie.

_     
Ya terminé de escuchar esto.

Maximiliano me tocó el brazo.

_    
 Por favor, espere. Estoy interesado. Antes de que nadie más salte a la ecuación, quiero una oportunidad. –Un toque de verde parpadeó en sus ojos gris oscuro. –No quiero ser demasiado directo, pero trabajar con Vlad no deja mucho tiempo para conocer mujeres. Además, eres hermosa, atrevida y tus habilidades me fascinan. Así que si estás interesada también, diría que sí. y no tendría nada que ver con recibir una orden.

Mi mirada voló hacia Vlad, quien continuó acariciando su mandíbula en relajada contemplación. “Eres un bastardo presumido” pensé, y luego volví mi atención a Maximiliano, dividida entre mi ira por la despiadada manipulación de Vlad y la incomodidad porque Maximiliano parecía genuino en su oferta.

_    
 No tiene que ser sexo esta noche o nada. prosiguió Maximiliano. –Di que mañana me dejarás mostrarte la casa.

Volví a mirar a Vlad, pero su ceja se levantó como si me desafiara a declinar. Maldije. Esto era lo que quería: un hombre atractivo y no peligroso al que no podría matar fácilmente invitándome a salir. Vlad podría estar convencido de que sentía una atracción especial por él, pero le demostraría que está equivocado y me divertiría haciéndolo.

_    
 Una gira suena genial. –le dije a Maximiliano, sentándome de nuevo. – ¿Qué tal la una de la tarde de mañana, o es demasiado temprano para ti?

_    
 Una está bien. Lo esperaré con ansias. –dijo sonriendo. Tenía hoyuelos y hacían que sus rasgos rugosos parecieran más jóvenes, haciéndome adivinar que tenía mi edad cuando se cambió. Luego se volvió hacia Vlad, hizo una reverencia y se fue.

El silencio cayó en el comedor, solo roto por los crujidos de la chimenea triple que ocupaba la pared detrás de Vlad. Lo miré, asegurándole en silencio que había cometido un gran error.

Finalmente, Vlad habló, pero no fue para mí.

_     
Puede servir la cena ahora.

La habitación se llenó de repente con media docena de asistentes, cada uno con una gran fuente abovedada que emanaba deliciosos aromas. Pero aunque la comida que descubrieron y colocaron en la mesa se veía incluso mejor de lo que olía, por extraño que parezca, ya no tenía hambre.
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ensé que Maximiliano sería rápido, y tenía razón. Tan pronto como el reloj dio la una, sonó un golpe en la puerta.

La abrí, forzando una sonrisa a pesar de que era lo último que tenía ganas de hacer. A pesar de que la cama era la más suave y cómoda en la que me había acostado, apenas dormía y todo mi cuerpo se sentía adolorido. Todos los diversos rasguños, golpes y magulladuras de los últimos días deben haberme alcanzado. Agregue eso a los sueños perturbadores que tuve las pocas veces que me quedé dormida, y estaba de un humor miserable.

Algo de eso debió reflejarse en mi rostro, porque la sonrisa de Maximiliano se desvaneció cuando me miró de cerca.

_     
¿Te sientes bien?

_    
 Estoy bien. –mentí. –Solo un poco aturdida. Supongo que tenía demasiadas cosas en la cabeza para dormir bien por la noche.

_    
 Podría ser la altitud. –ofreció, aunque el leve surco en su frente me dijo que no estaba convencido de mi excusa. –Puede hacer que los humanos se sientan muy cansados ​​hasta que se aclimatan.

Su comentario sobre "humanos" no me desconcertó. Después de vivir durante años con Marcus, estaba acostumbrada.

_     
Debe ser. –dije, poniendo más esfuerzo en mi sonrisa.

El leve agrandamiento de sus fosas nasales me dijo que funcionó.

_    
 Te ves preciosa. –dijo, la voz se hizo más profunda mientras su mirada se movía sobre mí con más que preocupación esta vez.

_    
 Gracias. –Pasé una mano por mi cabello, dejando caer una franja sobre la cicatriz por reflejo. –Tú también te ves bien. Muy Guapo.

No estaba mintiendo. Llevaba un suéter azul marino de cuello redondo que parecía tejido de seda, y sus pantalones negros eran elegantes pero casuales. Si a esto le añadimos su gran altura, sus atractivos rasgos tallados y su complexión gruesa y musculosa, haría palpitar a la mayoría de los corazones femeninos.

La mayoría, pero no el mío. Aprecié que cuidara su apariencia, pero no sentí ninguna chispa cuando lo miré. Si mis hormonas pudieran estar conectadas a una máquina, solo se habría registrado una línea plana. Estás cansada, me tranquilicé. Quizás Maximiliano tenía razón acerca de que la altitud me afectaba.

“La altitud no te impidió ayer desear a Vlad” se burló una vocecita oscura.

Lo ignoré. Estaba cansada, eso era todo. Pronto, estaría pensando en media docena de pensamientos sórdidos sobre Maximiliano. Demonios, incluso podría actuar sobre algunos de esos pensamientos.

_     
¿Podemos? –preguntó, atrayendo mi atención hacia él.

Le mostraría a ese príncipe rumano egoísta que no era nada especial.

_     
Absolutamente.

_     
¿Dónde le gustaría que comience su recorrido? –preguntó.

Me encogí de hombros.

_     
Donde quieras.

_    
 Empecemos por el principio. –dijo Maximiliano mientras me conducía por el ornamentado pasillo. –Este fue originalmente un monasterio construido en el siglo XV.

_     
¿Esta casa es una antigua iglesia? –Pregunté con incredulidad.

_    
 Los monasterios eran más que eso en ese entonces. –respondió, señalando las enormes ventanas a las que llegamos. –También eran bastiones estratégicos. En ese momento, el Imperio Otomano estaba tratando de invadir Europa Occidental, y Rumania era uno de los países en su camino.

_    
 Eso explica los altos muros y las torres de vigilancia. –dije pensativamente antes de agregar. –Y todavía se usan hoy.

_     
Vlad tiene enemigos. –respondió Maximiliano, mirándome.

Resoplé.

_    
 Sí, me di cuenta después de que fui secuestrado por ellos.

_    
 Aquí no vivía cuando era príncipe. –prosiguió Maximiliano, llevándome más allá del 
salón hasta la escalera. –No se mudó aquí hasta el siglo XVII. Los muros y el monasterio estaban prácticamente en ruinas, pero los restauró. Construyó el tercer y cuarto nivel de la casa encima de ellos, además de agregar nuevas comodidades al primer y segundos pisos.

_     
¿Cómo el jardín interior? –Pregunté en broma.

Maximiliano sonrió.

_    
 Danni insistió en eso. Es un horticultor de corazón, pero nunca lo admitiría.

¿Al enorme vampiro que Marcus había descrito como "creativo" en sus técnicas de tortura, secretamente le gustaba jugar con plantas?

_    
 ¿Qué otras sorpresas tienes guardadas? –Pregunté, agregando secamente. –Déjame adivinar: eres el verdadero comandante romano que Russell Crowe interpretó en Gladiador.

Se rio entre dientes, pasando su mano por mi brazo y sin alejarse de las corrientes que fluían hacia él.

_    
 No, pero con el incentivo adecuado, podrías conseguir que me ponga esa falda corta de cuero y fingir que lo soy.

Su tono era ligero, pero debajo había un tinte de sensualidad. Puede que todavía no tenga pensamientos traviesos en esta cita, ¡maldita sea! Pero Maximiliano me estaba haciendo saber que sí.

_    
 Cuéntame más sobre el proceso de restauración. –le dije, preguntándome por qué no me sentía tan nerviosa ante la idea de un juego de roles pervertido con Maximiliano. – ¿Estabas por aquí en ese entonces?

Si estaba decepcionado de cómo había cambiado de tema de regreso a la casa, no lo demostró.

_    
 Oh, sí. Yo estaba a cargo de la reconstrucción, de hecho. Para entonces había estado con Vlad durante siglos y él confiaba en mí para asegurarse de que todo estuviera terminado mientras él estaba en Eslovenia...

Tres horas después, mi cabeza daba vueltas. Maximiliano me llevó a través de los primeros tres pisos, que eran asombrosamente enormes. La casa de Vlad también estaba llena de suficientes artefactos invaluables como para hacer llorar de envidia a cualquier curador de museo. Olvídese de los tapices, los retratos, el mobiliario y varios objetos tachonados de joyas: la Sala de Armas era como retroceder en el tiempo. Tenía armaduras, cota de malla, espadas, escudos y varios otros artículos de guerra, muchos con 
el estandarte de la familia Dracul o la Orden del Dragón estampada en ellos.

Mantuve mi mano derecha pegada a mi costado cuando Maximiliano me mostró esa habitación. Sabía que estos habían sido usados ​​en batalla; las abolladuras y los arañazos eran un mudo testimonio de ello. Casi parecía que la habitación emitía un pulso por todos los elementos cargados de esencias que había en ella.

A pesar de mi interés, me sentía cada vez peor a medida que avanzaba el día. Para cuando Maximiliano me llevó de regreso a mi habitación, estaba tan cansada y adolorida que todo lo que quería hacer era dormir. Tal vez mi cerebro estaba abrumado por todo lo que había aprendido, y la falta de un sueño decente me estaba afectando.

_    
 Gracias por una tarde maravillosa, Maximiliano. –le dije. – ¿Nos vemos mañana en el almuerzo?

Se apoyó contra la pared de manera casual.

_     
No, Oscar o Gabrielle te traerán tu comida.

_     
¿Ya estás harto de mí? –Bromeé.

Su sonrisa permaneció pero su mirada se volvió seria.

_    
 Es más difícil seducir a alguien cuando también estás limpiando sus platos. Por eso asigné a otros para que te cuiden mientras estás aquí.

Interiormente suspiré. A pesar de decir la verdad sobre pasar un tiempo maravilloso, todavía no había sentido ninguna punzada reveladora alrededor de Maximiliano, y lo había intentado. Miré su trasero cuando caminaba delante de mí, imaginé mis uñas clavándose en esa ancha espalda… diablos, incluso le había robado algunas miradas a su paquete. Aparte de admirar la forma en que se encontraba, pero nada. Podía imaginarme a Vlad riéndose para sí mismo.

Sin embargo, no estaba dispuesta a rendirme. Quizás lo que necesitaba era una interacción táctil. Gracias a mis problemas de electrocución, no me habían besado desde Maik Paredez en octavo grado. Un beso estaba destinado a reactivar mi libido. Sonreí, me humedecí los labios y esperé que Maximiliano no fuera del tipo tímido.

No lo era. Se inclinó, su mano se enroscó alrededor de mi cuello y bajó su boca sobre la mía. Sus labios eran fríos, llenos pero firmes, y usó mucha más delicadeza deslizando su lengua en mi boca que Maik Paredez. Le devolví el beso, feliz de que fuera como andar en bicicleta y no había olvidado cómo. Nuestras lenguas se entrelazaron y tuve otro destello de gratitud porque no sabía a sangre. Me gustaba poder rodear a alguien con mis brazos y estar cerca, aunque tuve cuidado de no tocar a Maximiliano con mi mano derecha. Su 
pequeño gemido cuando me apretó contra él también fue agradable. Me alegro de que mis años sin práctica no me hubieran convertido en la peor besadora del mundo, y...

¡Oh, diablos, esto no estaba funcionando! Su cuerpo grande y duro estaba presionado contra el mío y su lengua estaba haciendo cosas muy agradables en mi boca, pero todavía no sentí una ráfaga de calor. Durante años, me había sentido frustrada por mi soltería forzada, pero ahora que tenía los medios y la oportunidad en la forma de un vampiro rubio muy dispuesto y muy atractivo, no me gustaba. Tal vez debería hacerme el tamaño para un anillo de promesa. ¿Se los dieron a los no creyentes? ¿O era algo exclusivo para miembros?

_     
Maximiliano, lo siento. –le dije, alejándome de él.

_    
 ¿Demasiado rápido? –Preguntó espesamente. –No te preocupes, no me importa esperar. Vlad tardará semanas en reunir artículos personales de todos sus enemigos para que los toques, así que tenemos tiempo.

Atractivo, comprensivo, y no caer al suelo con un infarto por la electricidad en mi toque. Respiré frustrada. ¿No era él lo que había deseado todas esas noches solitarias? Entonces, ¿por qué no se me aceleraba el pulso? ¿Por qué mi reacción hacia él fue tan malditamente plana en comparación con lo que había sentido cuando estaba con Vlad?

Estaba tan jodida.

_     
Maximiliano… –comencé.

Me llevó un dedo a los labios.

_    
 No. Conozco ese tono, pero... espera. Si todavía quieres decirlo después de una semana, está bien, pero dame ese tiempo antes de dejar que otro hombre haga un movimiento. –Sonrisa torcida. – ¿Qué más puedes hacer?

¿Qué más, de hecho? Ciertamente, no pensaría en un vampiro peligroso que estaba tan seguro de sí mismo que me había tendido una trampa con otro chico y también prácticamente me desafió a dormir con cualquier miembro de su personal.

_     
Está bien. –dije, y forcé una sonrisa.

Me besó de nuevo, y esperaba sentir más esta vez, pero aunque fue agradable, todavía faltaba esa chispa reveladora.

_    
 Bien. –dijo cuando me dejó ir. –Entonces te veré mañana.
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ajé penosamente las escaleras a las nueve en punto con todo el entusiasmo de un preso condenado que se dirige a la silla eléctrica. Esta vez, no estaba usando un vestido negro ceñido. Llevaba pantalones grises y un suéter de cuello alto de color verde oliva, mi cabello negro recogido en una cola de caballo, sin una mota de maquillaje, y los labios finos en hendiduras molestas. Todo sobre mí debería haberle gritado "No te comprometas" al vampiro que ya estaba esperando en el comedor.

Vlad se levantó cuando me vio, lo que por alguna razón me enfureció. “¿Por qué seguía fingiendo ser educado? ¡Alguien con modales no tortura a personas inocentes ni se ofrece a engañar a su personal para probar un punto!”

Entonces me di una sacudida mental. El hecho de que todavía me sintiera como una mierda y no pudiera demostrarle que estaba equivocado no significaba que tuviera derecho a escupir veneno sobre él. “Lo siento” pensé, asumiendo que él estaba sintonizado con mis pensamientos como de costumbre.

La sonrisa sardónica que curvó sus labios cuando extendió mi silla confirmó mis sospechas.

_     
¿Tu cita no fue todo lo que esperabas?

Me senté con un pequeño suspiro. Odiaba mentir y él podía leer mi mente, así que, ¿qué sentido tenía tratar de negarlo?

_    
 No, pero Maximiliano quiere darle una semana, y estuve de acuerdo.

Una vez que me senté a la mesa, Vlad volvió a su silla, haciendo que el simple acto de sentarse pareciera imponente. Dale un trono y se verá como en casa. Por otra parte, probablemente tenía uno escondido en alguna parte. Maximiliano no me había mostrado el cuarto piso porque dijo que era "privado". Lo traduje como "territorio personal de Vlad" y me pregunté por qué necesitaba el equivalente a un edificio de apartamentos para sus habitaciones.

O tal vez ahí fue donde hizo todas sus torturas. Podía entender que Maximiliano no quisiera mostrarme esa habitación.

_    
 No, yo hago mi tortura en el calabozo como cualquier otro dueño respetable del castillo. –dijo, la diversión clara en su voz. –Y el cuarto piso no es simplemente mío. Los miembros de mi personal más confiables también tienen sus habitaciones allí.

_    
 ¿De verdad tienes una mazmorra? –Habla de la vieja escuela.

_    
 Por supuesto. –Hablado mientras gesticulaba con dos dedos. Apareció un asistente, sirviendo vino tinto oscuro en mi copa.

“Al menos, esperaba que fuera vino.”

_    
 Lo es. –Con más diversión. –Aparte de su propósito obvio, el vino debería ayudarla a dormir mejor esta noche. También ayudará a aliviar algunos de sus dolores.

“Tu habilidad es tan intrusiva” pensé, mirándolo.

Solo sonrió y levantó su copa en un saludo silencioso.

Tomé un pequeño sorbo de la mía, dejando que el líquido rodara alrededor de mi lengua antes de tragar. Toques de violetas, cereza negra y… humo. Muy bien, decidí, y tomé un sorbo más grande. Parte de la tensión comenzó a desaparecer de mis hombros.

Vlad me miró, cualquier cosa que estuviera pensando se escondía detrás de esa enigmática media sonrisa. Me vestí para la cena, pero él no. El rico material de su camisa berenjena la hacía mucho más elegante que una camisa de botones promedio. Las luces del candelabro brillaban en gemelos con pedrería, y sus pantalones color carbón le quedaban tan perfectamente que era difícil no mirarlo. Su cabello estaba peinado en ondas suaves y oscuras y esa sombra de las ocho abrazó su cincelada línea de la mandíbula, haciéndome olvidarme de mí misma el tiempo suficiente para beber en su apariencia junto con mi vino.

Esperaba que sonriera por mi obvia admiración, pero su expresión no cambió mientras me devolvía la mirada. Sus dedos largos y afilados acariciaron el tallo de su copa de vino, y recordé cómo se sintió cuando acarició mi mano mientras desataba toda mi electricidad en él. El calor se extendió a través de mí y me dije a mí misma que era el efecto del vino, pero lo sabía mejor. Tres horas y dos besos con Maximiliano no me habían hecho sentir ni siquiera un rayo de calor, pero menos de cinco minutos sentada frente a Vlad y me estaba abanicando mentalmente.

Ahora su expresión cambió a una sonrisa lenta y cómplice.

_    
 ¿Ves? No reaccionas de esta manera con todos los hombres. –dijo con satisfacción.

Nada me haría más feliz que decirle que estaba equivocado, pero sentí algo por Vlad que no había sentido por nadie más. Tal vez tenía razón y era esa maldita oscuridad en mí reconociendo un espíritu afín. Sin embargo, eso no lo hizo menos peligroso para mi bienestar físico o emocional.

_    
 Detente. –dije en voz baja. –Encuentra a alguien más con quien jugar. Ambos sabemos que me falta experiencia, así que no sé cómo jugar sin lastimarme. Además, odio los juegos. Prefiero saber directamente qué es real y qué es una tontería.

Se sentó, algo acechando en su mirada que me tentó a pesar de saberlo mejor. Bebí mi vino para distraerme.

_    
 Es tu franqueza y tu negativa a mentirte a ti misma lo que encuentro más atractivo. Y no estoy jugando contigo. Lo digo en serio acerca de hacerte mía.

Sostuve el vino en mi boca durante un largo momento antes de tragarlo. No para probar los sabores esta vez, sino en un esfuerzo por ganar el control. Dos Esthers parecían estar luchando dentro de mí. La primera estaba indignada de que todavía considerara un hecho consumado que yo me rindiera ante él, y la segunda… esa perra cachonda se preguntaba qué aspecto tendría Vlad desnudo.

Sus dientes brillaron en una sonrisa maliciosa.

_    
 Muchas mujeres se preguntan, pero pocas se enteran. Soy muy selectivo con mis amantes.

_    
 ¿Porque eres tan especial? –No pude evitar preguntar con franco sarcasmo.

Esa sonrisa se desvaneció y su expresión se volvió seria.

_    
 Porque en momentos de mi vida lo perdí todo. Esta casa, mis otras casas, los autos, los aviones... son mis posesiones, pero cualquiera podría ser su dueño. Mi cuerpo es lo único que es verdaderamente mío, así que no lo entrego como si no tuviera valor.

También lo había perdido todo antes. Era peor que la muerte de alguna manera, así que no me sorprendió que hubiera tenido un efecto duradero en Vlad. La pérdida parecía perseguirlo, desde la fuente de su pecado más oscuro hasta este.

_    
 Una vez más digo que la lectura de mi mente no se acerca a tus habilidades. –dijo Vlad en voz baja. –Viste directamente en mi alma con un toque. ¿Cómo se compara escuchar algunos pensamientos con eso?

Aparté la mirada y me aclaré la garganta.

_    
 No lo sé. Algunos de esos pensamientos realmente preferiría que no los hubieras escuchado.

Se rio entre dientes, bajo y decadente.

_     
Ah, pero esos fueron los que más disfruté escuchar.

_    
 ¿Tuviste suerte reuniendo artículos para que yo los toque? –Pregunté, tratando desesperadamente de cambiar de tema.

Vlad todavía tenía un brillo diabólico en sus ojos, pero dejó caer el tema anterior.

_    
 Tengo enemigos, pero no están abiertos en su postura contra mí. Probablemente porque tiendo a matar a mis adversarios con bastante rapidez, así que primero tengo que determinar quién me está hablando de labios para afuera y quién me desea muerto.

_    
 Yo podría ayudar con eso. –Me incliné hacia adelante, ansiosa por encontrar a la persona que me había arrastrado a esto. –Consígueme artículos de las diez mejores personas que creas que te están engañando. Los tocaré y te diré quién es y quién no.

Su sonrisa maliciosa estaba de vuelta.

_    
 Oh, Esther. Ahora te estás volviendo irresistible para mí, ¿no es así?

Apuré el resto de mi vino, deseando que se limitara a ser aterrador o encantador. Ser ambos causó estragos en mi equilibrio.

_     
¿Ya sirves la cena? Me muero de hambre.

Me desperté con un gemido por la entrada de la luz del sol. Mi sueño había sido interrumpido por sueños que me hicieron despertar con el corazón latiendo con fuerza y ​​mi camisón húmedo de sudor. No eran pesadillas en las que reviví a Chacal secándome, pero sí presentaban a un vampiro. Uno que no había estado haciendo nada en contra de mi voluntad, pero que me había dejado jadiando y suplicando más, y mi amante soñado no había sido Maximiliano.

Pasé las piernas por un lado de la cama. No era ajena a querer algo que no podía tener, y sabía que había dos remedios que podrían ayudar. Uno en el que no podía darme el gusto porque el vampiro lector de mentes que acechaba mi sueño sabría lo que estaba haciendo, y peor aún, sabría que estaba pensando en él mientras lo hacía. Eso dejó el otro remedio.

A pesar de que todavía me sentía como un trozo de carne que alguien había martillado para obtener la máxima ternura, me levanté y me acerqué a la cómoda, sacando un par de pantalones y un sostén de corredor. Maximiliano me dijo que esta casa tenía una 
sala de ejercicios. Iba a encontrar esa habitación y quemaría toda mi lujuria mal dirigida e inútil hasta que estuviera demasiado cansada para fantasear con algo más que una siesta.

Una vez que me vestí, bajé las escaleras. El gran salón parecía vacío, pero yo lo sabía mejor.

_     
¿Hola? Necesito saber dónde está el gimnasio. –dije.

Antes de que pudiera contar mentalmente hasta tres, una figura salió de detrás de uno de los altos pilares de piedra.

_    
 Está debajo de este piso. –dijo el vampiro, un acento irlandés añadió una cadencia agradable a su discurso. –Yo te acompañaré.

Empecé a sonreír en agradecimiento cuando una voz familiar, con un acento mucho más sutil me hizo congelar.

_     
No es necesario, Lucían. Le mostraré dónde está.

Gemí mentalmente. Ya era bastante malo tratar de exorcizar a Vlad de mis pensamientos cuando solo lo vi en la cena. Si me encontraba con él también durante el día, no tenía ninguna posibilidad.

Y gracias a su maldita lectura mental, ahora lo sabía.

Lucían se inclinó ante Vlad y volvió a desaparecer. Esperé sin volver la cabeza. Una mano llena de cicatrices se deslizó a lo largo de mi brazo, dejando la piel de gallina a su paso más por mi reacción a su toque que por el resultado de su piel caliente en comparación con la temperatura más fría del salón.

_     
¿Siempre estás tan caliente? –Pregunté sin mirarlo.

Algo alto y oscuro llenó mi visión periférica.

_    
 Si estoy utilizando mi poder, estoy aún más caliente, pero lo sabes. Si estoy dormido, mi temperatura baja a la de un vampiro normal.

Así que cada parte de él estaría al menos así de acalorada. ¿No invitaba eso a reflexiones que sería mejor no tener?

_     
Gimnasio. –logré decir. – ¿Dónde está?

Sus dedos se cerraron sobre mi brazo.

_     
Ven conmigo.

Sabía que lo seguiría, así que su mano en mi brazo no era necesaria. Él también había elegido mi lado derecho, así que si no tenía cuidado, mi mano lo rozaría y podría 
vislumbrar esa visión erótica de nuevo. Nunca hago nada a menos que esté seguro, había dicho. ¿Me estaba desafiando a ver si esa visión permanecía sin cambios?

Vlad tuvo que escuchar lo que se agitaba dentro de mi cabeza, pero no hizo ningún comentario. Tampoco dejó caer mi brazo ni se alejó ni un centímetro. En cambio, me llevó por una escalera ubicada detrás del jardín de invierno que terminaba en un pasillo de piedra cerrado.

_    
 ¿Qué más hay aquí abajo? –Pedí romper el enfrentamiento silencioso entre nosotros.

_    
 Aparte del gimnasio, están las cocinas inferiores, los lavaderos, la entrada de los sirvientes, las instalaciones de almacenamiento, la piscina, los sótanos y las viviendas de los seres humanos.

Entonces lo miré. En estado de shock.

_     
¿Mantiene a sus donantes de sangre en el sótano?

_    
 Es un sótano muy bonito. Mucho mejor que las mazmorras. Suelen hacer bastante frío en invierno.

No sabría decir si hablaba en serio. De hecho, podría no pensar en alojar a sus donantes de sangre junto a sus sótanos de raíz, o puede que le resulte gracioso dejarme creer eso.

_     
Me encantaría conocerlos algún día. –fue lo que dije.

Sus labios se crisparon.

_    
 ¿Lo harías, o estás tratando de descubrir si están temblando en una habitación oscura incluso ahora?

_     
Nunca dije eso. –murmuré.

Dejó de caminar, pero su mano permaneció en mi brazo.

_    
 No eludo mis responsabilidades, y todos los aquí presentes son miembros de mi línea directa o indirectamente. Sus viviendas contienen dormitorios normales, y puedes comprobarlo por ti misma.

_    
 Gracias. –dije, y agregué. –Realmente no pensé que los mantuvieras alojados en pequeños sótanos subterráneos.

Su boca se curvó.

_     
Le diste cincuenta por ciento de probabilidades.

_     
Bueno, tienes una mazmorra activa. –señalé.

Se rio, el sonido rodó sobre mí más de una vez con los ecos en el pasillo cerrado. Su risa era tan única, en parte un gruñido divertido, en parte un ronroneo y todo un hombre seguro de sí mismo. Su efecto en mí fue tangible, levantando mis propios labios y haciéndome acercar a él antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo.

La esmeralda brilló en su mirada y sus dedos se apretaron en mi brazo. Un latido comenzó dentro de mí, bajo pero inconfundible, haciendo que mi boca se secara y mi pulso comenzara a acelerarse. Un paso más haría que nuestros cuerpos se tocaran, estábamos tan cerca. Pero ese solo paso probablemente sellaría mi visión en la realidad. No dejes que suceda, me había instado Marcus. Te romperá el corazón y arruinará tu vida…

No di uno, sino dos pasos hacia atrás, deslizando mi brazo fuera del agarre de Vlad. Me soltó sin intentar detenerme, y expulsé el aliento que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo. Ansiosa por aliviar la tensión tácita, señalé una puerta con hiedras de piedra talladas alrededor del marco.

_     
¿Qué hay ahí?

_     
La entrada a la capilla. –respondió.

Dejé escapar una risa nerviosa.

_    
 Maximiliano me dijo que este lugar solía ser un monasterio, ¿pero en realidad tú te quedaste con la capilla?

_    
 No, fue destruida. –dijo, sin comentar sobre mi nerviosismo o la razón detrás de él. –Hice reconstruir esta sobre las ruinas de la antigua torre de la ciudadela. ¿Le gustaría verla?

_     
No, gracias. –dije de inmediato.

_     
Qué enfática. ¿No eres del tipo religioso?

_    
 No, ¿por qué? ¿No me digas que crees en Dios?

_    
 Muchos vampiros lo hacen. La historia de nuestro origen dice que la marca de Caín fue que Dios lo convirtió en el primer vampiro al obligarlo a beber sangre como penitencia por asesinar a su hermano.

Luego se inclinó hacia adelante y su voz se redujo a casi un susurro.

_    
 ¿Sorprendida? ¿Es imposible creer que pienso que llegará un día en el que seré responsable por cada vida que he tomado, cada gota de sangre que he derramado... y sin embargo sigo haciendo lo que sea necesario? para mantener a mi gente a salvo.

Tragué, tan nerviosa por ese pensamiento como por su cercanía. Vlad manifiesta un estudio tan extremo que no podía entender si estaba siendo retórico o serio, pero tal vez eso era lo mejor. Era más fácil alejarme cuando no estaba siendo arrastrada más hacia sus intrigantes complejidades.

Todavía estaba muy cerca. Sin pensar, froté el lugar de mi brazo donde había estado su mano. El lugar se sentía extrañamente yermo ahora. “Ridícula” me dije. “Viniste aquí para descargar la tensión. Deja de acumular más con tu idiotez.”

Sus labios se curvaron mientras miraba mi brazo. Él había escuchado eso, por supuesto. Cómo deseaba poder sacarlo de mi mente.

_     
¿Está lejos el gimnasio?

Inclinó la cabeza hacia una puerta en la pared opuesta.

_     
Justo ahí.

¿Estábamos parados a solo una docena de pies de distancia y él no había dicho una palabra? Hubiera exigido saber a qué tipo de juego estaba jugando, excepto que no pensé que estuviera jugando a uno. En cambio, mientras su ceja se elevaba en un desafío silencioso, me pregunté si estaba haciendo algo peor, intensificando su búsqueda de mí.

Si es así, entonces el siguiente movimiento fue mío, y con mi creciente atracción por él, no sabía si elegiría sabiamente.
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l gimnasio resultó estar lleno de equipos de última generación. Bueno para quien viviera aquí, pero inútil para mí. Sin embargo, tenía una gran colchoneta de ejercicios, algunas pesas y una cuerda anudada suspendida del techo alto. Aproveché al máximo esas tres cosas, forzando a mi cuerpo adolorido a realizar una serie de rutinas que había usado cuando entrenaba para la competencia.

Tuve la habitación para mí sola durante las primeras dos horas, luego escuché voces justo antes de que la puerta se abriera de golpe. Entró un grupo de veinteañeros, charlando en lo que ahora reconocí como rumano. Se detuvieron en seco cuando me vieron colgando de la cuerda al revés, mi cabello negro extendiéndose debajo de mí.

_    
 Hola. –dije, sintiéndome cohibida cuando me di cuenta de que probablemente me veía extraña. – ¿Alguno de ustedes habla español?

_    
 La mayoría de nosotros. –respondió un tipo fornido de pelo rizado, a otros murmullos de asentimiento. Empezó a sonreír. – ¿Qué estás haciendo?

_    
 Abdominales. –dije, demostrándole levantándome hasta que mi cara tocó mi muslo. –Trabajo más músculos de esta manera.

_     
Apuesto a que sí. –dijo, sin dejar de mirarme.

Desenrollé la cuerda de alrededor de mi pierna y bajé. De todos modos, mis abdominales me habían estado matando. Una vez que estuve de regreso en el suelo, sonreí al grupo.

_    
 Soy Esther. –dije, usando mi nombre real porque todos los demás aquí me llamaban así.

Lo supe en el momento en que vieron la cicatriz. Una mueca de dolor colectiva pareció invadir al grupo, aunque a algunos de los chicos les tomó más tiempo desde que revisaron mi cuerpo antes de llegar a mi cara. Mantuve mi sonrisa en su lugar, acostumbrada a esta reacción.

_    
 Es de un accidente cuando era niña. –dije a modo de explicación. Si no ofreciera ninguna información, la gente simplemente me preguntaría. A eso también estaba acostumbrada.

_    
 Oh, qué horrible. –dijo una chica bonita, menuda, de un rubio rojizo en un español con mucho acento.

_    
 Me alegro de que, uh, te hayas curado. –respondió el chico de cabello rizado con torpeza. –Encantado de conocerte. Soy Maklov, y como puedes ver por mi acento, también soy estadounidense. ellos son Simón, Darrier, Tommy, Angelina, Smantha y Kidy, pero su español e ingles no es bueno, así que probablemente solo te gruñirá.

_    
 Bueno, su español es mejor que mi rumano, así que me tiene mejor. –respondí, saludando a todos.

_    
 ¿Eres... nueva en vivir aquí? –la rubia fresa se presentó mientras Smantha preguntaba.

Supuse que era una buena forma de preguntar si iba a ser un donante residente, y tropecé con mi respuesta.

_    
 Ah, no realmente. Solo estoy ayudando a Vlad con, uh, un proyecto, pero me iré una vez que esté hecho.

_    
 ¿Vlad? –Maklov pareció sorprendido. Su mirada me recorrió de nuevo. –Eres humana, ¿verdad?

_    
 Sí. –El resto de ellos todavía parecía desconcertado, así que tuve que preguntar.

_    
 ¿Por qué? ¿Es inusual que Vlad trabaje con un humano?

Maklov arqueó las cejas.

_    
 No lo sabríamos. Ninguno de nosotros lo ve a menos que tenga hambre. Entonces se dobla, te muerde y se marcha.

Ahora mis cejas también se levantaron. “¿dobla?” “¿Quería decir…..?”

Mi expresión debe haber delatado mi pensamiento, porque se apresuró a agregar:

_    
 Me refiero a doblarme como en esto. –Maklov inclinó la cabeza hacia un lado, exponiendo su cuello. La mayoría de los demás charlan con nosotros un poco primero. Vlad no lo hace.

_    
 Oh. –Sentí que debería disculparme a pesar de que no era yo.

Él se encogió de hombros.

_    
 No es gran cosa. No se pueden superar los beneficios. –Luego sonrió, mirándome de nuevo. –Oye, vamos a ir a un club esta noche. Si no estás muy ocupada, ¿quieres unirte a nosotros?

_    
 Ahí va de nuevo. –murmuró el moreno alto y esbelto llamado Darrier.

Esa fue mi señal para irme.

_     
Gracias, pero no puedo.

_     
¿Qué, demasiado buena para nosotros? –Bromeó Maklov.

Smantha le dio un codazo.

_     
Grosero. –siseó.

Le di al grupo una mirada mesurada mientras reconsideraba irme. Todos parecían normales, lo que significaba que normalmente ocultaba la razón detrás de por qué no podía ir a algo tan pesado como un club y luego evitarlos a toda costa. Pero no eran normales. Eran los donantes de sangre dispuestos a una casa de vampiros, o les hablo de mí, o me mantengo alejada de ellos todo el tiempo que este aquí.

Decidí arriesgarme.

_    
 No es eso. –Levanté mi mano derecha. –Mi accidente me cambió. No puedo tocar a nadie o lo electrocutaré, para empezar.

Ahora tenía toda su atención.

_    
 ¿Qué quieres decir, para empezar? –Dijo tipo con perilla de pelo negro llamado Simón. – ¿Qué más puedes hacer?

Respiré profundamente.

_    
 Veo cosas cuando toco a la gente. Cosas malas, en su mayoría, pero a veces vislumbro el futuro.

_     
No. –suspiró Smantha.

_    
 Sí. –dije un poco sombría. Quizás no debería habérselo dicho. Esto podría resultar demasiado extraño incluso para los donantes de sangre de vampiros.

Maklov empezó a sonreír.

_    
 Eso es genial. ¿Qué tan mal electrocutas a la gente? Si me tocas, ¿puedes decirme mi futuro?

_    
 ¡Ooh, yo también quiero saber el mío! –Dijo Angelina, con los ojos azules brillantes de anticipación.

Los demás parecían igualmente emocionados. De acuerdo, no estaba preparada para esto. Esperaba que me rechazaran. No pensé que de repente sería popular.

_    
 No siempre veo el futuro. –dije, comenzando a retroceder. –La mayoría de las veces, solo veo los pecados de la gente.

_    
 ¿De verdad? –Maklov parecía fascinado. –Si no me vas a matar en la próxima semana, no tengo ningún pecado, ¡así que toca!

No quería, pero hacía mucho tiempo que nadie me miraba así: con aceptación y entusiasmo. Una parte solitaria dentro de mí se encabritó y rugió: “¡No arruines esto, Esther! ¡Hazlo!”

Suspiré.

_     
Déjame descargar algo de energía primero.

Dicho esto, me acerqué a la banca. Estaba hecha de metal y atornillado al hormigón por seguridad, por lo que serviría. Cuando todos estuvieron en la alfombra de goma y espuma, puse mi mano derecha en el banco de pesas y solté mi estricto agarre interior.

¡Un zzt audible! seguido de un destello de blanco más tarde, y me sentí un poco mareada. Ahora no necesitaba verter energía en los pararrayos antes de ducharme. Vlad se había apresurado a prepararme esas cosas.

_    
 Ven aquí. –le dije a Maklov, haciéndole señas para que se acercara.

Se acercó, todavía sonriendo. Era un chico guapo de veinte y pocos años, y envidiaba sus rizos castaños rubios. Mi cabello no podría estar más liso si lo planchara todas las mañanas.

_    
 Extiende tu mano. –dije. Cuanto más lejos estuviera mi toque de su corazón, mejor, incluso si me hubiera agotado.

Extendió su mano y suavemente puse la derecha sobre ella. Un rayo mucho más suave me dejó, lo que hizo que gritara, pero afortunadamente no se cayó ni empezó a orinar. Luego, como de costumbre, una gran cantidad de imágenes incoloras llenaron mi mente. Fieles a su palabra, no fueron violentas, pero no vi imágenes borrosas a todo color después.

_     
Lo siento, no vi nada sobre tu futuro. –dije.

Su sonrisa era expectante.

_     
¿Qué viste de mi pasado?

Los demás también parecían interesados. Aparté la mirada.

_     
No quieres que te diga, confía en mí.

_    
 Vamos, ¿de qué otra manera sabré que funcionó? –Maklov presionó.

_     
Sí, díganos. –añadió Simón.

_    
 Cuéntanos. –vino en un coro del grupo. Negué con la cabeza, murmurando.

_     
Te avergonzará. –pero me inundaron más demandas de pruebas.

Levanté las manos.

_    
 Bien, pero te lo advertí. Cuando tenías doce años, le robaste el DVD favorito de Minnie Mouse de tu hermana pequeña y lo tocaste todas las noches hasta que tu papá te pilló y te obligó a comprarle uno nuevo con el dinero de tu mesada.

Siguió un silencio de asombro. La cara de Maklov se puso roja.

_    
 No lo creo. –murmuró, pero eso pronto fue ahogado por risas y bromas afables. Lo dejé continuar por unos momentos más y luego me aclaré la garganta.

_    
 Apuesto a que el resto de ustedes también tiene algunos pecados vergonzosos, así que denle un respiro o comenzaré a dominar los sentimientos.

La burla se redujo a sonrisas persistentes y alguna que otra risa. Maklov me lanzó una mirada de agradecimiento. Oye, comparado con los pecados que había visto de otras personas, el suyo estaba impregnado de inocencia.

_    
 Cuando era pequeña, quería ser Miss Piggy para poder casarme con Kermit the Frog. –le dije a Maklov, guiñando un ojo. –Kermit. Hablan de vergonzoso.

_    
 Ouch. Deberías haberte guardado eso para ti. –dijo, dándole a mi brazo un golpe amistoso.

El breve contacto significó que solo un poquito de electricidad chisporroteó dentro de él, pero hizo una mueca. Luego sonrió.

_    
 Mi hermana solía frotar sus calcetines en el suelo y luego perseguirme. Me recuerdas a eso.

_     
Le debías el DVD robado. –bromeé.

_    
 Como dijiste, le compré uno nuevo. –respondió, todavía sonriendo. –Oye, ¿qué te pasa en la oreja?

_     
¿Qué?

Extendí la mano y sentí algo húmedo. Ew, todavía estoy sudando como un cerdo, pensé, pero cuando miré mi mano, estaba roja.

Smantha jadeó. Eso fue lo último que escuché antes de que todo se volviera confuso y el banco de ejercicios se alzara para golpearme en la cara.
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sther, ¿puedes oírme?

Abrí mis ojos, parpadeando. El rostro de Vlad se materializó frente a mí, borroso al principio, y luego lo suficientemente claro como para que me diera cuenta de que parecía preocupado.

_    
 Oye. –dije, sorprendida de lo débil que sonaba mi voz.

_     
¿Estará bien? –Escuché a Maklov preguntar.

_     
Todos ustedes, váyanse. –respondió bruscamente Vlad.

_    
 Eso no es agradable. –murmuré. –Deberías hablar con ellos antes de morderlos también. Cortesía común.

Su ceja se arqueó, pero no dijo nada a eso. Escuché pasos arrastrando los pies y luego, momentos después, una puerta se cerró.

_    
 ¿Me desmayé? –Pregunté, tratando de recordar lo que pasó. –Intenté hacer que Maklov se sintiera mejor acerca de su antiguo fetiche de Minnie Mouse, y luego vi algo rojo…

_    
 Sí. También estabas sangrando por los oídos, pero ahora se detuvo.

Las palabras de Vlad fueron contundentes, pero carecían del tono brusco que había usado con Maklov. Traté de sentarme, pero sus rasgos comenzaron a volverse borrosos de nuevo.

_    
 Lentamente. –dijo Vlad. Me agarró por los hombros y me ayudó a sentarme. Luego se deslizó detrás de mí para que mi espalda descansara contra su pecho.

_     
No lo hagas. Estoy todo sudorosa y ensangrentada. –protesté.

_     
Cielos no, sudor y sangre. –respondió burlonamente.

Me las arreglé para sonreír. Vampiro inteligente.

_     
¿Estás anémica? –Vlad preguntó, sorprendiéndome.

Fruncí el ceño.

_    
 No lo creo, pero no he ido al médico en mucho tiempo, por razones obvias.

Tomó mi mano. Antes de que me diera cuenta de lo que pretendía, tenía mis dedos manchados de rojo en la boca.

_     
¡Detente! –Jadeé.

Su otro brazo rodeó mi torso, sosteniéndome en su lugar contra su pecho. Entre eso y su agarre en mi mano, de ninguna manera podría liberarme incluso si tenía todas mis fuerzas de vuelta, lo cual no fue así. No pude hacer nada más que esperar mientras lentamente chupaba mis dedos, su cálida lengua serpenteaba entre ellos para sacar hasta la última gota de sangre.

_    
 No estás anémica. –dijo cuando finalmente lo soltó y aparté mi mano de su boca.

Todavía me sentía inquieta por lo que había hecho, y no era porque lo encontrara repugnante.

_     
¿Puedes decirlo por eso?

_    
 Te sorprendería las cosas que puedo decir al probar la sangre de alguien. –respondió en una voz más baja y oscura.

Me estremecí, muy consciente de que mi cuello estaba a solo una pulgada de su boca. Como para acentuar ese punto, su mandíbula rozó mi mejilla. Su barba no se siente tan áspera como parece, cruzó por mi mente. Por otra parte, tampoco se había sentido áspera en esa visión…

_     
Creo que puedo levantarme ahora. –dije, tratando de alejarme.

Su brazo me detuvo antes de que me alejara más de unos centímetros, atrayéndome contra ese pecho duro y caliente.

_     
Deja de moverte, no te voy a morder.

_    
 ¿Vas a lamer la sangre de mi cabeza en su lugar? –Pregunté antes de maldecirme. “Dale la idea, ¿por qué no?”

No podía ver su rostro, pero casi podía sentirlo sonreír.

_     
No, eso tampoco. ¿Te ha pasado esto antes?

“¿Ser retenida contra mi voluntad por un vampiro? Seguro, muchas veces.” Pensé con sarcasmo.

_     
Esther… –Su voz tenía una nota de impaciencia.

Pensé en el pasado, descartando las veces que me había sentido mareada después de caerme durante la práctica y golpearme la cabeza.

_    
 Hace años, justo cuando conocí a Marcus. Una vez me desmayé cuando él y yo estábamos actuando. Entonces Marcus comenzó a prepararme estos batidos saludables de sabor horrible, y mejoré. Tal vez no había Tomado suficientes vitaminas antes o alguna cosa…

Me detuve porque Vlad se había puesto tenso. Si antes pensaba que su pecho se sentía duro, ahora era como apoyarse contra el acero.

_     
¿Con qué frecuencia te hizo esos batidos?

No me gustó el sonido de su voz. Demasiado controlado y agradable, la misma voz que usó cuando mató.

_     
Aproximadamente una vez a la semana. ¿Por qué?

No respondió, pero sacó un teléfono celular y marcó con una mano. Con nuestra proximidad, escuché a la persona responder.

_     
¿Sí? –La voz de Marcus, tensa por la tensión.

_    
 ¿Por qué eres….? –Comencé, pero la mano de Vlad cortó el aire en la orden universal de silencio.

_    
 Marcus… –dijo afablemente. – ¿te olvidaste de decirme algo muy importante sobre Esther?

Silencio, y luego Marcus cauteloso

_     
No sé qué pudo haber sido…

_    
 Porque ella está aquí, la sangre manchando su cabello después de que se le escapó de las orejas cuando se desmayó… –lo interrumpió Vlad, su tono se agudizó. – ¿Eso te revuelve la memoria?

No entendía a dónde iba Vlad con esto. Claramente pensó que Marcus tenía algo que ver con mi desmayo, pero ¿por qué? ¿Cómo?

Mi inquietud no disminuyó cuando escuché el profundo suspiro de Marcus.

_    
 Esperaba que hubiera acumulado suficiente resistencia como para estar bien hasta que yo regresara, pero... bueno, joder.

_     
¿Bien qué? –Exigí, luchando por ponerme de pie.

El brazo de Vlad se apretó, manteniéndome sujeta a su pecho.

_    
 Te ha estado alimentando con su sangre en esos batidos. –dijo rotundamente. –Por eso te sabían terrible. Debería haberlo captado el otro día cuando el olor de mi camisa ensangrentada te los recordaba, pero estaba preocupado.

Me quedé atónita, mi mente rechazó inmediatamente la idea. ¡Había visto lo que Marcus ponía en esos batidos! Zanahorias, apio, jugo de Tomate, proteína en polvo, algunas gotas de vitaminas…

Gotas de vitamina roja en una botella sin marcar que, según él, recibió de un amigo que las vendió por separado. Nunca le pregunté a Marcus sobre eso. ¿Por qué habría de hacerlo? Yo confiaba en él.

_    
 Niña. –La voz de Marcus fluyó a través del silencio. –Siento no haberte dicho.

Mis dientes rechinaron hasta que me dolió la mandíbula.

_    
 Sostén el teléfono cerca de mi oído. –le dije a Vlad. – ¿Por qué? –Pregunté tan pronto como estuvo cerca.

Marcus suspiró de nuevo.

_    
 Estabas muriendo cuando nos conocimos. No lo sabías, pero podía olerlo. Eres solo una humana; no te curas lo suficientemente rápido como para deshacer el daño infligido a tu cuerpo por todo ese poder dentro de ti. Yo Pensé que si te daba un poco de mi sangre cada semana, podría revertir el daño e incluso aumentar tu resistencia a las repercusiones de tu poder. Tenía razón en lo primero, pero no en lo segundo, obviamente.

En ese momento, me alegré de que Vlad no me hubiera dejado levantarme porque sentí que toda la fuerza había abandonado mi cuerpo. ¿Me estaba muriendo? ¿Podría creerle eso después de que admitiera que me había estado mintiendo durante los cuatro años que nos conocíamos?

_    
 ¿Por qué no me dijiste esto antes? –Mi voz sonaba fuerte, al menos. La ira ayudó con eso.

_    
 Quería hacerlo, pero tenía miedo de que dijeras que no. –Sonaba como si Marcus respirara entrecortado a pesar de que no necesitaba respirar. –Sabes lo que pasó con Lena. Cuando nos conocimos, me recordabas tanto a ella que no pude... No te dejaría morir también.

Negué con la cabeza, todavía furiosa pero ahora con lágrimas en los ojos. Quería 
golpear a Marcus por su engaño hasta que mis brazos se cansaran, y luego quise abrazarlo y decirle que la muerte de Lena no fue su culpa y que dejara de castigarse.

_     
Tengo que irme. –dije, mirándome a mí misma ahora.

_    
 No te culpo si me odias. –dijo Marcus con brusquedad.

_    
 No te odio, idiota. –espeté. –Pero voy a desquitarme en tu trasero cuando te vuelva a ver. Cuenta con ello.

Dejó escapar una risa ahogada.

_     
Lo esperaré con ansias, chica.

Vlad Tomó el teléfono y finalmente lo soltó.

_    
 Marcus, no estoy contento. –dijo con frialdad. –La próxima vez que me ocultes información, ten la seguridad de que te quemaré hasta la muerte.

Marcus empezó a decir algo, pero Vlad colgó. Me alejé de él, mis emociones aún desgarradas.

_    
 Yo también querría matarlo por retener eso, si no fuera por lo mal que todavía está por lo de su hija. –murmuré. – Los enanos pueden tener hijos de tamaño normal, pero debes saberlo. Lena era delgada, cabello largo y oscuro, ojos azules... se parecía un poco a mí, y tenía veinte años cuando Marcus la mató. Lo vi la primera vez que lo toqué porque era su peor pecado.

Vlad no dijo nada, pero su ceja se arqueó en una silenciosa invitación a continuar.

_    
 A principios de los mil novecientos, Marcus y Lena tenían un acto, juntos como él y yo lo hacemos ahora. Después de un espectáculo, un vampiro lo atacó, pero no se detuvo allí. Lo cambio y simplemente lo dejó. Marcus se levantó como un vampiro para encontrar a Lena llorando por lo que ella pensó que era su cadáver. Ya sabes lo que sucedió después. Ningún vampiro nuevo puede controlar su hambre.

_    
 No. –dijo Vlad de manera uniforme. –ningún vampiro nuevo puede hacerlo. Tienes razón en que su muerte no fue culpa suya, pero quise decir lo que dije. Si me oculta información de nuevo, lo mataré.

Lo miré fijamente. Su mirada de cobre bruñido era completamente desapasionada, las palabras dichas como si no tuvieran significado. O tal vez simplemente no le importaba cuánto me lastimaría.

_    
 A veces pienso que eres la persona más fría que he conocido. –dije, levantándome.

_     
Podrías haber muerto.

Cuando comenzó a hablar, Vlad todavía estaba sentado en la colchoneta de ejercicios, motas de mi sangre manchaban su camisa gris y arruinaban su conjunto de tres piezas por lo demás elegante pero informal. Pero antes de Tomar mi próximo aliento, él estaba justo frente a mí.

_    
 Cuando alguien me amenaza o pone en peligro a una persona bajo mi protección, hago de él un ejemplo. Esta es la segunda vez que dejo que Marcus viva por consideración hacia ti, pero no obtendrá un tercer perdón. Puedo…

_    
 No permites que otros piensen que pueden salirse con la suya con un comportamiento similar. ¿Porque entonces perderás tu aterradora reputación? –Pregunté con una amarga burla.

_    
 Sí, y mi gente sufrirá por eso. –respondió, levantando mi barbilla para que tuviera que mirarlo. –No mato por un sentido perverso de disfrute. Lo hago para proteger a los que son míos porque una vez que se pierde la vida, se pierde para siempre. –Su voz se espesó. –Me viste. Sabes lo que me ha costado la pérdida.

Oh, cómo deseaba que estuviera mintiendo. Sería mucho más fácil si Vlad fuera un narcisista homicida que no valorara a nadie excepto a sí mismo, pero yo lo sabía mejor. De una manera retorcida, valoraba la vida más que la mayoría de las personas, pero en su caso, era específica de su gente. No es de extrañar que no le temieran a nadie más que a él.

_    
 Más tarde, quiero que llames a Marcus para que pueda hablar con él de nuevo. –le dije con firmeza. –Dale la oportunidad de aclarar cualquier otra cosa sin que tú amenaza de muerte se cierne sobre él. Después de eso, te oculta algo bajo su propio riesgo. ¿Trato?

Sus labios se curvaron.

_     
Trato hecho.

Empecé a alejarme, pero su voz me detuvo antes de que alcanzara más de unos pocos pies.

_     
No hemos terminado todavía, Esther.

Ojalá no supiera a qué se refería, pero Vlad desabotonándose el puño de la camisa y subiéndose el abrigo y la manga solo confirmó mi sospecha.

_    
 ¿Qué pasa si digo que no? –Yo pregunté. – ¿Me obligarías?

Me dio una mirada hastiada.

_    
 No tengo que forzarte. Puede que no quieras hacer esto, pero quieres vivir más.

Con su camisa y chaqueta arremangadas, vi que las cicatrices de sus manos continuaban hasta su antebrazo, una fina capa de cabello oscuro cubriendo algunas de ellas. Froté mi propia cicatriz reflexivamente. No recordaba el dolor de mi piel abriéndose cuando la electricidad de esa línea eléctrica rasgó mi carne. ¿Recuerda lo que sucedió cuando se hicieron todas esas cicatrices, o el paso de los siglos lo borró de su mente?

_    
 Recuerdo. –Levanté mi mirada para encontrarme con su mirada sin pestañear. –Cuando era humano, dirigía mis ejércitos desde el frente, y conservé mis cicatrices por la misma razón por la que elegiste conservar las tuyas, para que nunca olvidar.

Me estremecí ante su suposición correcta de que Marcus se había ofrecido a cortarme la cicatriz. Si derramaba su sangre sobre la herida inmediatamente después, las increíbles cualidades regenerativas que contenía curarían mi piel de nuevo a la misma tersura inmaculada que tenía cuando era un bebé. Pero quería conservar la evidencia de lo que sucedió. Cada vez que alguien hacía una mueca al ver mi cicatriz, me acordaba de cómo mi egoísmo le costó la vida a mi madre.

_    
 Ya te lo dije una vez. –dije, las palabras roncas por el recuerdo. –Todos tienen sus pecados cerca de su piel.

Los colmillos brillaron por un instante antes de que Vlad mordiera su muñeca, acumulando dos profundos agujeros carmesí.

_     
Entonces ven. –dijo, tendiéndola. –Y prueba el mío.
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M

e acerqué y Tomé su muñeca. Si dudaba o pensaba en ello, podría perder los nervios, y tenía razón. Quería vivir más de lo que me repelía la idea de beber sangre de vampiro. Vlad me había conocido solo hace unos días y lo sabía. Marcus había vivido conmigo durante años y no había contado con ello lo suficiente como para decirme lo que estaba haciendo.

Cuando mi boca se selló sobre su muñeca, cerré los ojos. “Finge que es vino. Vino muy fuerte y de sabor cobrizo.” Mi primer trago me hizo hacer una mueca, pero obligué a mi lengua a deslizarse sobre su carne, atrapando las gotas sobrantes. Su brazo era duro como un roble con todos esos músculos, pero su piel era suave. Tan caliente como mis labios, y cuando pasé mi lengua por él por segunda vez, fue porque no pude evitar descubrir a qué sabía sin el áspero sabor de la sangre que manchaba su piel.

Un gruñido bajo precedió a su mano en mi cabello, echando mi cabeza hacia atrás. Los ojos de Vlad eran de un verde brillante mientras me miraba, su expresión casi aterradora en su intensidad. Mi boca se abrió, los labios aún estaban húmedos por probarlo, pero no hablé. Sabía que debía decirle que se detuviera, que retrocediera, pero no quería que lo hiciera.

Cerró el escaso espacio entre nosotros, presionando nuestros cuerpos juntos, extendiendo la misma mano de la que había lamido su sangre. Lenta, deliberadamente, pasó su pulgar por mi labio inferior, capturando esa humedad persistente. Luego se llevó el pulgar a la boca y lo probó, sin apartar los ojos de los míos.

Todo el aliento pareció dejarme y mi corazón comenzó a latir con fuerza. No pude resistir la tentación de extender la mano y descansar mi mano en su pecho, sintiendo su cuerpo tenso debajo de esa reluciente camisa gris. Sus músculos se tensaron cuando una corriente se deslizó dentro de él, y luego su mano se cerró alrededor de la mía. La apretó, centímetro a centímetro, arrastrando mi palma sobre su pecho, hasta la suavidad de su cuello y más allá del rastrojo seductoramente áspero de su mandíbula hasta que finalmente 
llegó a su boca. Mi respiración se aceleró, tanto por tocarlo de esta manera como por la mirada en sus ojos cuando colocó un beso en mi palma, su lengua moviéndose rápidamente para provocar mi carne.

La puerta del gimnasio al abrirse de golpe me hizo saltar como si estuviera quemado. Vlad soltó mi cabello, pero no mi mano, y su mirada se deslizó hacia la izquierda con visible irritación.

_     
¿Qué? –preguntó con frialdad.

Maximiliano se acercó, una mirada a nuestra posición comprometida. Retrocedí, la vergüenza reemplazó el deseo que se apoderó de mí en el momento en que lamí a Vlad por segunda vez. Acepté darle a Maximiliano una semana para ver si hacíamos clic, pero solo un día después, me sorprendió casi besando a su jefe. “Puta, me azoté.”

_    
 Tienes visitantes. –dijo Maximiliano. Su rostro estaba impasible, pero todavía me encogí, tratando de sacar discretamente mi mano de la de Vlad.

Me soltó y se cruzó de brazos, sonriéndole de esa manera aterradora y agradable a Maximiliano.

_    
 ¿Y son tan importantes que tuviste que encontrarme de inmediato y entrar sin llamar?

Escuché la amenaza detrás de esas palabras sedosas y palidecí. “No estarás dispuesto a criticar a Maximiliano por esto, ¿verdad? No lo hagas” le envié, sin añadir por favor sólo porque sabía que la palabra no funcionaba con él.

_    
 Perdóname, pero son Marcilius y su cogobernante. –declaró Maximiliano, sin sonar disculpándose a pesar de que hizo una reverencia. –Sus esposas también.

Empecé a escabullirme, recuperando la cordura ahora que no estaba atrapada por la fascinante cercanía de Vlad. “¿Qué había estado haciendo? Nada inteligente, eso era seguro.”

_     
Esther, detente. –dijo Vlad.

Seguí dirigiéndome hacia la puerta.

_     
Tienes compañía, así que me haré escasa…

_     
Dije detener.

Lo hice ante su tono autoritario, y luego maldije. Yo no era uno de sus empleados, no tenía derecho a darme órdenes.

_    
 No. –dije desafiante. –Estoy sudada y ensangrentada y quiero darme una ducha, así 
que lo que tengas que decir, puede esperar.

Maximiliano perdió su expresión impasible y me miró como si de repente me hubiera salido una segunda cabeza. Las cejas de Vlad se juntaron y abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, la risa resonó en el pasillo.

_    
 Simplemente debo conocer a quien sea que te haya puesto en tu lugar tan a fondo, Tepesh. –dijo una voz británica desconocida.

_    
 ¿Mencioné que estaban bajando? –Maximiliano murmuró antes de que la puerta del gimnasio se abriera y entraran cuatro personas.

El primero era un moreno de pelo corto cuya sonrisa me hizo asumir que él era quien había saludado a Vlad con la burla. También era guapo de una manera demasiado bonita que me hizo pensar que con menos músculos, una peluca y algo de maquillaje, se vería genial con un vestido.

El ceño fruncido de Vlad se desvaneció en una sonrisa cuando la mirada del moreno se volvió en mi dirección como si de alguna manera hubiera escuchado eso.

_    
 Parece que ella también te puso en tu lugar, George. –dijo Vlad arrastrando las palabras.

_    
 Eso parece. –respondió George, guiñándome un ojo. –Pero aunque he usado muchos disfraces, trazo la línea en un vestido.

Se me cayó la boca. ¿Otro lector de mentes?

_    
 No tienes suerte, porque casi todos en este grupo somos lectores de mentes. –anunció la pelirroja a su lado. Ella me dio una sonrisa comprensiva. –Molesto, ¿no?

_     
Sí. –dije enfáticamente.

Detrás del moreno y la pelirroja había un hombre de aspecto árabe con cabello negro tan lacio y largo como el mío, y una rubia esbelta que debía ser la otra esposa antes mencionada. Si la mayoría de ellos eran lectores de mentes, entonces supuse que ninguno de ellos era humano.

Maximiliano se inclinó una vez más y luego salió de la habitación. Vlad se acercó a mí y apoyó la mano en mi hombro.

_    
 Esther, este es mi amigo y padre honorario, Marcilius, y su esposa, Arnielci. –dijo, señalando al hombre de pelo largo del Medio Oriente y a la rubia. –También déjame presentarte a mi amiga, Catty. –La pelirroja, y por alguna razón, me resultaba familiar. –Su esposo, George. –aquí Vlad sonrió fríamente al moreno de pelo corto. –no es mi 
amigo.

_    
 Ustedes dos. –murmuró Catty, sacudiendo la cabeza. Luego me tendió la mano. –Encantada de conocerte, Esther.

La miré y me aclaré la garganta.

_     
Oh, lo siento.

_    
 Esther tiene habilidades inusuales. –dijo Vlad, rompiendo el momento incómodo. –Ella emite electricidad, particularmente su mano derecha. También adivina impresiones psíquicas a través del tacto y puede vislumbrar eventos del pasado, presente... o futuro.

Catty silbó entre dientes. Marcilius parpadeó una vez antes de volver su inquietante mirada negra hacia mí.

_     
Extraordinario.

La forma en que todos me miraron me hizo sentir como el instrumento con el que Vlad una vez me comparó casualmente. “También salté a través de aros en llamas reales,” pasó por mi mente antes de que pudiera sofocar el pensamiento burlón.

_    
 Oh, tienes razón. –dijo Catty, horrorizada. – ¡Te estamos mirando como un monstruo! Qué grosero.

_    
 Estoy acostumbrada. –respondí. Al menos no habían mirado mi cicatriz tan abiertamente como la mayoría. Luego miré a Catty de nuevo. ¡Ahora sabía por qué me parecía familiar! Ella era la chica realmente deprimida que había vislumbrado cuando toqué el marco de la puerta de mi habitación. Fuera lo que fuera por lo que había estado molesta en ese momento, había sido lo suficientemente fuerte como para dejar una marca.

_    
 ¿Eh? –Dijo Catty, frunciendo el ceño. –Nunca te había conocido antes.

Me froté la cabeza.

_    
 No se ofendan, todos, pero ya era bastante malo cuando solo Vlad escuchaba a escondidas en mi mente. No creo que pueda soportar que un grupo de personas lo haga.

Marcilius dio un paso adelante y puso su mano sobre el brazo de Vlad.

_     
Esther, un placer conocerte. Vlad, amigo mío, camina conmigo.

No se movió. Primero llevaré a Esther a su habitación. Se lastimó hace poco tiempo.

George miró a Vlad y luego a mí. Olió, extrañamente, y una lenta sonrisa se extendió por sus facciones.

_    
 No es necesario, Tepesh, estaremos encantados de acompañarla. Si es la misma habitación en la que se quedó mi esposa, recordará dónde está.

Vlad se erizó, y si no lo supiera mejor, juraría que olí a humo.

_    
 ¿Qué te hace pensar que puedes decirme qué harás con mi invitada en mi casa?

_    
 Vlad. –dijo Marcilius, sacando su nombre con un toque de censura. Esperaba que se acercara al otro vampiro con aún más ira, pero dejó escapar un suspiro de frustración.

_     
Lo trajiste aquí. Sabías que esto pasaría.

_    
 Que la escolten. –dijo Marcilius en un tono más halagador. –Además, solicitaste que viniera aquí porque tienes una pregunta que hacer y no querrás hacerla con Catty o George cerca.

_     
Oye, ¿por qué no yo? Somos amigos. –protestó Catty.

_    
 Sí, pero le dices todo. –dijo Vlad con un movimiento de cabeza hacia George. –Sin embargo, Arnielci puede venir.

Arnielci les sonrió con picardía antes de unir su brazo con Marcilius.

_     
Encantada de conocerte, Esther.

_    
 Sí, yo también. –dije, molesta porque tampoco puedo escuchar esta pregunta. Probablemente se trataba de la mejor manera de usar mis habilidades, por lo que pensaría que al menos debería estar al tanto de ello.

Los tres se fueron, dejándome con las versiones vampíricas de Ken y Barbie, que lamenté pensar tan pronto como Catty soltó un bufido.

_     
Gracias Creo.

_    
 Lo siento. –dije mientras rechinaba los dientes. –Fue un cumplido porque ustedes dos son realmente, eh, bonitos.

Perfectamente, y no solo sus características. Su piel era pálida y cremosa, sin un defecto visible en una pulgada. Solo mirarlos me hizo sentir como si mi cicatriz se estirara y ensanchara hasta cubrir la mitad de mi cara y todo mi brazo.

_    
 Oh, yo también tengo cicatrices. –dijo Catty, tocando su pierna. –Pinchazo de estaca, aquí mismo. Una puñalada en el estómago, otra en la espalda...

_     
Detente, por favor. –dije, levantando mi mano.

_    
 Realmente intrusivo cuando tus pensamientos no son los tuyos, ¿no? –Dijo George, dándome una mirada especulativa. –Solía ​​volver loca a mi esposa antes de que 
cambiara, pero. –aquí bajó la voz. –hay una manera de limitar lo que alguien puede escuchar, si estás interesada.

Mis ojos se agrandaron. ¿Estaba interesada? ¡Daría todos mis dientes por un poco de privacidad mental ahora mismo!

George sonrió.

_    
 Eso pensé. Mira, se necesita una forma poco común de fuerza de voluntad para que un humano bloquee a un vampiro lector de mentes de sus pensamientos, y la mayoría de la gente no tiene eso. Pero lo que puedes hacer cuando sospechas que te están escuchando a escondidas es cantar algo miserable para ti misma.

_     
¿Cantar? –Repetí dubitativa.

Un movimiento de cabeza.

_    
 En tu mente, por supuesto, pero recuerda, tiene que ser tan molesto y repetitivo que distraiga a la persona de romper esa melodía mental.

Catty miró a George con abierta sospecha.

_    
 Creo que sé por qué estás haciendo esto, y es cruel…

_    
 Tepesh lo tiene claro. –interrumpió George, su tono endureciéndose. Luego me sonrió. –Vamos, intenta bloquearme.

Entendí que George no me estaba ayudando por razones altruistas, pero si me protegía contra Vlad leyendo mi mente cuando quisiera… bueno, entonces su enemigo era mi amigo. Molesto y repetitivo, ¿eh? Recordé la música de los ochenta que a mi madre le encantaba escuchar. Ciertamente me había vuelto loca cuando tocaba las mismas canciones una y otra vez.

Empecé a cantar mentalmente la letra de "Relax" de Frank Goes to Hollywood. George se tocó la barbilla.

_     
Me gusta a dónde vas con esto, pero profundiza.

Suspiré y comencé a pensar en otras canciones. "Like a Virgin" de Madonna se había tocado hasta la muerte, pero era demasiado apropiado considerando mi propio estado. Me decidí por "Here I Go Again" de Whitesnake y repetí el coro un par de veces en mi mente.

George asintió.

_    
 Mejor, pero aun así no molesta al punto de cortarte la garganta. Vamos, Esther. ¿Quieres esto o no?

Dejé escapar un ruido de frustración mientras le lanzaba una mirada sucia. Entonces 
llegó la inspiración y sonreí. “¡Toma esto!”

Después de las primeras letras de la nueva canción, George se rio.

_    
 Perfecto. Repite eso siempre que Tepesh esté cerca de ti, y él correrá gritando en poco tiempo.

Catty negó con la cabeza.

_     
Eres realmente retorcido, cariño.

George solo sonrió.

_     
Como dije, se lo esperaba.


Capítulo 18







H

oras más tarde, me vestí para la cena con más entusiasmo que las noches anteriores. En parte se debió a que el letargo anterior combinado con el dolor en todo el cuerpo se había ido. Incluso los moretones de mi secuestro y la huida por la ventana se habían desvanecido. La sangre de Vlad era claramente más potente que la de Marcus, o yo había tenido más de lo que Marcus solía deslizar en mis batidos. De cualquier manera, por primera vez en días, me sentí genial.

También estaba ansiosa por probar mi nueva defensa mental. Me hizo esperar ver a Vlad a pesar de que antes me reprendí por abandonar el sentido común con él. Para empeorar las cosas, una parte de mí no podía dejar de preguntarse qué habría pasado si Maximiliano no hubiera entrado justo cuando lo hizo.

“Como si no lo supieras,” se burló una voz interior.

Suspiré. Sí, lo sabía. Pero una aventura con él podría romperme el corazón. Había sentido lujuria antes, era virgen, no muerta, y esto era más que eso. También quería romper el caparazón de Vlad, descubrir sus secretos y explorar las complejidades de su personalidad para encontrar al hombre debajo del temible protector de su pueblo. El hecho de que quisiera todo esto después de conocerlo menos de una semana era donde estaba el peligro. Una aventura basada en la lujuria era tan simple en comparación.

Me había puesto un vestido de suéter azul marino conservador pero favorecedor cuando sonó un golpe en la puerta. La abrí, mi expresión burlona se congeló cuando vi a Maximiliano.

_    
 Uh, hola. –dije, sin estar seguro de sí debería haber comenzado con una disculpa. Un poco de experiencia en citas me hubiera ayudado ahora mismo.

_    
 Vlad lamenta informarte que no cenará contigo esta noche. –dijo Maximiliano, hablando tan formalmente como cuando nos conocimos.

Me atravesó una decepción que esperaba que no se reflejara en mi rostro. Luego 
forcé una sonrisa.

_     
¿Estarán allí Catty, George y los demás?

_    
 No, se han ido. Todavía puedes cenar en la sala principal, si quieres, o puedo hacer que te traigan la cena aquí.

No podía seguir fingiendo que no había pasado nada.

_    
 Lo siento mucho, Maximiliano. Tienes todo el derecho a estar enojado conmigo. Si fuera inteligente, no me acercaría a Vlad. No sé por qué parece que no puedo parar…

_    
 Sí… –interrumpió Maximiliano con una sonrisa sombría. –Por la misma razón por la que tantos valacos lucharon y murieron por él en el transcurso de tres reinados separados cuando él era príncipe, porque te atrae incluso si sabes que terminará mal.

Hice una mueca. Esa no fue una advertencia demasiado sutil.

_     
Ojalá no termine como ellos.

Él se encogió de hombros.

_     
De cualquier manera, eres suya ahora.

Eso hizo que mis cejas se dispararan.

_    
 ¿Oh, en serio? Qué extraño, porque no recuerdo haber estado de acuerdo con eso.

_    
 Te ofreció su sangre y tú la bebiste. Podía olerla en ti. –Maximiliano me miró como si fuera lenta. –  ¿Qué pensaste que significaba eso?

_    
 Que lo necesitaba porque aparentemente, sin ingerir sangre de vampiro mis habilidades me matarían. –respondí, un escalofrío recorriéndome a pesar de que la habitación estaba caliente.

_    
 Piensa, Esther. –dijo Maximiliano con frialdad. –Esta casa tiene docenas de vampiros. Vlad podría haber convocado a cualquiera de nosotros para que te diera sangre. Él te dio su sangre en su lugar. Eso te hace más suya que si te hubiera marcado su nombre.

_    
 Espera. –Levanté una mano mientras seguía negando con la cabeza. –Marcus ha estado dándome su sangre en secreto durante años. ¡Si le pertenezco a alguien, es él!

_    
 Marcus no te reclamó. Vlad sí. Hoy temprano, rescindió su oferta de dejarme cortejarte, como si no me hubiera dado cuenta por mí mismo de que eras suya ahora. –Maximiliano me miró casi con lástima. –Y si te preocupas por tu amigo, nunca le dirás a Vlad que crees que perteneces a Marcus. Él lo matará.

Esto fue demasiado. Cerré los ojos y respiré hondo.

_     
¿Dónde está? Necesito hablar con él.

El rostro de Maximiliano se cerró en una cortés pedregosidad.

_     
Está detenido en la actualidad.

Mis dientes rechinaron.

_    
 Por favor, detenga la charla formal y dígale a Vlad que necesito hablar con él.

Él resopló.

_    
 No es así como funciona. Nadie da órdenes a Vlad. Cuando esté disponible, te verá. Tener un ataque en la actualidad no cambiará nada.

_    
 No estoy teniendo un ataque. –Lo haría, eso era seguro, pero lo guardaría para el vampiro que me había declarado suya sin pedir mi opinión sobre el tema.

_    
 Entonces, ¿te gustaría comer aquí o en la sala principal? –Preguntó Maximiliano, volviendo a su pregunta original.

Estaba demasiado enojada para tener apetito, pero negarme a comer solo sería grosero.

_     
Aquí.

Vlad continuó siendo "lamentablemente detenido" la mañana y la tarde siguientes también. Estaba dividida entre estar más enojada que el infierno y preocupada. No sabía si él estaba aquí y se negaba a verme (Maximiliano no lo diría, ni tampoco ningún otro vampiro al que le pregunté) o si estaba en alguna parte. Era ridículo preocuparse por Vlad considerando su edad y poder, pero la gente estaba dispuesta a matarlo. Así fue como me metieron en su vida en primer lugar.

Por la noche, cuando alguien que no era Maximiliano vino a decirme que Vlad todavía estaba "lamentablemente detenido", ya había tenido suficiente. Puede que él no quiera verme, pero yo no me quedaría aquí sentada por más tiempo. Me cambié de ropa y luego casi salí corriendo de mi habitación.

Bajé al nivel donde vivían Maklov y los demás. No había pasado de largo la capilla cuando escuché voces. Seguí los sonidos hasta una cocina donde estaban reunidas varias personas.

_    
 Esther. –dijo Maklov sorprendido cuando me vio junto a la puerta abierta. –Oye, entra.

Le di a Maklov una gran sonrisa, casi desesperada.

_    
 ¿Conoces ese club que mencionaste? ¿Van a ir esta noche?

Se acercó y se pasó la mano por los rizos.

_    
 Sí, pero pensé que no podrías ir por, ya sabes. Tu condición.

_    
 No puedo bailar. –dije con una breve carcajada. –Pero puedo drenar mi exceso de energía en algo seguro, mantener mi mano derecha enfundada y beber con quien sea que los derribe.

_    
 Eso funcionará. –dijo Darrier, con la boca todavía llena de lo que fuera que había estado comiendo.

_    
 Bueno, entonces, seguro. –Maklov sonrió. –Me alegro de que te sientas mejor. ¿Qué estaba mal, de todos modos?

Mis habilidades me están matando y la sangre de vampiro es la única cura.

_    
 ¿Hierro bajo? Estoy bien ahora. No sangrare ni desmayare, lo prometo.

_     
Está bien, estaremos listos en un minuto.

Entonces, una comprensión deprimente me invadió de repente.

_    
 Espera. No tengo dinero, y no voy a golpear a uno de los miembros del personal de Vlad por algo.

_    
 ¿Dinero? –Maklov se rió. También lo hicieron todos los demás allí. –No necesitas dinero. –prosiguió Maklov. –Vlad es el dueño de la ciudad y nosotros somos sus brochetas de plasma especiales. Todo es gratis para nosotros, y como su invitada, lo mismo va contigo también.

Mis ojos se abrieron.

_     
¿Es dueño de todo el pueblo?

_    
 Los condados que lo rodean también. Rumania tiene comunas, y aunque la mayoría de las personas no son propietarias de las que supervisan... Vlad tiene su propia forma de hacer las cosas, ¿no es así?"

De hecho, pensé, recordando que no me había dicho las implicaciones de beber su sangre. Luego obligué ese pensamiento a retroceder y sonreí.

_     
Entonces estaré lista cuando tú lo estés.
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cho de nosotros nos apilamos en una limusina diferente a la que Vlad y yo habíamos llegado. Debido a la temperatura helada, me puse un abrigo largo y grueso sobre mi vestido. También actuó como una barrera protectora para mi mano derecha, que guardé dentro de ella, una vez que estuvimos todos en el vehículo, sin embargo, no se movió aunque el conductor se sentó al volante con el motor en marcha.

_     
¿Cuál es el problema, Charlie? –Preguntó Maklov.

_    
 Obteniendo autorización. –respondió Charlie, y luego enrolló el cristal de privacidad.

_     
¿Autorización? ¿Desde cuándo? –Maklov murmuró.

Desde mí, pensé, tensándome de rabia. Si Vlad estaba disponible para prohibirme ir, sería mejor que estuviera disponible para hablar conmigo.

Por sus miradas, todos empezaron a darse cuenta de que yo era el motivo del retraso, pero charlaron como si no pasara nada. Después de unos diez minutos, bajó el cristal de privacidad. Maximiliano ahora estaba sentado en el asiento del pasajero, mirándome.

_     
¿De verdad pensaste que podrías escabullirte?

Eso detuvo la conversación. Le devolví la mirada, mi temperamento estallando.

_    
 No voy a escabullirme a ningún lado. Voy a salir con los otros residentes de esta casa. Me di cuenta de que no tenían que hablar con nadie antes de irse, así que ¿por qué debería hacerlo?

_     
Porque perteneces a Vlad. –dijo Maximiliano de inmediato.

Apreté los puños. Otra vez esto no.

Maklov captó mi frustrado apretamiento.

_    
 Oye, es genial. Todos pertenecemos a Vlad. –dijo, palmeando mi rodilla de una manera reconfortante.

La mirada de Maximiliano pasó de gris a verde brillante en un instante.

_    
 No como ella, así que quita tu mano o la quitaré de tu cuerpo. Nadie la toca excepto Vlad.

La mano de Maklov voló de mi rodilla como si hubiera canalizado un rayo hacia él. El significado de Maximiliano no podría haber sido más claro. Estaba dividida entre querer hundirme en el asiento avergonzada o saltar hacia adelante y electrocutarlo. Este último era más atractivo, pero luego arruinaría mis planes para la noche.

_    
 Ahora que le has marcado el territorio de tu amo, ¿podemos irnos? –Pregunté, carámbanos colgando de cada sílaba.

Saludó con la cabeza al conductor y el coche despegó. Smantha le dio un codazo a Simon y siseó:

_    
 Levanta el vaso. –Apretó el botón y el asiento delantero quedó bloqueado una vez más.

Tan pronto como se levantó, como si eso evitaría que Maximiliano nos oyera, Smantha me sonrió.

_    
 Esther. –dijo con voz de admiración. – ¡debes contarnos todo!

Me estaba emborrachando. Borracha rugiente, apestosa, adorando al altar de porcelana. Maldito Maximiliano por su bocaza y maldito Vlad por su incomprensible arrogancia.

_    
 No es así. –murmuré, mirando por la ventana en lugar de los siete pares de ojos fijos en mí. –No ha pasado nada entre nosotros.

Smantha soltó una risa cómplice.

_    
 Pero Vlad debe tener la intención de que algo suceda para que se sepa que eres suya.

No sin que yo esté de acuerdo, pensé con tristeza.

Por el rabillo del ojo, vi a Maklov negar con la cabeza.

_    
 Debería haber sabido que algo estaba pasando cuando Vlad vino después de que te desmayaste. Si alguno de nosotros se enferma o se lesiona, nos envían a un médico, pero no lo vemos.

Varios murmullos de asentimiento. Seguí sin decir nada, pero lo archivé para una posible reflexión más tarde.

_     
Háblame de este club. –le dije, cambiando de tema.

Según su descripción, incluso en una noche de semana de invierno estaría ocupado, ya que era el único en una ciudad de unos tres mil habitantes. Llegamos en treinta minutos. Estaba junto a la puerta, así que salí primero y miré a mí alrededor.

‘FANE'S’ estaba en el frente del edificio de madera y piedra de dos pisos. Una larga chimenea de piedra arrojaba humo a la noche clara. Los otros edificios de esta calle parecían cerrados, pero al otro lado de la calle, algunos de ellos tenían las luces encendidas. Me gustó que las farolas se parecieran a linternas de hierro en postes altos. Se sumó a la sensación de edad de la ciudad.

Maximiliano salió de la limusina pero se quedó cerca de mí.

_     
¿Qué, eres mi niñera esta noche? –Refunfuñé.

Él se encogió de hombros.

_     
Llámalo como quieras.

Esperare hasta que vea a Vlad. Este tipo de mierda podría haber funcionado en el siglo XV, pero ahora le saldría por la culata.

_    
 Hazme un favor. –le dije, sin quejarme de Maximiliano sólo porque todavía me sentía culpable por lo de ayer. – ¿Quédate lo suficientemente lejos para que no parezca que tengo una mochila del tamaño de un vikingo?

Maximiliano sonrió levemente y mantuvo abierta la puerta.

_     
Lo intentaré.

Entré, sorprendida de ver que por dentro, el de ‘Fane’ no se veía muy diferente de los bares de Gibsonton. Unas pocas mesas ocuparon el espacio que conducía a la barra larga y curva, con una chimenea que se sumaba al ambiente de restaurante. Smantha me llevó primero al guardarropa, donde todos descargamos nuestra pesada ropa de abrigo. Luego la seguí hasta el bar y Tomé el asiento que amablemente me guardó.

_     
¿Qué vas a beber? –ella preguntó.

El vino tinto era normalmente mi bebida preferida, pero esta noche quería algo más fuerte.

_    
 Vodka y jugo de arándano, si lo tienen. Si no, vodka y lo que sea que tengan para mezclar.

Ella sonrió.

_    
 ¡Vasile! –ella gritó. El camarero se volvió. –O vodka si un suc de coacaze in contul voivode.

La única palabra que reconocí de esa última frase fue voivode. Príncipe.

_     
¿Qué dijiste?

_    
 Pedí tu bebida y le dije que la pusiera en la cuenta del príncipe.

_     
¿Todos saben quién es Vlad? –Pregunté con sorpresa.

Smantha se pasó la mano por el pelo rojo dorado antes de responder.

_    
 En esta ciudad, muchos lo saben, pero pocos hablan de ello, y nunca a los forasteros. Los rumanos veneran a los héroes de su historia y saben cómo guardar secretos. –Luego me miró de reojo. –Como objeto del deseo del príncipe, muchos te considerarían una mujer muy afortunada.

_    
 Es la parte del 'objeto' con la que tengo el mayor problema. –murmuré, levantando mi bebida tan pronto como la colocó frente a mí. –Y voy a necesitar muchos más de estos antes de sentir algo cercano a la suerte.

Seis arándanos con vodka más tarde, dejé que Smantha me convenciera de ir al segundo piso donde estaba la zona de baile. Smantha, Maklov y los demás parecían disfrutar de formar un círculo protector a mí alrededor. Mantuve mi mano derecha pegada a mi cadera y bailé como si no me importara nada en el mundo. Puede que no entienda la letra, pero un buen ritmo no necesita traducción.

Unas cuantas copas más tarde, decidí que esta noche era la mejor noche que había tenido en años cuando un estruendo sonó por encima de la música estridente. El suelo también se estremeció, haciéndome mirar a mí alrededor con confusión. ¿Rumania sufrió terremotos? No era la única que miraba a mí alrededor, pero luego escuché el rugido de Maximiliano.

_     
¡Charlie, sácala de aquí!

Fue entonces cuando olí el humo. Otro tremendo estruendo sacudió la pista de baile y la gente empezó a gritar.

_    
 ¡Fuego! –Smantha gritó, en caso de que el humo y el pánico no me hubieran dado una pista.

Mi círculo de amigos se desintegró cuando la multitud se apresuró en masa hacia la escalera. Traté de evitar que mi mano derecha tocara a nadie, pero el alborotamiento se hizo demasiado apretado. La persona a mi lado cayó al suelo cuando la empujaron hacia 
mí. Imágenes grisáceas de hurto llenaron mi mente, y cuando parpadeé de regreso a la realidad, ya no la vi. Los fuertes empujones me habían alejado. Traté de encontrarla, temiendo que la pisotearan.

Metí mi mano derecha en mi axila para evitar cualquier contacto accidental y me abrí paso entre la multitud, alejándome de las escaleras. No podía arriesgarme a intentar salir con tanta gente a mí alrededor. Podría matar a alguien, si no lo hubiera hecho ya. Quizás Maximiliano o Charlie podrían ayudarme con la mujer que había electrocutado. ¿Dónde estaban ellos?

Finalmente me dirigí al balcón. Algo borroso captó mi mirada abajo, y otro estruendo sacudió la pista de baile que se vaciaba rápidamente. Ese borrón se convirtió en un destello de Maximiliano rubio y musculoso, sacudiendo los escombros de él mientras avanzaba hacia tres personas que no se movían a pesar de que docenas de la multitud se alzaron contra ellos.

Cuando vi el claro destello de plata en las manos de los extraños, lo entendí. No fue un accidente. Fue un ataque.

Algo se cerró con fuerza alrededor de mi brazo, haciéndome girar. Tuve un segundo para reconocer a Charlie, el conductor de la limusina, antes de que me echara sobre su hombro y se dirigiera no hacia la escalera, sino hacia la ventana al otro lado de la habitación.

_    
 ¡Esperar! –Dije, golpeando su espalda. –Agarra a la mujer también. ¡Está en algún lugar del suelo y está herida!

No se detuvo.

_     
Eres importante. Ella no lo es.

_     
¡Estúpido! –Escupí, golpeando más fuerte. –Date la vuelta ahora…

Los fragmentos de vidrio desgarraron la parte posterior de mis piernas cuando sonó otro boom, solo que este no estaba debajo de nosotros. Estaba frente a nosotros.

_     
Ah, ahí está. –dijo una voz desconocida.

Charlie se quedó quieto y yo estiré el brazo para ver a su alrededor, pero su agarre sobre mí era demasiado fuerte.

_    
 Vlad te matará. –le siseó a quienquiera que hubiera atravesado la ventana.

_    
 No si lo matamos primero. –respondió el otro hombre sin preocupación, y luego me tiraron al suelo, mi cabeza golpeando dolorosamente contra la madera dura.

A pesar de que las estrellas se apagaron en mi visión, tuve suficiente sentido común 
para retroceder. El humo se estaba volviendo más espeso, haciéndome toser mientras parpadeaba para aclarar mi mirada. Lo primero que vi fue a Charlie y un joven con cabello prematuramente plateado encerrados en un combate a muerte que duró solo lo suficiente para que me agarrara a la barandilla del balcón y me pusiera de pie. Entonces Charlie cayó hacia atrás, un cuchillo sobresalió de su pecho, sus rasgos comenzaron a marchitarse ante mi mirada de asombro. El vampiro de cabello plateado levantó la vista para sonreírme.

_     
Frank, ¿no es así? –preguntó amablemente.

Mi primer instinto fue dar media vuelta y correr, pero no lo hice. El hecho de que no me hubiera agarrado todavía significaba que quería jugar conmigo. Genial, un sádico asesino, como si no hubiera conocido a suficientes de esos últimamente. Miré a mi derecha y luego de nuevo a él.

_    
 Sí, soy Frank. –suspiré. –Un placer conocerte. –Y luego salté por encima de la barandilla del balcón.

Mi apuesta dio sus frutos porque claramente él no se lo esperaba. Aterricé sobre uno de los pocos clientes que aún no habían salido corriendo del club, rodando tan pronto como sentí la carne caliente. Eso disminuyó el impacto, pero la persona aún gritó y luego cojeó hacia la salida, tosiendo ante el humo creciente.

No di más de un paso en esa dirección antes de que un ruido sordo sonara detrás de mí y unas manos ásperas me agarraran.

_    
 Ooh, emites una gran carga, ¿no es así? –Comentó ‘Silver Knife.’

Con su agarre, no podía levantar mi mano derecha para golpearlo correctamente, y el tiempo se estaba acabando. Las llamas treparon por las paredes del club como si tuvieran su propia agenda. Múltiples ruidos de choques indicaron que Maximiliano todavía estaba luchando, pero los gritos se habían apagado. Casi todo el mundo parecía haber salido del club. La música continuó sonando, haciéndome difícil escuchar lo que Maximiliano y los otros vampiros decían, pero atrapé a "Frank" unas cuantas veces y supe, con una sensación de hundimiento, que yo era la razón detrás de este ataque.

silver knife miró detrás de mí y suspiró.

_    
 Parece que necesitan ayuda para matarlo. –dijo con fingida molestia. –Quédate aquí.

Su pie salió disparado con brutal eficiencia. Dos patadas más tarde, y caí al suelo, las lágrimas brotaban de mis ojos. Mis pantorrillas se doblaron en ángulos incómodos, tan rotos que el hueso sobresalió de la piel. silver knife sonrió y luego caminó hacia Maximiliano, quien le daba la espalda mientras luchaba contra los otros tres vampiros. Casi sin prisa, 
silver knife sacó su cuchillo.

Charlie había sido asesinado tratando de protegerme. Ahora Maximiliano estaba a punto de morir. Me arrastré hacia ellos, gritando por el dolor candente de mis piernas rotas raspando el suelo, pero sin detenerme.

silver knife debió haber escuchado mi llanto, pero no se dio la vuelta. No tenía miedo de que lo detuviera, y eso hizo que mi furia creciera. El miedo por Maximiliano, el odio a silver knife y una agonía cada vez mayor hicieron que mi mano derecha hiciera algo que nunca antes había hecho: comenzó a formar una astilla visible de electricidad, como un pequeño rayo. Lo miré, a silver knife, que casi había alcanzado a Maximiliano, y luego gateé más rápido. Más dolor cegador me atravesó, pero esa astilla aumentó, haciéndose más larga y más gruesa.

Los compañeros de silver knife lo vieron detrás de Maximiliano y duplicaron su ataque. Maximiliano retrocedió, sin saber que se había acercado más a silver knife. Me arrastré más rápido, casi delirando por el dolor, pero a través de mis lágrimas y el humo, vi a silver knife levantar su cuchillo. Ahora mi llanto fue de pura desesperación. No iba a lograrlo. Todavía estaba a una docena de pies de distancia

Una ráfaga de tiro blanco de mi mano, rápida como un rayo y larga como un látigo. Se rompió en la espalda de silver knife, rasgando su camisa y haciendo que todo su cuerpo brillara por una fracción de segundo. Cayó de rodillas, el cuchillo se fusionó con su mano mientras las corrientes eléctricas fundían su carne a su alrededor. Maximiliano no apartó la mirada hacia la distracción, pero uno de sus enemigos lo hizo, y con un golpe salvaje, el cuchillo de Maximiliano atravesó el cuello del vampiro y el cuerpo se dejó caer sin cabeza.

Silver knife se dio la vuelta y me miró. Reconocí esa mirada, la había visto en muchas caras justo antes de que mataran a alguien. Traté de invocar otro rayo parecido a un látigo de mi mano, pero me sentí más agotada que nunca. Empecé a arrastrarme solo porque no quería morir sin intentarlo, pero no me sorprendió que me levantaran momentos después.

_    
 Perra. –gruñó Cabello Plateado, levantándome hasta que nuestras caras estuvieron niveladas. –Ahora te quedarás.

Luego me arrojó hacia atrás con tanta fuerza que lo último que sentí fue una pared que se rompía detrás de mí.
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l dolor debió haberme desmayado, porque cuando abrí los ojos, parecía que estaba debajo de una manta, pero eso era imposible. Todavía estaba en algún lugar del club en llamas, ¿no?

Me quité la manta y el humo me hizo toser con tanta fuerza que sentí la garganta desgarrada. Sí, todavía en el club, y no me había cubierto con una manta, sino con un abrigo. Varios de ellos estaban a mí alrededor, algunos todavía enganchados, algunos caídos de donde mi impacto los había soltado. Silver knife me había arrojado a través de la pared hacia el guardarropa.

Traté de arrastrarme y grité. Trozos de la pared se habían derrumbado sobre mis piernas rotas, inmovilizándolas. El agujero que había hecho estaba demasiado arriba para mirar a través de él y ver si Maximiliano todavía estaba ahí fuera. Y las paredes a mi alrededor se estaban calentando mientras el humo continuaba haciendo que respirar fuera un esfuerzo.

En medio del dolor punzante y la tos, tuve un momento de claridad. No podía salir yo misma, así que, a menos que alguien viniera a buscarme, estaba muerta. Si tenía suerte, el humo me mataría primero. Si no la tenía, bueno… el dolor en mis piernas sería una bendición comparado con lo que se siente morir ardiendo.

_    
 ¡Maximiliano! –Grité, esperando que hubiera logrado derrotar a silver knife y los otros vampiros. – ¡Maximiliano, estoy aquí!

Nada más que la música aún a todo volumen y los siniestros sonidos de ruptura que probablemente indicaban que el club estaba comenzando a desmoronarse. Tosí más, sintiéndome mareada. ¿Qué había hecho el bombero cuya experiencia cercana a la muerte yo había revivido para salvarse? Se había cubierto, para empezar.

Agarré todos los abrigos que pude y los apilé encima de mí. El calor era insoportable, pero proporcionarían una barrera contra las llamas. Luego Tomé una de las capas más finas y la envolví alrededor de mi boca, tratando de usarla como filtro contra el humo.

_     
¡Maximiliano! –Grité de nuevo. –Maximiliano, ¿dónde estás?

Todavía no hay respuesta. El pánico aumentó, pero lo empujé hacia atrás. Si había algo que había aprendido, era que el pánico nunca ayudó a nadie. De acuerdo, o Maximiliano no podía oírme por encima de la música y la estructura que se desmoronaba, o estaba muerto. Tendría que probar otra cosa.

Me agaché lo más que pude, manteniendo las mantas sobre mí y tratando de pensar más allá del mareo y el dolor punzante que irradiaba a través de mí. Si tan solo tuviera algo de Vlad, entonces podría conectarme con él para pedir ayuda. Incluso si no estaba lo suficientemente cerca para venir él mismo, podría decirle a alguien dónde estaba. Pero no lo hice, y no lo había visto hoy.

Tal vez la desesperación me dio la loca idea, tal vez fue la creciente falta de oxígeno en mi cerebro, pero metí mi mano derecha debajo del abrigo y comencé a frotarme los labios. “¡Por favor, oh, por favor, deja que Vlad haya sentido algo cuando los tocó ayer!” Si ese casi beso no había significado nada para él, entonces yo era una mujer muerta. Pero si hubiera sentido una emoción lo suficientemente fuerte, podría encontrar un indicio de su esencia que podría seguir hasta él.

El guardarropa desapareció, reemplazado por Vlad encerrado en un fondo índigo que me Tomó un momento darme cuenta de que era el cielo nocturno. El alivio me hizo querer llorar, pero antes de que pudiera decir algo, su voz atravesó mi mente.

_     
Esther, ¿dónde estás?

No respondí en voz alta porque estaba tosiendo demasiado.

“En el guardarropa del club.”

_    
 Fuera. –dijo con fuerza. –Debes saber que está en llamas.

“¿Crees que eso pasó desapercibido?” Pregunté con incredulidad. “Tengo las piernas rotas y parte de la pared me inmoviliza.”

Cerró los ojos. Cuando se abrieron, eran de un verde brillante.

_    
 Estoy a sólo unos minutos de distancia. Cúbrase con lo que esté cerca y quédese tan cerca del suelo como pueda.

Un ataque de tos me impidió responder porque necesitaba toda mi concentración para respirar. No estaba seguro de si el rugido en mis oídos era las llamas devorando las paredes o una indicación de que estaba a punto de desmayarme.

Ya hecho, me las arreglé antes de que mi mente comenzara a divagar aún más. Una 
parte de mí sabía que era una muy mala señal, pero al resto de mí no le importaba.

_     
Esther. –dijo Vlad bruscamente. –No te desmayes.

“Tan arrogante,” pensé. “Como si pudieras ordenarle a alguien que permanezca consciente.” Poco a poco, mi tos disminuyó, al igual que la agonía en mis piernas. El alivio del dolor fue abrumador en más de un sentido. Si no pudiera sentir mis piernas, tal vez no sentiría el fuego.

_    
 No te quemarás. –Incluso en medio de mi alejamiento, capté la vehemencia en su voz. –Lo lograré a tiempo.

Yo no respondí. Vlad dijo algo más, pero se perdió en el hermoso rugido que me rodeaba. Si me concentraba en él, sentía que podía volar. Me concentré en eso y pronto todo comenzó a desvanecerse. Estaba más ligera, flotando, libre…

El dolor me devolvió a la conciencia con despiadada brusquedad. Ya no estaba en el suelo, sino envuelto en un fuerte abrazo mientras Vlad me levantaba. Llamas rojas y anaranjadas estaban a nuestro alrededor, su calor abrasaba, pero luego las llamas se extinguieron y un camino se despejó como por arte de magia. Vlad lo atravesó y pronto el humo asfixiante se desvaneció, reemplazado por luces intermitentes y personas manchadas de hollín. Se mordió la muñeca y luego algo cálido y húmedo presionó contra mi boca.

_     
Bebe. –ordenó.

Su cabello oscuro cubría todo lo demás a la vista mientras mantenía su rostro cerca del mío, asegurándose de que yo tragara entre ataques de tos. El dolor estalló en mis piernas antes de desvanecerse en un dolor sordo y finalmente en un extraño picor. Mi tos también disminuyó, aunque todavía parecía que no podía aspirar suficiente aire a mis pulmones. Finalmente Vlad me quitó su muñeca y mi cabeza cayó hacia atrás contra la base de su brazo.

_     
Lo lograste. –dije débilmente.

Su sonrisa fue breve y feroz.

_     
Te dije que lo haría.

Vlad me llevó de regreso a la casa, pero en lugar de detenerse en el segundo piso, subió al cuarto y me depositó en una habitación increíblemente gótica con un techo alto y triangular. Con su tamaño y grandeza, hubiera pensado que era su habitación, pero la cama no tenía esas distintivas cortinas verde medianoche.

_    
 ¿Qué pasa con la otra habitación? –Pregunté, todavía sintiéndome mareada y 
agotada a pesar de que su sangre había curado mis heridas.

Me quitó las botas y las tiró al suelo antes de quitarme las mantas y ponerme en la cama.

_    
 Alguien te deseaba lo suficiente como para atacar en mi territorio. Han pasado cien años desde que alguien se atrevió a algo así, así que permanecerás cerca de mí hasta que los encuentre.

Cerré los ojos, la culpa y la ira me invadieron.

_     
¿Maximiliano?

_    
 Lo vi, está vivo. –dijo Vlad, para mi gran alivio.

Me tapó con las mantas. Normalmente odiaba que alguien me tratara como si estuviera indefensa (ya había tenido suficiente cuando estaba indefensa justo después del accidente), pero ahora, no me importaba. Tener al vampiro más peligroso del mundo cuidándome de alguna manera me hizo sentir segura, y después de casi morirme quemada, quería aferrarme a ese sentimiento un poco más.

_    
 ¿Cómo terminaste atrapada en el guardarropa? –Vlad preguntó casi casualmente. –Se suponía que Maximiliano debía protegerte.

Hice una mueca al recordarlo.

_    
 Un vampiro de cabello plateado que se parecía un poco a Anderson Cooper me tiró después de que lo electrocuté.

Ambas cejas oscuras se levantaron.

_     
¿Lo atacaste?

_    
 Maximiliano estaba peleando con los otros tres vampiros y Silver acababa de matar a Charlie. Estaba a punto de saltar sobre Maximiliano, así que lo golpeé. Le dio a Maximiliano tiempo para vencer a uno de los vampiros y salir del camino. Pero Silver estaba enojado y me arrojó a través de la pared del guardarropa para mostrarlo.

_    
 ¿En qué estabas pensando, arriesgándote de esa manera? –Vlad murmuró.

¿Se perdió la parte en la que Maximiliano estaba a punto de ser asesinado?

_    
 Estoy borracha. –dije con irritación. –Intentaré cualquier cosa si estoy borracha.

Sus dientes brillaron en una rápida sonrisa.

_    
 Lo recordaré. Hablaremos más sobre esto mañana. Ahora, necesitas descansar.

Su tono autoritario me recordó por qué había ido al club en primer lugar. A pesar de 
sentir que podría desmayarme, me levanté sobre las almohadas.

_     
Todavía no. Primero tenemos algunas cosas que aclarar.

_     
¿Como? –La pregunta fue leve, pero sus ojos brillaron.

_     
¿Por qué me has estado evitando?

_    
 No lo he hecho. Estaba reuniendo artículos con Marcilius y los demás. Solo había vuelto una hora cuando Maklov llamó para informar del ataque al club.

Su mirada nunca vaciló, pero…

_    
 Entonces, ¿por qué Maximiliano dijo que le ordenó que me siguiera allí?

_    
 Me llamó para decirme lo que estabas haciendo. –El tono de Vlad se endureció. –Aunque parece que hiciste un mejor trabajo protegiéndolo.

De acuerdo, entonces no me había estado esquivando. Eso dejó el problema más grande.

_    
 ¿Por qué no me dijiste que había un inconveniente en beber tu sangre? Maximiliano dijo que hacerlo me hizo, ah...

_     
Mía –terminó Vlad sin dudarlo.

Mi temperamento se elevó ante su completa seguridad en sí mismo.

_     
No estuve de acuerdo con eso, así que olvídalo.

Se sentó en el borde de la cama y se inclinó, colocando sus brazos a cada lado de mi cara.

_    
 ¿Crees que mi sangre es el único lazo entre nosotros?

Su voz era baja, pero teñida de un hambre palpable. Parecía frotarme en lugares que solo había tocado antes, haciendo que mi ira se desvaneciera bajo un destello de deseo. Vlad estaba tan cerca que su cabello era un velo de sombras a mí alrededor, y cuando comenzó a acariciar mi rostro con ligeros y seguros trazos, fue todo lo que pude hacer para no cerrar los ojos de felicidad.

_    
 Esta es nuestra verdadera corbata. –susurró, su aliento cayendo acaloradamente sobre mis labios. –Estás destinada a mí, y te tendré.

Luego bajó la boca en un beso duro y reivindicativo. Un gemido separó mis labios y su lengua se deslizó entre ellos para acariciar la mía con sensual dominio. Sabía cómo el pecado convertido en vino: oscuro, embriagador e imposible de resistir. La cruda exigencia en su beso y su cuerpo duro presionándome contra la cama hizo que mis terminaciones 
nerviosas estallaran con una sensación cegadora. La necesidad me abrumaba, provocando un doloroso y exquisito apretón en mis entrañas. Lo acerqué más, enredé mi mano en su cabello y jadeé cuando sentí sus colmillos deslizarse. Mi temor se desvaneció cuando me besó más profundo, metiendo mi lengua en su boca y chupándola hasta que el latido entre mis piernas coincidió con el ritmo de mi pulso.

De repente, estaba al otro lado de la habitación, con los ojos de un verde hirviente y un bulto contra la parte delantera de sus pantalones.

_    
 Si no me detengo ahora, me olvidaré de buscar a tus atacantes o seguirás siendo débil. Descansa. Te veré pronto.

Vlad se fue antes de que yo tuviera la oportunidad de responder. Dejé escapar un suspiro de frustración. ¿Descanse? Como si alguien pudiera descansar después de eso.
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espués de que algunos pensamientos agotaran lo último de mi energía, finalmente me quedé dormida. Cuando desperté, Tomé dos decisiones. La primera fue que estaba teniendo sexo con Vlad a pesar de los peligros de una relación con él. La segunda era que necesitaba volver al club. De inmediato.

Me duché y me vestí, notando que en algún momento mientras dormía, las cómodas y el armario habían sido abastecidos con ropa de mi antigua habitación. Esta habitación tenía dos puertas, y después de determinar que una conducía a una elegante sala de estar, salí por la otra a un pasillo largo con solo dos puertas más hasta que se abrió a lo que parecía un conjunto de cruces interiores.

Maldita casa enorme. Debería haber prestado más atención cuando Vlad me trajo aquí anoche, pero todavía estaba un poco mareada.

_    
 ¿Hola? –Grité. Alguien más tenía que estar aquí. Vlad dijo que su personal de mayor confianza tenía sus habitaciones en este piso.

Oí abrirse una puerta y luego la voz de Maximiliano.

_     
Ya voy, Esther.

Apareció momentos después, con la misma ropa rasgada y manchada de hollín de la noche anterior. Una vez que me vio, me sorprendió al caer sobre una rodilla.

_    
 Ninguna disculpa es suficiente por haberla dejado en peligro... ni nunca podré agradecerle lo suficiente por salvarme la vida.

Miré a mi alrededor, feliz de que nadie más estuviera presenciando esto.

_    
 Maximiliano, levántate. –le urgí. –Estabas luchando contra varios vampiros. No es como si decidieras salir a Tomar una cerveza.

Se levantó, pero su cabeza permaneció inclinada.

_    
 Pensé que el de cabello plateado te había atrapado. Se escapó mientras yo peleaba 
con los demás, así que después de que los maté, lo perseguí. Debería haber registrado el bar en su lugar. Casi te quemaste por mi culpa.

Sonreí tristemente.

_    
 Y Charlie está muerto por mi culpa. Podríamos pasar el día acumulando culpa, o puedes ayudarme a corregirlo llevándome a los huesos de esos otros vampiros.

Ahora Maximiliano me miró. En confusión.

_     
¿Sus huesos?

_    
 Los vampiros pueden convertirse en carne seca cuando mueren, pero dejan atrás sus esqueletos. –dije con sombría satisfacción. –Nada está más lleno de la esencia de alguien que sus huesos. Déjame tocarlos y te diré quiénes eran y, si tenemos suerte, quién los envió.

Maximiliano comenzó a sonreír con una anticipación tan salvaje que me alegré de no estar en su lista de mierda.

_    
 Haré que los traigan aquí de inmediato. Mientras tanto, debes comer.

Hice un gesto con la mano.

_     
No tengo hambre, gracias.

Me lanzó una mirada serena.

_    
 Ayer apenas comiste y casi te matan anoche. Pronto usarás más de tu poder. La sangre de Vlad no puede satisfacer todas las necesidades de tu cuerpo.

Mierda, tenía razón. Todo lo que había comido desde el desayuno de ayer era sangre de vampiro. No iba a adquirir el hábito de que la sangre fuera el principal alimento básico de mi dieta.

_     
Pensándolo bien, me muero de hambre.

Terminé una gran ración de huevos benedict cuando Vlad entró en el comedor. Dejó caer un saco de arpillera sobre la mesa y luego se paró detrás de mí silla, inclinándose para rozar sus labios contra mi mejilla.

_    
 Hermosa y diabólica. De hecho, me haces impaciente por reclamarte.

Me estremecí ante el roce de su boca y sus seductoras palabras gruñidas. Si usaba ese mismo tono de voz en la cama, probablemente podría saltarse los juegos previos.

Se rio, sus manos se posaron sobre mis hombros.

_    
 Disfruto mucho los juegos previos. ¿No te lo mostró tu visión?

Cerré los ojos contra el destello de la memoria que esas palabras provocaron, tratando de alejarlas al instante de apretar mis entrepiernas.

_     
Detente. Tenemos asesinos que atrapar, ¿recuerdas?

_    
 Sí, lo primero es lo primero. Maximiliano, deja de acechar y entra, puede que te necesite. Esther, ¿has terminado de comer?

¿Pensó que querría postre antes de intentar encontrar quién asesinó a Charlie e intentó secuestrarme de nuevo?

Vlad salió de detrás de mí silla y barrió mis platos a un lado, sus labios se curvaron.

_    
 Directo a los negocios, otra cosa que tenemos en común. El incendio provocó el colapso del edificio, por lo que esta bolsa contiene restos al azar, pero algunos seguramente serán sus atacantes.

Maximiliano entró al comedor, su expresión era pétrea mientras Vlad vaciaba la bolsa donde habían estado mis platos del desayuno. Cuatro cráneos y varios otros huesos se derramaron sobre la brillante superficie del roble, Vlad atrapó uno de los cráneos antes de que rodara.

_     
Bien podría empezar aquí. –dijo, tendiéndomelo.

Me preparé mentalmente y luego Tomé el cráneo. Un flujo de imágenes en blanco y negro cruzó por mi mente, mostrando a una niña riendo llamada Teresa que parecía tener la misma edad que mi hermana y cuyo peor pecado era robar en una tienda.

Dejé el cráneo en el suelo, parpadeando más allá de la repentina humedad en mi mirada.

_    
 Ella no es uno de ellos. Estaba a mi lado cuando todos empezaron a entrar en pánico, y me rozó la mano...

Y eso terminó matándola, ya sea que mi toque detuviera su corazón o la dejara inconsciente el tiempo suficiente para que el fuego la acabara. Nunca debí haber ido al club anoche. Si me hubiera quedado, esta chica todavía estaría viva.

_    
 No, Esther. –dijo Vlad en voz baja. –Su sangre está en mis manos porque fue asesinada por mis enemigos. Incluso si la hubieras tocado por puro descuido, sin ese ataque, ella habría sobrevivido. No lleves pecados que no son tuyos.

Me limpié los ojos y resolví en silencio conseguir otro enorme guante de goma de una vez, y no salir nunca sin él, sin importar cuánta atención no deseada atrajera. Luego agarré uno de los otros cráneos carbonizados. Vlad tenía razón. Lo primero es lo primero.

Más imágenes incoloras pasaron por mi mente. Este cráneo pertenecía al vampiro que Maximiliano había decapitado. Su nombre era Gordon, y ver su peor pecado hizo que la bilis subiera a mi garganta. Traté de dejar atrás eso y las imágenes de su muerte para ver qué sucedió antes. Se sentía como ver una película en rebobinado porque todo se movía tan rápido que era casi incomprensible. Ese fue uno de los inconvenientes de extraer información de los huesos. Tenían mucha más historia que un solo objeto.

Vlad y Maximiliano permanecieron en silencio, lo que ayudó a mi concentración. Después de varios minutos, capté una escena que parecía prometedora: Gordon y el vampiro de cabello plateado, sus expresiones serias como un hombre de aspecto distinguido de unos cuarenta años con un cuerpo como el tronco de un árbol les ladraba en un lenguaje muy extraño.

Este era el otro inconveniente de extraer información de los huesos: no estaba experimentando todo como si me estuviera sucediendo a mí. Si lo hubiera sido, entonces entendería lo que se decía porque estaría en la mente de Gordon, pero esto era similar a vincularse con alguien en el presente. Yo era simplemente un observador invisible en el recuerdo con el que me había tropezado.

_    
 Creo que tengo algo. –dije en voz alta. –Veo a dos de los vampiros del ataque y parece que están recibiendo órdenes, pero no entiendo el idioma.

_    
 Hablo con fluidez docenas de idiomas, repite lo que escuches. –dijo Vlad.

El otro hombre había hablado rápidamente y el idioma no era fácil de reproducir, pero hice mi mejor esfuerzo. Después de repetir como loros algunas oraciones que pueden o no haber sido precisas, el silbido de Vlad desvió mi atención del recuerdo.

_     
Creo que has encontrado a nuestro escurridizo titiritero.

Desactivé el enlace para volver a centrar mi atención en él.

_     
¿Lo entendiste? ¿Qué idioma era?

_    
 Viejo Novgorod. –Una sonrisa tensa torció sus labios. –No había escuchado eso desde que era un niño. O él es al menos tan mayor como yo, o es muy inteligente al comunicarse a través de un dialecto que pocos conocían incluso antes de que se extinguiera.

_     
¿Qué estaba diciendo?

Su sonrisa permaneció, pero su expresión se endureció.

_    
 Le faltaron algunas palabras, pero escuché lo suficiente para determinar que el 
equipo de vigilancia en la ciudad los alertó de su presencia. Una vez que lo vieron, a sus hombres les dijeron que si no podían regresar con usted, debían matarte.

Considerando que el vampiro de cabello plateado me había roto las piernas y me había dejado atrapado en un edificio en llamas, la orden de "capturar o matar" no fue una sorpresa. Aun así, no me dio las cálidas pelusas. Antes, quería ayudar a Vlad a atrapar al cerebro porque entonces estaría a salvo. Ahora, quería atrapar al bastardo para que pudiera pagar por todo lo que me había hecho pasar.

_    
 Dime más y obtendrás tu venganza. –prometió Vlad. – ¿Sabes su nombre o dónde está?

_    
 No. –dije, y le expliqué por qué. Incluso sus alrededores eran inútiles. Los tres hombres habían estado en una pequeña habitación con cemento de pared a pared y no mucho más. Vlad acarició su mandíbula cuando terminé, tenía su expresión pensativa.

_    
 Maximiliano. –dijo al fin. –Descubra quién es el mejor dibujante del mundo y tráigalo aquí al amanecer.
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os otros huesos no revelaron nada significativo. Solo más imágenes de los pecados de sus dueños y más flashbacks del caballero de aspecto distinguido que hablaba Old Novgorod. Vlad se fue a buscar el equipo de vigilancia y, supuse, quemar el culo a cualquiera involucrado en su configuración. Seguí tratando de clasificar el diluvio de recuerdos para descubrir más sobre las personas detrás de los huesos, pero después de varias horas frustrantes, lo dejé. La verdad era que podía estar dándome un dolor de cabeza por nada. Ahora que tenía una cara detrás del ataque de anoche, y un dibujante para sacarlo a relucir y Vlad lo reconociera… el jaque mate vendría mañana.

Eso dejó esta noche para resolver los otros problemas entre nosotros.

Cené sola en la sala de estar con paneles de madera contigua a mi nuevo dormitorio. Luego me quedé allí después de que se retiraron los platos. Los modernos muebles de cuero y la gran televisión de pantalla plana parecían fuera de lugar junto a la estantería antigua que contenía ediciones tan antiguas que apenas podía leer las letras de las encuadernaciones. Esos contrastes en los extremos, más el antiguo escudo sobre la chimenea con el mismo diseño de dragón que el anillo de Vlad, me hicieron adivinar a dónde conducía la otra puerta de esta habitación. Por lo tanto, cuando la escuché abrirse, no volví la cabeza, sino que me quedé en el sofá y seguí mirando fijamente las crepitantes llamas naranjas.

Una figura alta parpadeó por el rabillo del ojo antes de sentir unas manos cálidas y fuertes deslizarse por mis brazos y luego el rastrojo de una barba incipiente contra mi mejilla. A pesar de mi determinación de resolver algunas cosas primero, no pude evitar pensar que el calor parecía viajar de sus manos a un lugar específico de mi cuerpo.

_     
Espera. –dije, pero la palabra salió tenue.

Una risa oscura hizo que mi cuello se estremeciera donde aterrizó.

_     
Qué poco convincente. Vuelve a intentarlo.

No pude evitar que mis ojos se cerraran cuando su boca se colocó en el mismo lugar donde había estado su respiración. Un roce lento de sus labios me hizo exhalar de placer, luego la succión repentina y firme hizo que el deseo me apuñalara justo en el centro mientras jadeaba.

_     
¡Vlad!

Otra risa antes de sentir la presión peligrosamente sensual de los colmillos. Vlad siguió dibujando en mi cuello, esos dientes afilados rozando mi piel sin romperla. Mi pulso saltó contra su boca como pidiendo ser mordido, pero luego me deslicé del sofá, girándome para mirarlo.

Se acercó, sus ojos brillando con reflejos esmeralda. Ahora que lo miré por primera vez, vi que sus puños estaban desabrochados y los botones superiores de su camisa negra abiertos, esa V de carne dura atrapando mi mirada incluso cuando retrocedí. Lo máximo que había visto de su piel antes fue cuando se arremangó para darme su sangre. Me encontré preguntándome si su pecho tenía el mismo cabello quebradizo que sus brazos, o si el indicio de oscuridad que vislumbré era de las sombras cambiantes de la luz del fuego.

Sus dientes mostraron algo demasiado depredador para ser llamado sonrisa.

_     
Pronto lo descubrirás.

Extendí mis manos como para apartarlo.

_    
 Todavía no. Primero quiero saber cuál es tu juego final.

Otro destello de dientes, esta vez mostrando sus colmillos.

_     
Será para que grites mi nombre en una hora.

Esas palabras hicieron que mi pulso latiera con tanta fuerza que mi cuello se sintió como si vibrara. Su mirada se movió allí y luego me alcanzó en el siguiente paso, agarrando mis manos y usándolas para acercarme. La emoción se disparó a través de mí cuando presionó nuestros cuerpos juntos, sus brazos formaban una jaula sensual a mí alrededor. Cuando sentí algo duro pulsando contra mi vientre, la lujuria estalló con la fuerza suficiente para hacer a un lado mis otras preocupaciones. Quería tocarlo allí. Probarlo. “Lo siento tan profundo dentro de mí que grité su nombre tal como me prometió…”

_    
 No hasta que me digas el truco para dormir contigo. –me las arreglé antes de que esos antojos borraran todo pensamiento racional.

Él ya había deslizado sus manos debajo de mi suéter y desabrochado mi sostén, pero 
en eso, hizo una pausa.

_     
¿La captura?

Mi respiración rápida hizo que las palabras salieran confusas.

_    
 Sí, el truco, el costo, la desventaja o algo que me haga decir 'Oh, mierda' mañana cuando sea demasiado tarde. Dímelo ahora.

Se apartó para mirarme de la manera más extraña, como si estuviera divertido pero también debatiendo si ignorarme y terminar de quitarme el sostén.

_    
 Ah, esa trampa. –dijo al fin. –Para empezar, si me traicionas con otro hombre, lo quemaré hasta que lo veas morir frente a ti.

Esperaba algo así, pero no estaba dispuesta a aceptar sin condiciones.

_    
 Solo si te mantienes en el mismo estándar, y no tires nada de esa basura de 'Eres mía' si las cosas no funcionan entre nosotros.

Sus manos dejaron mi espalda para tejerse en mi cabello. Luego se inclinó hasta que su rostro estuvo muy cerca del mío.

_    
 Nunca establezco un estándar que no voy a mantener, y si alguna vez quieres salir, solo necesitas decir la palabra. Pero en serio, Esther, porque una vez que me vaya, me iré para siempre.

Los ojos de Vlad volvieron a tornarse cobrizos mientras hablaba, y aunque ya no brillaban de esa manera inhumana, de alguna manera, eran más convincentes.

_    
 De vuelta a ti. –dije, igualando su mirada inquebrantable. – ¿Eso es todo?

Sus labios se torcieron.

_    
 No. Puedo darte honestidad, monogamia y más pasión de la que puedes soportar, pero no amor. Esa emoción murió en mí hace mucho tiempo, como sospecho que ya lo sabes.

Respiré hondo, luchando contra una punzada que no tenía sentido porque tenía razón. Lo había adivinado sobre él.

_    
 Bien. –respondí con voz firme. –Me preocupaba que te convirtieras en uno de esos vampiros obsesionados de películas emo, y eso sería vergonzoso para los dos.

Su risa resonó antes de convertirse en algo más áspero e infinitamente más sensual. El color esmeralda alcanzó su mirada una vez más.

_     
Basta de hablar. –murmuró, y bajó la cabeza.

La firme calidez de sus labios combinada con los dominantes movimientos de su lengua me hicieron gemir profundamente en mi garganta. El deseo se desplegó cuando me abrazó más cerca, su mano apretándose lentamente en mi cabello mientras me entregaba a lo afrodisíaco de su beso. Su otra mano dejó un rastro de calor por mi espalda mientras exploraba mis curvas con hambre posesiva. Mis lomos se apretaron en respuesta, ese latido interno casi dolorosamente insistente. Lo agarré, clavé mis dedos en su espalda y le envié un rayo afilado antes de apartar mi mano derecha.

Lo apretó de inmediato, presionándolo contra su cuerpo.

_    
 No me quites las manos de encima ni una sola vez esta noche.

Su voz era áspera por la lujuria, la orden más gruñida que hablada. Luego se inclinó, me levantó y me cubrió la boca con otro beso abrasador mientras caminaba hacia la puerta.

La que no conducía a mi habitación.

Fueron necesarios varios de sus largos y rápidos pasos antes de que me pusiera sobre algo suave. Cerré los ojos mientras lo besaba, pero cuando él se apartó, permitiéndome las tan necesarias bocanadas de aire, los abrí y vi oscuridad a mí alrededor. Tarde un segundo en ver que la oscuridad eran cortinas que rodeaban la cama. Se veían negras, pero sabía que eran de color verde oscuro. Vlad era una sombra que se cernía sobre mí, el brillo de su mirada proporcionaba la única iluminación en la habitación.

No fue suficiente.

_    
 Quiero verte. –dije, sin importarme que mi voz sonara temblorosa por la pasión.

La luz brillaba en docenas de lugares como velas que no había visto, todas encendidas a la vez. Mostraron una habitación asombrosamente grande con un techo alto triangular e innumerables filas de estantes, pero solo miré detrás de él por un segundo. Entonces mi atención fue toda para Vlad cuando se quitó la camisa y se quitó los pantalones en un movimiento aparentemente simultáneo.

Respiré profundamente. La luz de las velas adornaba su piel desnuda como si tratara de acariciarla, mostrando hombros anchos, brazos con cordones, piernas densamente musculosas y un pecho duro que estaba ligeramente espolvoreado de pelo. Ese cabello siguió una tentadora línea oscura a lo largo de su estómago plano antes de engrosarse una vez que llegó a su ingle. Cuando mi mirada alcanzó esa parte de él, lo miré. El instinto secular hizo que la humedad se encendiera entre mis piernas, pero también sentí una pizca de aprensión. Todos dijeron que la primera vez dolía, pero al menos yo no era ajena al dolor.

Dirigí a mis ejércitos desde el frente, había dicho Vlad. La prueba estaba en todo su cuerpo, desde las cicatrices que adornaban su piel con patrones blancos al azar hasta los músculos que se flexionaban y se agrupaban con su menor movimiento. Si se hubiera parecido a uno de esos modelos de revistas afeminados, no habría sentido una oleada de lujuria tan poderosa, pero Vlad no tenía nada de infantil o plástico. Era devastadoramente masculino, y toda esa sensualidad salvaje ahora era mía para saborearla. El conocimiento provocó otra oleada de calor entre mis piernas.

_    
 Si no te quisiera tanto. –dijo con un ronroneo mortal. –te dejaría seguir jodiéndome con la mirada, pero me impacientas.

Agarró mis tobillos mientras hablaba, quitándome los zapatos. Me saqué el suéter y me quité el sujetador por la cabeza, sin aliento pero también un poco cohibida cuando su mirada ardiente se movió sobre mis pechos. Su cuerpo era tan magnífico que deseaba tener más para que él mirara, pero mi pecho estaba al máximo en una copa B.

_    
 Nunca te menosprecies a ti misma. –Las palabras eran bajas, pero vibraban con fuerza. –Eres despiadadamente hermosa, y está Tomando todo mi control ir despacio contigo.

Una ola más fuerte de deseo me llenó, haciéndome temblar por su intensidad. Nunca había querido nada más que esto, así que no vi ninguna razón para esperar.

_     
Desearía que no fueras despacio.
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a mirada de Vlad brilló con un tono más brillante que esmeralda. Luego me quitaron la falda y las bragas con un sonido de rasgado distintivo. Me quedé sin aliento cuando colocó su cuerpo sobre el mío, su piel estaba tan caliente que se sintió febril. Luego, más dolorosas ondas de deseo surgieron a través de mí cuando acarició mis pechos y pellizcó mis nulos hasta las puntas palpitantes.

Sus hábiles manos y ese cuerpo tenso y musculoso que cubría el mío enviaron mi necesidad casi a la desesperación. Bajé su cabeza e incliné mis labios sobre los suyos, metiendo mi lengua en su boca con una demanda descarada. Un rugido de apreciación sonó antes de que lo chupara y luego devastó mi boca con besos lo suficientemente fuertes como para lastimarme. No me importaba Cualquier cosa menos no sería suficiente.

Hice un ruido de protesta cuando se apartó, pero me agarró del pelo para evitar que volviera a buscar su boca.

_     
Abre las piernas, Esther.

Mi corazón latía con fuerza ante la orden explícita, pero no lo dudé. La mirada de Vlad se sintió como una marca mientras me miraba mientras abría mis muslos. Se bajó entre ellos, ese eje grueso y palpitante tan caliente contra mi muslo interno. Luego se inclinó y cerré los ojos, deseándolo tanto pero también preparándome para la inevitable incomodidad.

En lugar del empuje que esperaba, su dedo se hundió dentro de mí, acariciando y buscando con erótica crueldad. El placer pasó a través de mí, arqueando mi espalda y forzando un grito a través de mis labios. Vlad bajó la cabeza y su boca se cerró sobre mi pezón, succionando con tanta fuerza que otro grito se escapó de mí. Luego, su dedo comenzó a deslizarse hacia adentro y hacia afuera, construyendo un ritmo que entremezclaba mis gritos con jadeos cada vez más rápidos. Todo el tiempo, chupaba mi pezón hasta que palpitaba con la misma insistencia incesante que mis entrañas.

Me moví sin pensarlo, levantando mis caderas al mismo tiempo que su mano y apretando su cabeza contra mi pecho. La humedad se deslizó y el dedo rodeó mi clítoris 
con movimientos firmes y ondulantes. Estallidos de sensaciones estallaron dentro de mí, haciendo que mis uñas rastrillaran su espalda. Ya no me importaba electrocutarlo, no podía pensar más allá de la tensión que crecía con cada roce íntimo y cada tirón codicioso de su boca. Mi sangre tronaba por mis venas hasta que sentí como si todo mi cuerpo latiera con pasión. Por encima de mis jadeos y gemidos, escuché la voz toscamente seductora de Vlad, pero no estaba hablando en español, así que no tenía idea de lo que decía.

Entonces su mano desapareció y algo mucho más grueso presionó en mi centro. Me estremecí al sentirlo por primera vez, tan caliente, duro e increíblemente tentador que el placer me hizo gemir. La mano de Vlad acarició mi cara, alisando mi cabello antes de deslizarse hacia abajo para agarrar mi cadera. Luego empujó hacia adelante, la hoja de su carne penetrando profundamente. El dolor crepitó dentro de mí, arrancando un sonido de otro tipo de mi garganta. El instinto me hizo moverme para alejarme del dolor punzante, pero me abrazó con fuerza. Muy lentamente, comenzó a retirarse.

Dejé escapar un suspiro irregular, tratando de obligarme a relajarme. El dolor no era insoportable, pero había enfriado mi pasión. Solo dolerá esta noche, me recordé.

Cuando Vlad se retiró por completo, la culpa me asaltó. ¿Mis pensamientos habían matado el estado de ánimo para él?

_     
No tienes que parar. –le susurré.

Besó mi cuello, su boca caliente contra mi carne.

_     
Dulce Esther, no voy a parar.

Luego se deslizó por mi cuerpo antes de que registrara lo que estaba haciendo. Su boca descendió entre mis piernas, la lengua era una marca sinuosa y húmeda que me dejó sin aliento. Al mismo tiempo, acariciaba mis pechos, esos dedos fuertes apretaban mis nalgas con la cantidad exacta de presión.

El dolor comenzó a desvanecerse bajo el doble asalto del placer. Mi espalda se arqueó y su nombre abandonó mis labios con voz ronca mientras su lengua giraba antes de sondear con movimientos profundos y abrasadores. Usó las mismas caricias adictivas cuando me besó, pero estas fueron más firmes, más rápidas, haciendo que cascadas de éxtasis me inundaran. Sus colmillos rozaron mi clítoris, aplicando presión de formas sorprendentemente efectivas. Espirales de dicha se retorcieron en mis entrañas, ahuyentando los restos de dolor y reemplazándolos con una necesidad dolorosa.

Mis caderas se levantaron, buscando más. Sus dedos se apretaron sobre mis nulos, convirtiéndolos en puntas hipersensibles mientras su lengua se movía aún más rápido dentro de mis profundidades. Mis dedos se hundieron en sus brazos, las corrientes fluían 
hacia él con la creciente acumulación de placer. No podía dejar de retorcerme debajo de su boca, todo control se había ido, mis jadeos se convirtieron en algo muy cercano a los sollozos. Los músculos internos se contraían con cada nuevo golpe, enviando sensaciones devastadoras a través de mí. ¡Sí, sí, solo un poco más!

Entonces su boca desapareció, y un sonido ahogado de frustración me abandonó. La sonrisa de Vlad fue casi cruel cuando se levantó, sus caderas se deslizaron entre mis piernas.

_     
No. Quiero estar dentro de ti cuando vengas.

Luego empujó hacia adelante, esa carne caliente y espesa provocando un apretón de pasión junto con un susurro de dolor. Se movió más profundo, provocando más éxtasis e hiriendo plenitud. Gemí, y su boca se inclinó sobre la mía, tragándose mi grito mientras se envainaba hasta la empuñadura.

El placer se apoderó de mí con tanta intensidad como el repentino dolor. Tenerlo completamente dentro de mí fue demasiado y tan increíble al mismo tiempo. Le devolví el beso, jadeando en su boca mientras comenzaba a moverse con caricias lentas pero implacables. Su sabor era más agudo pero aún embriagador, atrayéndome tan completamente como esos dolorosamente sensuales empujes. El placer comenzó a acumularse, bordeado por astillas de dolor que hacían cada sensación más intensa. Pronto me moví debajo del cuerpo de Vlad como lo había hecho debajo de su boca, agarrando sus caderas con un hambre que no sabía que era capaz de hacer. Mis jadeos se convirtieron en gritos, pero no pude detenerlos más de lo que pude dejar de retorcerme bajo el insoportable éxtasis de sus cada vez más fuertes caricias. Si. ¡Por favor, Vlad, sí!

Su agarre se apretó en mis caderas antes de que comenzara a empujar tan rápido, por un segundo tuve miedo de sentir solo dolor. Entonces ese miedo se extinguió bajo una inundación de arrebatador arrebato que culminó en un clímax como nunca antes había experimentado. Mis entrañas se convulsionaron una y otra vez, enviando fragmentos de felicidad por todo mi cuerpo hasta que cada parte de mí hormigueó y vibró.

El agarre de Vlad se convirtió en acero, su espalda se arqueó mientras un áspero gemido salió de sus labios. Luego empujó con tanta fuerza que grité, pero ese grito se convirtió en un gemido ante los nuevos espasmos. Se apretó contra mí mientras su orgasmo pulsaba dentro de mí como miel caliente, esos empujes finales hicieron que mi mente girara en un millón de piezas brillantes.

Después de un beso que me robó el resto de mi aliento, Vlad rodó a mi lado, su fuerte agarre me acurrucó contra él. El cambio en nuestras posiciones me hizo consciente de 
repente de la fría temperatura de la habitación. Mi frente casi arde por el contacto con su carne, pero un escalofrío me recorrió la espalda al sentir el aire frío en mi espalda y piernas desnudas.

Vlad me besó en el hombro antes de cubrirnos con la colcha. Luego, con un chasquido, la chimenea cobró vida, pintando la habitación en tonos más brillantes de naranja y crema. “Gracias”, pensé, todavía sin aliento para decirlo en voz alta.

Su sonrisa fue lenta y malvada.

_     
Es un placer, se lo aseguro.

No le había estado agradeciendo por eso. Lo pinché con mi mano derecha, pero solo la corriente más pequeña parpadeó en él. Su sonrisa se ensanchó, y luego Vlad Tomó mi mano y la besó.

_    
 Ahora sabemos qué es lo que realmente agota su poder. Esto hará que viajar con usted sea mucho más fácil. No es necesario llevar pararrayos.

_    
 Realmente eres el hombre más arrogante que he conocido. –suspiré, pero mi tono saciado no coincidía con las palabras.

Besó mi mano de nuevo, su boca se demoró esta vez.

_     
Sí lo soy.

La forma en que me miró, posesivo, apasionado e imponente, hizo que se me pusiera la piel de gallina. Este hombre complejo e infamemente letal era ahora mi amante; una relación que había elegido por mi propia voluntad. Una parte de mí se preguntaba en qué diablos me había metido en eso, mientras que al resto no le importaba. Había revivido suficientes sucesos terribles que les sucedían a personas cautelosas como para saber que la prudencia no era garantía de felicidad.

Pasé mis dedos por su mandíbula hasta su cuello, apartando algunos de esos mechones oscuros. Luego lo pasé sobre sus hombros, silenciosamente maravillándome de que mi toque no contenía más energía ahora que electricidad estática. Me animó a seguir explorando con la mano derecha. Lo arrastré hacia abajo, rodeando con el pulgar su pezón y viendo cómo se endurecía instantáneamente.

_    
 ¿Fue dolor o placer? –Mi mirada voló hacia la suya. Los ojos de Vlad brillaban, sus labios se separaron, expresión de pura expectativa sensual.

_    
 No hay necesidad de preguntarse. –dijo con una voz que fluyó sobre mí como la seda más oscura. –Si no disfruto algo, te lo diré, ya que espero que tú hagas lo mismo.

_    
 Está bien. –dije en voz baja. Es extraño que, de repente, fuera muy consciente de mi desnudez, como si Vlad no me hubiera tocado y besado cada parte de mí.

_     
Todavía no. –murmuró, acercándose más. –pero lo haré.

La colcha se deslizó de sus caderas con el movimiento. Mi mano había estado bajando, así que ahí también estaba mi mirada, pero cuando su ingle apareció a la vista, jadeé. Otra mirada reveló manchas escarlatas en mis propios muslos. ¿Era esto por mi virginidad perdida, o los vampiros eyaculaban sangre? Ese era un tema que Marcus no había tocado.

_    
 Nuestros fluidos están teñidos de rosa, pero no son sangre pura.

Entonces esto fue mío. No es de extrañar que doliera tanto al principio.

_    
 Perdón por, um, las sábanas. –dije, volviendo a esa sensación incómoda.

Su mano se curvó detrás de mi cabeza antes de rozar sus labios con los míos.

_    
 No lo hagas. Esta sangre solo puedes derramarla una vez, y me la regalaste. Eso hace que valga más que estas sábanas, esta cama y casi cualquier otra cosa en mi casa.

Tragué saliva ante la intensidad de su voz, de repente feliz de que mis habilidades me hubieran impedido tirar mi virginidad con alguien a quien quizás no le importaba más allá de la inmediatez de tener sexo. Vlad seguía siendo aterrador en muchos sentidos, pero incluso si pudiera cambiar el pasado para que nunca tocara esa línea eléctrica, no querría compartir esta experiencia con nadie más que con él.

Darme cuenta me recordó la advertencia de Marcus de que Vlad me rompería el corazón si me involucraba con él. Para desviar ese pensamiento, y la creciente emoción dentro de mí, sonreí.

_    
 Además de todo eso, apuesto a que su personal tiene mucha experiencia en eliminar manchas de sangre.

Sus labios se crisparon.

_     
Ellos sí.

Hablando de sangre… Vlad accedió a no morderme cuando nos conocimos, pero fue entonces cuando mantuvimos las cosas profesionales entre nosotros. Ya no lo estábamos, así que para ser justos, no debería esperar que él mantenga sus colmillos enfundados. Después de todo, ¿cómo podría Tomar a un vampiro por amante y luego pedirle que ignorara su propia naturaleza, especialmente porque tenía que beber su sangre una vez a la semana?

Vlad escuchó los pensamientos dando vueltas en mi mente, pero no dijo nada. Me encontré con su mirada y, con la decisión Tomada, aparté el cabello de mi garganta en una invitación silenciosa.

Una lenta sonrisa estiró sus labios, haciéndome recordar las expresiones de satisfacción que había visto en los rostros de los leones antes de que hundieran sus colmillos en una gacela. Se inclinó, su boca rozó mi cuello, tan cálido, sensual y aterrador a pesar de mi determinación. Luego su lengua se deslizó hacia afuera, dando vueltas sobre la base palpitante de mi pulso de una manera pausada pero deliberada. Finalmente, le dio un beso largo con el más leve cepillado de dientes antes de echarse hacia atrás.

_    
 No esta noche, pero pronto. Y cuando lo haga, llegarás a desear mi mordisco tanto como mi beso.

“Eres terminalmente arrogante,” pensé, pero hasta ahora, él también había estado en lo cierto en muchas de sus predicciones. Caso en cuestión: estaba en su cama y ansiaba sus besos en este momento, entre otras cosas. Pero esos esperarían hasta que me limpiara primero.

Lo empujé hacia atrás y me senté.

_     
Tienes una ducha en esta habitación, ¿verdad?

_    
 Por supuesto. –Su mirada se deslizó sobre mí con ardiente intención, y cuando sonrió, los colmillos brillaron de sus dientes. –Una que es lo suficientemente grande para los dos.
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e desperté sola en la cama de Vlad. Todas las ventanas tenían las cortinas corridas, bloqueando la luz del sol. Las velas también se habían apagado, pero la chimenea aún ardía, proporcionando suficiente luz para que no tropezara con ningún mueble al salir de su dormitorio del tamaño de un vestíbulo.

Me levanté de la cama, recordando buscar el escalón a tientas. Anoche me enteré de que su cama estaba sobre un estrado elevado cuando el rápido agarre de Vlad fue lo único que evitó que me cayera después de que mi pie tocó el aire en lugar del suelo. Luego encontré la bata que me había quitado después de nuestra larga y muy erótica ducha y me la puse, saliendo apresuradamente de su habitación. El impresionante baño de mármol negro de Vlad tenía una ducha que cabían cuatro personas y una bañera hundida en la que se podía bucear, pero sin inodoro. En retrospectiva, eso tenía sentido. Un vampiro no lo necesitaría.

Crucé la sala de estar hacia mi habitación ya que no quería arriesgarme a toparme con nadie en el pasillo. Todos en la casa probablemente sabían que había pasado la noche con Vlad, pero eso no significaba que quisiera que me vieran saliendo de su habitación con nada más que una bata. Después de que finalmente alivié mi vejiga negada durante mucho tiempo, miré la bañera con nostalgia. Un baño caliente prolongado ayudaría a mi dolor persistente en ciertas áreas, pero el dibujante podría haber llegado durante la noche, así que será mejor que me dé una ducha muy rápida.

Media hora después, bajé al primer piso y me asomé al comedor. Vacío. Podría empezar a buscar en las otras habitaciones de esta enorme casa o hacer las cosas de forma más rápida.

_     
Hola. –grité. –Necesito hacer una pregunta.

Antes de que pudiera contar hasta tres, apareció un hombre negro impecablemente vestido, con la cabeza calva, suave como la mantequilla y músculos gruesos abultados bajo su traje beige.

_    
 Montaña. –dije, reconociéndolo de esa noche en Tampa. Hizo una reverencia, lo que 
me pareció extraño. Normalmente Vlad tiene los moños, no yo.

_     
¿Cómo puedo ayudarle?

Resistí la tentación de felicitarlo por lo bonito que era el jardín interior.

_     
¿Sabes si Maximiliano ya volvió con el dibujante?

_     
Llegó con él hace una hora.

_     
¿Y dónde están? –Empujé.

Su expresión se cerró en una cortés, máscara.

_     
Le haré saber a Vlad que estás despierta.

_    
 Él lo sabe. –dijo una voz culta desde el otro lado de la habitación.

Me volví, mi resentimiento por la evasión de Danni se desvaneció cuando vi a Vlad caminar hacia mí. Su camisa color vino contrastaba con su chaqueta y pantalones negros. Ambos colores acentuaban sus ojos cobrizos con anillos de esmeralda, pero como de costumbre, solo su rostro, cuello y manos estaban desnudos. El resto de él estaba cubierto, el elegante corte de su ropa al mismo tiempo alardeaba y ocultaba ese cuerpo delgado y musculoso.

Un cuerpo que ahora era mío para explorar y disfrutar. De repente, deseé que no hubiera llegado el dibujante.

La sonrisa astuta que curvó los labios de Vlad dijo que había escuchado mis pensamientos y le habían gustado. Luego me atrajo hacia sí, una mano entrelazando mi cabello mientras la otra acariciaba mi espalda.

_    
 Buenos días. –murmuró antes de que sus labios se cerraran sobre los míos.

Me preguntaba si sería reservado conmigo frente a su gente. Obviamente no. Para cuando levantó la cabeza, mi pulso se había triplicado y mi cuerpo se sentía enrojecido. También deslicé mis brazos alrededor de su cuello sin pensar, mi mano derecha flexionada contra sus hombros. Hace una semana, nunca olvidaría que esa mano entró en contacto con alguien. Ahora, parecía tan correcto tocar a Vlad que no se me había ocurrido no hacerlo.

_     
Buenos días, a ti. –dije con voz ronca.

Me dio otro beso mucho más corto antes de soltarme. Luego miró por encima de mi hombro.

_    
 Montaña, que se sepa que de ahora en adelante, nadie necesita mi permiso para decirle a Esther dónde estoy, ni dónde está nadie más. Si tiene una pregunta, 
respóndala.

Me volví a tiempo para ver a Danni inclinarse, primero hacia Vlad, y luego hacia mí. Luego se alejó, desapareciendo en una de las muchas habitaciones de esta casa.

_    
 Dime que dormir contigo no me subió automáticamente al estado de reverencia. –dije, incómoda.

La risa de Vlad fue suficiente confirmación de mi sospecha.

_     
¿De verdad? – “Qué retorcido.”

Sus brazos se deslizaron alrededor de mi cintura mientras se inclinaba, pinchazos de esmeralda en las profundidades cobrizas de sus ojos.

_    
 Por supuesto que mi gente ahora te tratará con el mayor respeto. Te lo dije; no Tomó muchos amantes. Tú también eres la única con quien he compartido mi cama, y ​​la primera en dormir en la habitación contigua a la mía.

No supe que decir. Una pequeña parte de mí pensaba que era chovinista que Vlad hubiera tenido relaciones sexuales con esas otras mujeres, pero que no las consideraba dignas de compartir su cama o la habitación más cercana. Eso, sin embargo, se vio ensombrecido por el latido de mi corazón y el repentino impulso que tuve de levantar ambos puños en el aire.

Pero tal vez tuviera otra razón práctica. Vlad podría no querer que reviva, imágenes de él con otras mujeres si toco el artículo equivocado en una de sus habituales salas de citas.

Sus labios se curvaron.

_    
 Estoy admirablemente hastiado de tu forma de pensar eso, pero siempre podría cambiar los muebles de otra habitación si no quisiera que vieras esas cosas.

Eso era cierto. “¡Manera de arruinar un buen momento, Esther!”

_    
 Lo siento. Sabes que estoy improvisando todo esto, pero incluso si hubiera tenido una docena de relaciones anteriores... no sé si alguna de ellas me hubiera preparado para estar contigo.

_     
No lo harían. –dijo con total seguridad.

Su arrogancia realmente me llevaría un tiempo para acostumbrarse.

_    
 Entonces déjame decirte lo que debería haber dicho en primer lugar. –Puse mis manos sobre su pecho y me puse de puntillas. –Me alegro. –susurré cerca de su oído antes de besarlo.

Sus brazos se apretaron alrededor de mí, una mano se deslizó hacia abajo para presionar mis caderas contra las suyas con la misma autoridad sensual que había mostrado anoche. Pero ya no estábamos en su habitación, estábamos en el gran pasillo donde al menos una docena de vampiros acechaban cerca.

_    
 Detente. –dije, mirando a mi alrededor para ver si alguien veía eso.

Cuando miré hacia atrás, la mirada de Vlad más de la mitad brilló con esmeralda.

_     
Si ese dibujante no estuviera aquí, no me detendría.

Luego me dejó ir, sus ojos volvieron a cambiar a un cobre profundo.

_    
 Pero la muerte de Charlie necesita ser vengada, al igual que tu maltrato. Ven. Su nombre es Serafina, y está en la biblioteca.

El dibujante era una mujer menuda con profundas líneas de risa y cabello rubio que en su mayoría se había desvanecido a blanco. Maximiliano hizo una reverencia cuando entramos, pero Serafina ni siquiera pareció darse cuenta. Estaba demasiado ocupada mirando a su alrededor con la misma expresión de deslumbramiento que probablemente tenía cuando llegué. La biblioteca tenía dos pisos de altura, una escalera de caracol que conducía al segundo nivel y una enorme chimenea de piedra con muebles carmesí Luis XV en el centro. Miles de libros llenaron los estantes, algunos de tamaño regular, otros tan enormes que debían pesar treinta libras cada uno.

_    
 Madame, les voila. –dijo Maximiliano, su mirada se detuvo en mí antes de apartar la mirada.

La mano de Vlad descansaba en mi cintura. Incluso a través de mi suéter, sentí que su temperatura subía repentinamente. Lo miré, desconcertada, pero cuando se dirigió a Serafina en el mismo idioma, sonó perfectamente relajado. Debe ser nada, decidí.

Le sonreí mientras pensaba que debería haber estudiado francés en la escuela. Vlad debió haberle dicho que no me estrechara la mano porque no hizo ningún movimiento hacia mí, pero me sonrió mientras hablaba en un español con mucho acento.

_     
Feliz de hacer tu reunión, Esther.

_    
 Yo también. –le dije, entendiendo la esencia de lo que quería decir.

Varias frases en francés fueron dirigidas a Maximiliano mientras ella señalaba las sillas junto a la chimenea.

_    
 Quiere que se sienta cómoda mientras describe a quién vio. –tradujo Maximiliano. Luego le sonrió irónicamente a Vlad. –Y quiere que le paguen en oro en lugar de euros.

Vlad movió los dedos como si no le importara nada. Me senté en el lugar indicado. Luego miré a Vlad.

_     
Lo describiré mejor si sostengo uno de los huesos.

_    
 Maximiliano. –dijo Vlad, asintiendo con la cabeza hacia la puerta.

Salió. Serafina sacó una libreta grande y varios lápices de carbón de su cartera, tarareando para sí misma. Maximiliano regresó momentos después con lo que parecía un fémur. Sus cejas se levantaron, pero Vlad le dijo algo en francés que pareció tranquilizarla.

_     
Estoy lista. –me dijo.

Vlad estaba detrás de mí silla, apoyando su mano en mi hombro.

_     
Habla normalmente. Yo traduciré.

Tome el hueso y lo coloqué en mi regazo. Luego pasé mi mano derecha sobre él, cerrando los ojos hasta que encontré al hombre que había ordenado el ataque.

"

_    
 Tiene el pelo corto y oscuro con mechas grises. –comencé. –y una mandíbula cuadrada, como la que tienen los héroes de los cómics...

Una hora después, Serafina me entregó su libreta.

_     
¿Es él? –ella preguntó.

Me miraba fijamente un hombre de cabello con mechas de ceniza, frente amplia, boca generosa y ojos penetrantes de color indeterminado. Todo ello resaltado por un bello rostro con líneas que en los hombres le llamaban "carácter" y en las mujeres se consideraban motivo de citas con el Botox.

_    
 Eso está bastante cerca. –dije –girando para pasarle la foto a Vlad. – ¿Y bien? ¿Lo reconoces?
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lad miró la foto con el ceño fruncido. Después de un largo momento, intercambió una mirada con Maximiliano, quien negó con la cabeza con una expresión que no pude descifrar.

Entonces Vlad se volvió hacia mí.

_    
 La única persona que conozco a la que se parece esta imagen murió hace mucho tiempo.

_    
 Oh. –dije, decepcionada. –Bueno, no es una réplica exacta. Seguiré enlazando a través de los huesos. Tal vez haya un detalle o dos sobre él que pueda describir mejor.

Vlad le entregó la foto a Maximiliano.

_    
 Haz una copia y enséñaselo a Jackmal. Averigua si se ha encontrado con este hombre antes.

_     
¿Jackmal todavía está vivo? –Pregunté con sorpresa.

_     
Por supuesto. ¿Dónde crees que ha estado Danni?

_    
 ¡No sabía que había estado torturando a Jackmal todo este tiempo! –Solté, olvidándome de ver mis palabras frente a Serafina. Ojalá no lo hubiera entendido.

No tuve tanta suerte.

_    
 ¿Alguien es torturado? –Serafina se levantó, con la mano cerca de la boca. Entonces un torrente de francés que sonaba nervioso brotó de ella cuando comenzó a retroceder.

_    
 Assieds-toi, ce ne sont pas tes oignons. –dijo Vlad, con los ojos brillantes de color verde.

Lo que sea que le haya dicho, combinado con el poder de su mirada funcionó. Se sentó, su expresión cambió del horror a la placidez. Satisfecho, Vlad volvió su atención hacia mí.

_    
 No solo Montaña. También paso tiempo con Jackmal todos los días.

Algunas cosas a las que nunca me acostumbraría con Vlad. Este era uno de ellos. Escogí mis palabras con cuidado.

_    
 Pero dijiste que Jackmal no sabía quién lo había enviado a por mí, así que ¿por qué todo ese, ah, esfuerzo extra?

Vlad se encogió de hombros.

_     
Debida diligencia.

Solo él podía describir una semana de interrogatorios brutales de manera tan casual.

_     
Mi padre te amaría. –murmuré.

Su sonrisa estaba tan en desacuerdo con el tema que si no me hubiera acostumbrado a la naturaleza quijotesca de Vlad, me habría sorprendido.

_     
La mayoría de los padres no lo hacen.

_    
 Bueno, el mío es un teniente coronel retirado que jura que el abordaje acuático es una técnica de interrogatorio aceptable.

Otro encogimiento de hombros.

_    
 El fuego funciona más rápido. Hablando de tu familia, tengo un número seguro que puedes darles. Deberías contactarlos pronto para que no se preocupen y denuncien tu desaparición.

Aclaré mi garganta. Este era un tema incómodo para discutir frente a Serafina, a pesar de que ella parecía ajena a nosotros en este momento.

_    
 No hay problema. Mi papá y yo solo hablamos cada dos meses, y mi hermana Grettel y yo hablamos aún menos.

Un vacío interior se extendió con esas palabras. Mi padre había estado en servicio durante gran parte de mi infancia, por lo que nuestra relación siempre había sido más de larga distancia, pero Grettel y yo solíamos ser cercanas. Todo eso cambió el día que murió mi madre. No habíamos hablado desde el funeral de mi tía hace un año, y esa conversación había sido amarga.

La sonrisa de Vlad había desaparecido, su expresión ahora fluctuaba entre el arrepentimiento y el cinismo.

_    
 A veces las familias no traen paz. En muchas ocasiones, mi hermano menor trató de matarme. Una vez, pensó que lo había logrado, pero yo ya había pasado de la muerte. –Su boca se torció. –A pesar de esto, cuando Radu murió, lo lloré. La familia siempre es insustituible, incluso cuando también son irreconciliables.

Insustituible. Sí, eso resumió a mi madre. Mi tía Violetta también. Ella se había hecho cargo de criarnos a mí y a Grettel después de la muerte de mi madre para que no tuviéramos que mudarnos por todo el mundo siguiendo las órdenes de transferencia más recientes de mi padre. La tía Violetta también había sido la que le había dado la noticia a mi papá de que había sucedido algo muy extraño cuando mis nervios dañados se regeneraron y todo mi cuerpo comenzó a emitir una carga eléctrica.

Negué con la cabeza como si eso despejara los recuerdos.

_    
 Ese hombre al que dijiste que te recordaba esa foto, el que está muerto. ¿Podría tener un pariente que se pareciera a él? – ¿Uno que te guarda rencor? Añadí mentalmente.

_     
No le queda ninguna familia biológica viva.

_    
 ¿Está seguro? –Los hombres engendraban bebés secretos todo el tiempo.

_    
 Había sido un vampiro durante más de cien años cuando murió; era imposible para él engendrar hijos. –declaró Vlad.

Miré a Serafina para ver si la palabra vampiro la asustaba, pero todavía parecía estar aislada en su lugar feliz.

_    
 Bueno, ¿y si no murió? El hombre que ordenó un ataque contra ti simplemente se parece a un vampiro que solías conocer. ¿Y si todavía está vivo y…?

_    
 Él no es. –La sonrisa de Vlad fue escalofriantemente agradable. – Velkan Neacsu fue la primera persona a la que quemé hasta morir.

Serafina se retiró a una de las habitaciones de invitados. Vlad quería que se quedara los próximos días en caso de que descubriese otros detalles pertinentes sobre el titiritero aún anónimo. Pero aunque había pasado la tarde examinando una avalancha de recuerdos de los restos carbonizados, todo lo que había conseguido hasta ahora era un anillo de aspecto extraño que llevaba el titiritero. Y un dolor de cabeza.

Vlad me había dejado sola para concentrarme y ayudar a Danni a hacerle cosas terribles a Jackmal mientras le preguntaba si reconocía al hombre del dibujo, sin duda. No había visto a Maximiliano desde esta mañana, así que no tenía idea de lo que estaba haciendo. Deseé poder Tomar algunas pastillas para el dolor de cabeza y acostarme, pero en su lugar fui al sótano de la casa. Con el caos de los últimos dos días, nunca tuve la oportunidad de agradecerle a Maklov por llamar a Vlad cuando el club fue atacado. Sin eso, Vlad podría no haber llegado a tiempo, y yo me habría quemado hasta quedar crujiente.

Sin embargo, cuando entré en la cocina, no había nadie a pesar de que estaba cerca de la hora de la cena. Con curiosidad, seguí los sonidos de la conversación más allá del pasillo, llegando por fin a una gran sala de estar abierta.

Maklov, Simon, Darrier, Kidy y varios más estaban alineados frente a una de las ventanas altas que, para mi sorpresa, mostraba árboles al fondo. No todo el sótano debe ser subterráneo, pero como la casa estaba en una colina empinada, supuse que eso lo explicaba. Smantha se sentó en el sofá, hojeando una revista, pero sonrió cuando miró hacia arriba y me vio.

_     
¡Esther!

Maklov salió de la ventana de inmediato.

_     
¡Hey chica!

Pronto me rodearon mientras el resto de ellos también abandonaban sus lugares. Lo felices que se mostraron todos al verme me recordó la camaradería que tenían los feriantes entre sí. No conocía muy bien a estas personas, pero claramente me habían aceptado como uno de los suyos. Estaba tan conmovida, si no fuera capaz de electrocutarlos en masa, hubiera intentado un abrazo grupal.

_    
 Estoy bien, de verdad. –dije por tercera vez. –Y Maklov, muchas gracias por llamar a Vlad y contarle sobre el ataque. Llegó justo a tiempo.

Maklov pareció avergonzado.

_    
 No sabía que estabas atrapada allí. Llamé a Vlad porque estaba preocupado por mi propio trasero.

Smantha le dio un codazo.

_    
 Sin embargo, pensaste en llamar. Estábamos demasiado asustados para hacer eso. Por eso Vlad te recompensó.

_     
¿Él hizo qué? –No lo había mencionado.

_    
 Demonios, sí, lo hizo. ¡Maklov se hará el próximo año! –Simon gritó, golpeando a Maklov en la espalda.

Quizás estaba perdiendo algo en la traducción del rumano al español.

_     
¿Hacerse qué?

_     
Un vampiro. –dijo Smantha con orgullo.

Me quedé atónita. Maklov todavía se veía avergonzado, sin embargo, tenía indicios de 
entusiasmo y orgullo. Obviamente, él había querido esto.

_     
Oh. –dije, insegura de cómo responder. –Felicitaciones.

_    
 Piénsalo, el año que viene, nos morderás a uno de nosotros. –Darrier sonrió como si le divirtiera la perspectiva. –Simplemente no te jodas con Vlad o serás el próximo arponeado en un poste.

_     
Oye, lo extrañaremos. –dijo Simon, volviendo a la ventana.

Todos los demás lo siguieron excepto Smantha, quien negó con la cabeza.

_    
 No me gusta ver esas cosas. Me sorprende que hayas venido a verlo, Esther.

_    
 ¿Mirar qué? –Pregunté, teniendo una sensación de hundimiento en mis entrañas.

Maklov se volvió desde la ventana.

_    
 Ver a Vlad pegar a Maximiliano en un poste por dejarte atrás en el club.
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o me molesté en ponerme un abrigo, sino que caminé hacia el lado de la casa que estaba aislado por una alta línea de árboles. Ahora sabía la razón del por qué. Cualquier turista pobre que se topase con el castillo de Drácula se alarmaría al ver varios postes largos clavados en la tierra, algunos de ellos con restos aun colgando de ellos.

Vlad debió saber que venía, ya sea por mis pensamientos o por los crujidos que hacían mis botas con mi paso furioso. El largo trozo de madera que tenía en la mano cuando lo vi por primera vez a través de la ventana estaba ahora en el suelo. Maximiliano estaba de pie junto a él, sin camisa, aparentemente ajeno al frío que hacía que me doliera todo el cuerpo, con una expresión sombría pero resignada en su rostro.

_    
 Esther. –dijo Vlad, con una voz tan casual como si me hubiera encontrado con ellos compartiendo una cerveza. –Hace demasiado frío para que estés vestida así. Vuelve adentro. Me reuniré contigo en un momento.

_    
 ¿Qué, después de que termines de hacer brochetas de Maximiliano sin una buena razón? –Rompí.

De hecho, tuvo el descaro de mirarme como si yo fuera el que reaccionara de forma exagerada.

_    
 ¿No hay una buena razón? Le ordené que te protegiera. En cambio, sus acciones resultaron en que casi te quemas hasta la muerte. ¿Pensaste que lo dejaría ir con un azote de lengua?

_    
 No pensé que te pondrías feliz con él. –contraataqué, tratando de evitar que mis dientes castañetearan porque eso quitaría mi tono duro. –Había estado luchando contra tres vampiros en ese momento, lo cual era bastante impresionante. No es de extrañar que no se diera cuenta de lo que me hizo Silver Knife.

Las manos de Vlad chispearon. Maximiliano murmuró:

_     
Deja de ayudar.

_    
 Soy el Maestro de mi línea. –Vlad pronunció cada palabra como si de repente tuviera dificultades para entender el español. –No importa cuánto te hayan impresionado las habilidades de lucha de Maximiliano, el castigo a uno de los míos por fallarme no te concierne.

Mi temperamento estalló. Se suponía que yo era su novia, no un lacayo, ¡así que él no solo me sacó la tarjeta de ‘Big Bad Vampire’!

_    
 Ooh, me lo dijiste. –me burlé, esbozando un arco. –Tienes razón, no debería haber soñado con interferir. De hecho, por mucho que sentencies a Maximiliano a ese poste, ¡me aseguraré de pensar en lo equivocado que estabas mientras duermo sola!

_    
 No uses la abstinencia como chantaje. –dijo secamente. –No funcionará, y acordamos no jugar entre nosotros.

Me acerqué y sentí un hormigueo en la mano con las furiosas corrientes.

_    
 Esto no es un chantaje. Es que estoy muy enojada porque torturas a Maximiliano por algo que no fue su culpa. Haz lo que tienes que hacer, Vlad, no puedo detenerte. Pero luego haré lo que yo tenga que hacer.

Vlad miró hacia abajo, su expresión cambió de obstinación irritada a preocupación.

_     
Esther, tu mano.

Miré y vi una astilla de electricidad que se extendía como un carámbano brillante. Apreté mi mano, Tomando una respiración profunda mientras trataba de volver a meter mi poder en mi interior.

_    
 Está bien. –murmuré. –Sucedió antes; lancé una corriente a través de la espalda de Silver Knife cuando no estaba lo suficientemente cerca para agarrarlo. Tal vez beber tu sangre aumentó mi voltaje.

Vlad miró mi mano antes de lanzar una mirada especulativa a Maximiliano. Luego volvió su atención a mí. Y sonrió.

_    
 ¿Qué? –Pregunté con cautela, reconociendo su encantadora expresión de ‘Voy a hacer algo horrible.’

_    
 Felicitaciones, Maximiliano. Esther te ha ganado un indulto del empalamiento. –Su sonrisa se ensanchó. –Y sé la forma en que puedes agradecerle por eso.

Maximiliano se paró frente a mí en el enorme pasillo, completamente vestido ahora. Sus rasgos eran estoicos, pero si yo fuera él, me estaría maldiciendo por un lado y por el otro. Esperaba que esto doliera menos que un poste a través del torso, pero dado que 
Vlad había pensado en ello, probablemente no.

_    
 Lo siento. –dije por enésima vez. Luego me concentré en el cuchillo que sostenía y apunté toda la electricidad que pude hacia él. Una corriente blanca pura salió disparada de mi mano, azotando su muñeca y dejando una quemadura fea. Todo su cuerpo se puso rígido, que había sido su reacción habitual, pero esta vez, Maximiliano también dio un paso hacia atrás. Aun así, no soltó el cuchillo.

_    
 Mejor. –dijo Vlad en tono de aprobación. –Con más práctica, podrá hacer esto.

Luego chasqueó el látigo que sostenía. Destello demasiado rápido para que yo lo siguiera con la mirada, pero el cuchillo en la mano de Maximiliano estaba de repente a varios metros de distancia en el suelo.

Vlad se volvió hacia mí.

_    
 Podría quitarle la mano si quisiera, y este es un látigo de cuero ordinario. Tienes la capacidad de canalizar uno hecho de energía eléctrica pura. Si lo manejas correctamente, puedes cortar a alguien por la mitad, humano o vampiro.

Yo lo dudaba. Los vampiros se curaban demasiado rápido para que mis habilidades fueran letales a menos que mantuviera contacto con mi mano derecha durante al menos una hora. Caso en cuestión: la quemadura en la muñeca de Maximiliano ya había desaparecido, y su postura ahora era tan recta como siempre.

Vlad se acercó, frunciendo el ceño.

_    
 Si no crees que puedes hacerlo, entonces no lo harás. ¿Crees que mi control sobre el fuego apareció la primera vez que manifesté una llama? No. Perfeccioné mis habilidades hasta que las convertí en el arma que son hoy.

_     
¿Ustedes dos necesitan un minuto a solas? –Maximiliano refunfuñó.

Vlad lo ignoró, Tomó mi mano y la levantó como si nunca la hubiera visto antes.

_    
 Esta podría ser un arma formidable. Solo has practicado la supresión de tu poder, pero ¿a dónde te ha llevado eso? Deja de intentar deshacerte de él y dóblalo a tu voluntad.

_    
 ¿Qué pasa si no quiero que mi poder se vuelva más fuerte? –El agotamiento de las corrientes que se manifestaban continuamente hizo que mi voz fuera áspera. –El poder puede ser el último símbolo de estatus para los vampiros, pero nunca quise estas habilidades para empezar. Han destrozado mi vida más de una vez y sin beber sangre de vampiro, me matarían. Quiero menos poder, no más.

_    
 Quieres sobrevivir, ¿no? –respondió sin piedad. –Tal como eres, la mayoría de los vampiros podrían vencerte. Ahora mismo esperas que quien haya ordenado tu secuestro no haya difundido tus habilidades psíquicas, pero si lo ha hecho, serás muy popular en el mundo de los no muertos. Si eso sucede, puedes permanecer indefensa, confiando en mi protección para siempre, o aprender a defenderte. Su elección.

Maldito sea por saber los botones correctos para presionar. El desarrollo de mis habilidades puede tener inconvenientes emocionales y físicos, pero superaron la impotencia ante otro intento de secuestro.

_    
 Bien. –dije después de una larga pausa. –Perfeccionaré mi poder en la mejor arma posible.

Vlad trazó el camino de mi cicatriz desde mi mano hasta mi cara. Bajó la voz.

_    
 Primero tienes que dejar de sentir culpa por la muerte de tu madre. Te está paralizando.

Las palabras me golpearon como una bofetada.

_    
 No tienes ningún derecho. –jadeé, golpeando su mano. – ¡Nunca te hablé de eso, así que me lo robaste de la mente! ¿Te mencioné ese día junto al río? No, porque no lo compartiste conmigo por tu propia voluntad, así que lo dejo en paz. Deja esto en paz, Vlad. Lo digo en serio.

_    
 Me voy a ir. –murmuró Maximiliano, escabulléndose lejos de nosotros.

Lo ignoré, me concentré en el vampiro frente a mí. Vlad le devolvió la mirada, impenitente e intransigente.

_    
 No es necesario que menciones ese día junto al río porque me ocupé de mi culpa hace mucho tiempo. Pero tienes razón. No compartiste esto conmigo por tu propia voluntad, así que no lo mencionare de nuevo... a menos que sigas dejando que te obstaculice.

Algo estalló en mí con eso. De hecho, podía sentir la corriente pulsando bajo mi piel como si suplicara ser liberado.

_    
 Te mostraré discapacitado. –escupí, y chasqueé mi mano derecha hacia la estatua más cercana, un guerrero de tamaño natural. Una corriente larga y blanca se disparó desde mi piel, azotando el cuello de la estatua. Alguna parte de mí debió haberse retenido antes con Maximiliano, porque esta vez, la corriente cortó todo el camino. La cabeza de mármol se estrelló contra el suelo, rompiéndose en varios pedazos.

Maximiliano corrió por el pasillo y miró los restos con horror.

_     
¡Eso fue griego del siglo V!

Mi oleada de furia se desvaneció cuando miré los restos. La sorpresa por lo que había hecho compitió con la vergüenza. Mi hermana Grettel solía romper cosas cuando estaba molesta, y había jurado que nunca sería así. Ahora había roto ese voto y una estatua invaluable junto con él.

_    
 Lo siento mucho. –comencé, mirando a Vlad, pero su expresión me impidió decir algo más.

_    
 ¿Verás? –dijo con suprema satisfacción. –Un arma formidable, tal como te dije. Ahora que sabes de lo que eres capaz, seguiremos trabajando para mejorarlo.
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uando terminé de ducharme, vi que la puerta de mi dormitorio que conducía a la sala de estar estaba abierta. No lo había estado cuando entré por primera vez al baño. Voces murmuradas llegaron desde la otra habitación. Curiosa, envolví mi bata más apretada alrededor de mí y miré alrededor del marco.

Nadie más que Vlad en el sofá de cuero, sin chaqueta, con los pies en alto, viendo una película de vampiros de todas las cosas. Entré a la habitación.

_     
No sabía que eras fan de esas.

Saludó con la mano a la televisión.

_    
 Estas nunca dejan de divertirnos. Si no se nos retrata como eunucos sedientos de sangre, entonces somos imbéciles llenos de angustia que se quejan de nuestra humanidad perdida.

_     
Entonces debes amar los recuentos cinematográficos de tu vida.

_    
 La mayoría de ellos no vuelven a contar mi vida. –respondió con frialdad, sus ojos verdes centelleantes. –Vuelven a contar la fabricación de Stoker, que no se parece a mí excepto por el apodo, e incluso eso es incorrecto. Drácula no significa hijo del diablo. Significa hijo del dragón, como se conocía a mi padre en su tiempo.

No debería haber sacado a relucir esto. Le eché la culpa al hecho de que estaba cansada y todavía molesta con Vlad por haberme vomitado la muerte de mi madre, pero dos errores no hicieron un acierto, como decía el cliché.

_     
Olvídalo. –murmuré.

Se levantó y se acercó con la gracia pausada de un depredador que sabía que su presa no podía correr más rápido que él.

_    
 Tienes derecho a saber sobre el hombre al que has Tomado por amante. Mucho de lo que está escrito en la historia es falso, pero algunas cosas son ciertas, incluso si mis 
motivaciones a menudo se describen incorrectamente.

Cuando me alcanzó, pasó el dedo por la manga de la túnica de color morado. La luz del fuego hizo huecos más profundos en sus llamativos rasgos, y sus ojos cobrizos parecían contener su propia llama interior.

_     
Continúa. –dijo con un suave desafío. –Pregúntame algo.

Aparté la mirada, tanto tentada como nerviosa por la oferta.

_    
 En serio, Vlad, solo sé lo que dicen las películas sobre ti, lo que confirmaste que era una tontería. Ni siquiera sabría qué preguntar…

_    
 Mentirosa. –interrumpió, la palabra más declaración que acusación. –Tiene preguntas, así que pregunte.

_    
 ¿Marcus tiene razón? –Salió antes de que pudiera detenerme. – ¿Me romperás el corazón?

Tan pronto como lo dije, deseé poder retirarlo. Estuvimos de acuerdo en que el amor no era una opción entre nosotros, y aquí estaba hablando de un corazón roto como una adolescente enloquecida. Tal vez esto era una señal de que ya estaba sobre mi cabeza emocionalmente en esta relación.

Se apoyó contra el marco de la puerta, su cuerpo estaba tan cerca que una respiración profunda de mi parte haría que nos tocáramos.

_     
¿Por qué buscaría romper tu corazón?

_    
 Porque a veces puedes ser un bastardo despiadado. –respondí honestamente.

Una sonrisa cruzó por sus labios.

_    
 Es cierto, pero te quiero conmigo. –Su cabeza se inclinó, su boca rozó mi cuello para enviar una ráfaga de escalofríos a través de mí.

Incluso en medio de mi alegría por sus acciones, sentí una punzada de decepción. No había estado buscando una promesa de siempre, pero esperaba escuchar algo… más. Él me quería con él ahora, pero ¿qué pasaría después de que atrapemos a su misterioso enemigo y yo ya no necesitara vivir bajo su techo? ¿Intentaríamos tener una relación a larga distancia conmigo en Estados Unidos y con él aquí? ¿Me pediría que me quedara? Si es así, ¿lo haría yo?

_    
 ¿Sientes algo por mí además de la lujuria? –Me obligué a preguntar. No hasta que salieron las palabras me di cuenta de lo mucho que importaba su respuesta. Sí, estaba muy por encima de mi cabeza.

Sus labios continuaron rozando mi piel con suaves caricias que provocaron innumerables hormigueos a pesar de mi nerviosismo mientras esperaba su respuesta.

_    
 Usted desafió mi autoridad a la vista del orden más bajo de mi gente. –dijo por fin. – ¿Y qué hice yo?

_    
 Me hiciste electrocutar a Maximiliano una y otra vez. –respondí, sin saber a dónde iba con esto.

_    
 Le di un castigo más leve al mismo tiempo que te mostraba cómo hacer crecer tus poderes. –respondió con una voz seductora y suave. –Si no sintiera nada más por ti que lujuria, Maximiliano estaría en ese poste durante una semana, y tú, mi adorable intrusa, no estarías aquí conmigo ahora.

Apenas las palabras que encontrarías en una tarjeta de Hallmark, pero de todos modos causaron un brillo de felicidad. De acuerdo, esto no era amor, pero al menos era algo real para él. Eso fue suficiente por ahora. Antes de que Vlad me preguntara lo que sentía por él, una pregunta que no estaba preparada para responder con mis emociones desbocadas, cambié de tema.

_    
 Qué típico de ti al matar dos pájaros de un tiro: castigar a Maximiliano y ejercitar mis poderes al mismo tiempo.

Quise sonar simplista, pero fue difícil cuando cada roce de su boca hizo que mis dedos de los pies se doblaran. O mi distracción funcionó o él no quería saber lo que sentía, porque abordó mi declaración en lugar de mis cavilaciones mentales.

_     
Como te dije, diligencia debida.

Su respuesta me recordó el único dato que había recogido al examinar horas de recuerdos hoy.

_    
 El maestro de las marionetas. –comencé, mi respiración se cortó cuando me mordió el cuello con dientes que ahora tenían dos colmillos prominentes y afilados. –Tenía un anillo extraño. Era un poco como el tuyo, solo que tenía un pájaro en el frente en lugar de un dragón.

La boca de Vlad se quedó quieta.

_     
¿Qué tipo de pájaro?

_    
 ¿Quizás un cuervo? Era difícil de decir ya que solo vi el anillo cuando él gesticulaba mientras hablaba…

Vlad desapareció en su habitación antes de que terminara de hablar, mi bata 
revoloteando por lo rápido que se había movido. Parpadeé sorprendida. Momentos después estaba de vuelta, con una página rota.

_     
¿Es esta la imagen que viste?

Le quité la página amarillenta, sin comprender el idioma de la escritura antigua, pero reconociendo el icono.

_    
 Sí, eso es todo. Pensé que la cosa en el pico del pájaro era una ramita, pero ahora veo que es un pequeño aro.

Vlad murmuró algo en rumano. Por su tono, supuse que se traducía en varias palabras de cuatro letras.

_    
 ¿Qué ocurre? –Había reconocido el símbolo, por lo que el anillo era una pista. Eso fue algo bueno, ¿no?

Me miró fijamente y la expresión de su rostro era tan feroz que casi doy un paso hacia atrás.

_    
 Ese anillo lleva el escudo de armas de la familia Corvinus. La última vez que vi uno como si estuviera en la mano de Velkan Perka.

_    
 El hombre al que se parecía el dibujo. –dije lentamente. –Me dijiste que lo quemaste hasta morir, pero las coincidencias se están acumulando.

_    
 Sí lo están. –Su voz era tensa. Luego su mirada me recorrió. –Vístete bien. Vamos a salir.
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espués de más de una hora de vuelo, pensé que había descubierto el truco. No mirar hacia abajo: el viento helado fue un infierno en mis ojos. Mantener ambos brazos alrededor de Vlad: No porque me dejara caer, sino porque el calor que emanaba de su cuerpo evitaba que mis manos se sintieran como bolsas de hielo. Mantener mis piernas alrededor de él por la misma razón. Imaginar que era una montaña rusa: eso ayudó con el miedo cuando hizo un giro o descenso inesperado.

Descubrí el consejo más importante cuando finalmente nos dejó en el suelo: no intentar caminar de inmediato. Mi equilibrio agotado hizo que mis piernas se sintieran como si tuvieran diferentes longitudes y calculé mal mis pasos. Si Vlad no me hubiera enderezado, me habría caído de bruces en la nieve.

_     
¿Por qué no tomamos la limusina? –Murmuré.

Enroscó mi bufanda alrededor de mi cuello. En algún momento durante nuestro vuelo, había terminado hasta la mitad de mi abrigo.

_    
 Porque si alguien está vigilando la casa, no queremos que nos sigan y vean adónde vamos.

Finalmente miré a mí alrededor y me quedé sin aliento. Luces colocadas estratégicamente iluminaban los restos de un antiguo castillo, iglesia, patio y torre. Algunas de las estructuras parecían completamente restauradas, como la torre pálida de ladrillo, pero otras se habían derrumbado. Pasillos con barandillas y letreros mostraban que estas ruinas eran un lugar frecuentado por turistas, pero las inserciones modernas parecían fuera de lugar en medio del ladrillo y piedra envejecidos. Casi podía sentir los restos antiguos palpitar con la esencia de miles de recuerdos, pero no extendí la mano. Me quedé quieta, bebiendo de la belleza que me rodeaba, el viento y los ruidos de la carretera cercana eran los únicos sonidos además de mi respiración fluida por la niebla.

_    
 La Corte Real de Targoviste. –Algo acechaba en el tono de Vlad a lo que no podía ponerle un nombre. –Nunca pensé en volver aquí, pero aquí es donde enterré los 
restos de Perka.

Miré a Vlad, pensando en lo bien que se veía en este entorno. Su belleza esbelta y áspera, cabello oscuro azotado por el viento y expresión decidida tenían tanto esplendor bárbaro como el antiguo palacio medieval. Vlad me recordó de muchas formas estas ruinas; una porción indómita del pasado en medio del barniz de la civilización moderna.

_     
¿Aquí era donde vivías cuando eras príncipe?

Me dio una breve y hastiada sonrisa.

_    
 No por mucho tiempo. Pasé mi tiempo como voivoda tratando de evitar que Valaquia cayera presa de sus enemigos. Dejó poco espacio para relajarse en la corte.

Luego comenzó a caminar hacia la torre, saltó sobre una pared medio derrumbada y me tendió la mano.

Le di una mirada mientras ignoraba su mano y salté la pared con la misma facilidad que él.

_     
Ex gimnasta, ¿recuerdas?

Otra sonrisa sardónica.

_    
 Lo hago, pero no porque me lo hayas dicho. Nunca hablas de tu tiempo antes del accidente.

Entré directamente en ese, pensé mientras me abría camino por el ruinoso patio. Antes, se había ofrecido a responder cualquier pregunta que le hiciera. Demasiado tarde, me di cuenta de que la oferta venía con ganchos. Pero si estaba dispuesto a hacer la pregunta, no podría acobardarme en responder cuando fuera mi turno.

_    
 Cuando era niña, era muy buena en la gimnasia. –Él ya había robado esto de mi mente, pero parecía que quería escucharlo de la manera habitual. –Tan buena que cuando tenía trece años, gané la oportunidad de competir por un lugar en el equipo olímpico. El problema fue, al mismo tiempo, que mi papá cambió de lugar de destino a Alemania. Podía ir sin acompañamiento durante un año, o llevarnos a todos con él durante tres años. Si fuéramos, perdería a mi entrenador, mi centro de entrenamiento... básicamente mi mejor oportunidad en el equipo.

Ahora estábamos en el perímetro de la torre. Los letreros a su alrededor anunciaban en rumano e inglés que adentro estaba la historia "real" de Vlad Dracul, completa con una imagen que no se parecía en nada al hombre que estaba a mi lado. Vlad dio la vuelta a la parte trasera de la torre y me hizo señas para que lo siguiera.

Lo hice, metiendo mis manos en mi abrigo. Incluso a través de mis guantes, el frío me mordía. Vlad se arrodilló en la base de la torre, pasando sus dedos por los ladrillos descoloridos.

_    
 La espada de Perka golpeó aquí cuando intentó cortarme la cabeza. –dijo, indicando una grieta que no había notado hasta que la golpeó. Luego se levantó, giró y dio seis grandes zancadas en la dirección opuesta antes de arrodillarse de nuevo.

_    
 Y aquí es donde lo enterré. –Comenzó a quitar la nieve. Estaba a punto de preguntarle por qué no había traído una pala cuando empujó sus manos a través de la tierra congelada con suficiente fuerza para hacer que el suelo se estremeciera.

Sí, una pala sería un poco redundante.

Lo vi cavar con una sensación de alivio que terminó cuando dijo:

_    
 ¿Y luego qué? –en un tono que me desafiaba a no contestar.

Mi bufido exhaló una nube blanca.

_    
 ¿Quieres desenterrar el pasado metafórica y literalmente al mismo tiempo?

Sus ojos brillaron de color verde a través del velo de su cabello mientras me miraba.

_     
Llámame multitarea.

No fue porque se había ofrecido a decirme algo que le respondí. Fue porque no había rehuido su pecado más oscuro cuando se enfrentó a él, entonces, ¿cómo podía seguir negándose a hablar del mío?

_    
 Le rogué que Tomara el año sin compañía o que me dejara vivir con mi tía Violetta para poder competir en las pruebas. Lo único que me importaba era formar parte del equipo, y estaba tan enojada que mi papá dejara que su el trabajo arruina todo. –Suspiro amargo por lo estúpida que había sido. –Mi madre rechazó ambas opciones, dijo que nada era más importante que nuestra familia permaneciendo unida. Fue entonces cuando le dije lo que había encontrado una semana antes cuando rebusqué en el casillero de pies de mi padre en busca de equipo para acampar.

Vlad había cavado a más de un metro de profundidad, montones de tierra que arrojó a un lado manchas oscuras contra la nieve. Tan pronto como dejé de hablar, hizo una pausa, esa mirada de mando se dirigió a mí.

_    
 Para ser un hombre inteligente, fue tonto por dejar una carta arrugada de una mujer con la que se había acostado en el fondo de su bolsa de lona. –continué. –Le conté a mi mamá que papá le engañó, no porque pensara que ella tenía derecho a saberlo, sino 
como venganza contra él por arruinar mi sueño de los Juegos Olímpicos y contra ella por negarse a dejarme quedarme en casa de mi tía. Eso es lo que yo era. perra patológicamente narcisista.

Vlad no había reanudado la excavación, pero todavía estaba arrodillado en la nieve, mirándome con la expresión más extraña. Me tomó varios segundos darme cuenta de qué era simpatía. No es de extrañar que no lo hubiera reconocido. Nunca lo había visto mostrar esa emoción antes.

Me dio una risa ahogada.

_    
 ¿Esto es por lo que finalmente sientes lástima? Eras una niña mimada que hiciste algo cruel. Te merecías ser golpeada y confinada en tu habitación, pero no merecías perderlo todo.

Limpié la repentina humedad cerca de mis ojos.

_    
 ¿Oh? Quería quedarme con mi tía, y cumplí mi deseo. Mi mamá, mi hermana y yo nos mudamos con la tía Violetta cuando ella le dijo a mi papá que se fuera a Alemania sin compañía mientras ella pensaba qué hacer. Luego, un mes más tarde, los tornados derribaron un montón de árboles en nuestro vecindario. Después, escuché a un perro lloriquear en el patio. Fue tan extraño; el perro simplemente se sentó allí, con ramas de árboles a su alrededor. No vi la línea eléctrica caída. Fui a limpiar los escombros... y lo siguiente que supe fue que me desperté en un hospital. –Suspiro fuerte. –Los médicos dijeron que tuve suerte de que la descarga me golpeo me enviara al otro lado del jardín. De lo contrario, me habría quemado mientras estaba pegado a esa línea eléctrica. Pero lo que nadie pudo explicar fue por qué mi madre murió por el voltaje sobrante en mi cuerpo. cuando ella trató de ayudarme, sin embargo, ese mismo voltaje no me mató.

_    
 ¿Por qué? –Los labios de Vlad se curvaron, su expresión comprensiva desapareció. —Algunas cosas simplemente son, Esther. Sobreviviste. Ella no. Preguntarse por qué es tan irrelevante como inútil.

Después de todo lo que había experimentado, sabía que eso era cierto. Sin embargo, no hizo desaparecer el dolor de la muerte de mi madre, y mucho menos mi culpa por cómo había destrozado a mi familia.

Vlad comenzó a cavar de nuevo. O estaba impaciente o el suelo no estaba tan congelado más abajo porque su progreso era más rápido.

_    
 De nuevo estás siendo ingenua. La infidelidad de tu padre destrozó a tu familia. Tú eras simplemente la mensajera.

Nunca le había contado a nadie lo siguiente, y me tomó dos intentos antes de que pudiera forzar las palabras a pasar por mi garganta recién apretada.

_    
 Quería arreglar las cosas. Engañó a mi madre, pero todavía la amaba, y cuando ella murió... una parte de él me culpó tanto que me evitó. Nunca dijo eso, pero lo veo cuando lo tocó. –Mi voz se quebró. –Es su peor pecado.

Vlad abandonó su excavación y se levantó, pero le tendí una mano.

_    
 No lo hagas. Ahora mismo necesito que tengas frío. Si no lo haces, entonces tengo que recordar cuánto duele eso, y no quiero.

Las palabras fueron entrecortadas, pero me las arreglé para detener las lágrimas, al menos. Vlad me miró fijamente durante un largo momento, su expresión ilegible. Por fin se arrodilló y empezó a cavar de nuevo. Unos minutos y una pila de tierra más alta más tarde, dejó escapar un gruñido y luego sacó algo largo y blanquecino del agujero.

_     
¿Un hueso?

_     
Justo donde se supone que debes estar. –murmuró Vlad.

Parecía ser una prueba innegable de que Perka no podía ser el titiritero, pero me acerqué y le tendí la mano.

_     
Vamos a asegurarnos.

Arqueó la ceja, pero colocó el hueso en mi mano derecha.

De inmediato, los ecos de los agonizantes últimos momentos del hombre se apoderaron de mí. Lo habían quemado hasta morir, lo que esperaba, pero no vi el rostro de Vlad a través de las llamas. Vi el del titiritero, su rostro demacrado y el pelo con mechas grises mucho más largo, pero sus rasgos eran inconfundibles. Otro revoltijo de imágenes reemplazó a aquellas en rápida sucesión, mostrando un pecado benigno, largos días dedicados a la agricultura y niños pequeños jugando junto a una casa con paredes de adobe. Un nombre siguió reverberando a través de los recuerdos. José. Todo esto estaba mal.

Cuando me abrí camino de regreso a esa muerte ardiente de nuevo, vi lo que me había perdido la primera vez en el revoltijo de dolor y pánico. El titiritero llevaba el anillo que había visto cuando ordenó mi ataque, solo que aquí, estaba haciendo su propio trabajo sucio. El hombre enterrado aquí se llamaba José, y había sido quemado hasta morir por el mismo vampiro que recientemente había intentado matarme.
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na vez más, me encontré rodeada de vampiros mientras trataba de encontrar un asesino a través del rastro de esencia que dejó el hombre al que había asesinado. Pero esta vez, no estaba siendo forzada. A pesar de la hora tardía y de estar exhausta, quería encontrar a este bastardo ahora, no más tarde. Habría comenzado a buscar al lado de esa tumba, excepto que Vlad insistió en que regresáramos a su castillo.

Cuando encontré el hilo de esencia que conducía al asesino de José, lo seguí. La sala de tapices con su gran chimenea y exquisitos revestimientos de paredes se derrumbó, reemplazada por lo que parecía el interior de una caja de cemento. Con los colores completamente grises de la habitación, por un segundo, pensé que me había topado con un recuerdo del pasado. Luego vi la puerta de madera marrón con gruesas bisagras de hierro negro. Imágenes en color, sin turbidez. Eso significaba que estaba en el presente. En la esquina de la monótona habitación, debajo de una piel del tamaño de una manta, estaba el escurridizo titiritero, dormido.

O, si mi suposición era correcta, el asesino de José y el orquestador de mi secuestro fue Velkan Perka, el vampiro que Vlad pensó que había matado hace siglos.

_     
Lo tengo. –dije en voz alta.

Los ojos del vampiro se abrieron de golpe, de un marrón oscuro y penetrantes. Ahora que estaba en color, vi que las mechas en su cabello eran rubias, no grises. Las arrugas de su rostro también parecían menos pronunciadas, pero tal vez era porque no estaba frunciendo el ceño como las otras veces que lo había visto. Su tez era la típica palidez de un vampiro, pero sus mejillas tenían un leve tinte de color. Debe haberse alimentado recientemente. Marcus siempre se había ruborizado después de una buena comida.

_    
 Qué inesperado. –dijo el titiritero con el mismo acento débil que tenía Vlad.

Eché un vistazo a la puerta de madera, pero aún estaba cerrada. Aguijones de miedo bailaron por mi columna. Vlad me lo habría dicho si fuera un lector de mentes, traté de tranquilizarme.

El vampiro se estiró como si despertara de una siesta.

_    
 Mucho que uno puede cambiar en trescientos años, mi pequeña espía psíquica.

¡Oh mierda!

_    
 Tenemos un problema. –dije en voz alta. –Es como tú, Vlad. Puede oírme en su cabeza.

Vlad murmuró una maldición, pero me aferré a la única defensa que tenía. De inmediato, comencé a tocar mentalmente la canción más molesta de los ochenta que se me ocurrió. El vampiro hizo una mueca.

_     
Para.

En cambio, subí el volumen en mi cabeza. ¡Gracias, George!

_    
 Velkan Perka. –dije en voz alta. –te han descubierto en más de un sentido.

Estaba adivinando, pero gracias a esa canción que estalló en mi mente, el vampiro no lo sabía. Tiró a un lado su manta, revelando que vestía pantalones de chándal negros y un suéter grueso. Luego se levantó con una sonrisa burlona en los labios.

_    
 Capturarte seguramente me ha salido por la culata. Al menos ahora sé cómo Vlad te localizó tan rápido. Me preocupaba tener un traidor entre mí, pero tus habilidades son realmente extraordinarias.

_     
Eso me han dicho. –respondí, todavía mentalmente aturdida.

Otro estremecimiento.

_    
 ¿Debes seguir pensando en esa maldita canción? Era insoportable incluso cuando era nueva.

_    
 ¿Cómo lo hiciste? –Pregunté, sin esperar realmente una respuesta. – ¿Sobrevivir a Vlad? Normalmente no deja más que un montón de cenizas.

Eso hizo que Perka volviera a sonreír.

_    
 Compartimos el mismo padre. Si Vlad lo piensa lo suficiente, lo resolverá.

_     
¿Puedes decir dónde está? –Vlad preguntó en un siseo.

_    
 No. –respondí con un repentino estallido de percepción. –Él debe haber sabido que vendría a buscarlo. Es por eso que está en la misma habitación de concreto sin ventanas que vi cuando ordenó mi ataque. No hay nada más que una gran manta de piel, e incluso su ropa es tan normal, no se puede decir nada de ello.

Perka se encogió de hombros.

_    
 Pensé que era posible que pudieras localizarme a través de un objeto que había tocado. ¿Por qué crees que quería recuperarte tanto?

_     
O matarme. –le recordé en un tono seco.

Otro encogimiento de hombros.

_    
 Cualquiera que no esté de mi lado es mi enemigo. –Entonces esos profundos ojos castaños brillaron. —Todavía podrías estar de mi lado, Frank. Con esa inteligente defensa que tienes contra la lectura de mentes, Vlad ni siquiera tiene que sospechar. Llévalo al lugar que yo elija y me aseguraré de que no pases un día más rebotando en trampolines por centavos.

_    
 Sí, porque estaré muerta. –me burlé. –Jackmal me iba a matar tan pronto como se acabara mi utilidad. ¿Se supone que debo creer que serás diferente?

_    
 ¿Por qué mataría a alguien con tus invaluables habilidades si puedo usarte para mi beneficio? –preguntó sedosamente.

_    
 Ooh, una vida de cautiverio, suena bien. –me burlé. –Gracias, pero no.

La expresión de Perka se endureció en la despiadada que reconocí de los recuerdos de otras personas.

_    
 ¿Crees que Vlad te dejará ir? ¿Está fingiendo ser amable? Le he visto ese acto antes, pero solo una tonta se enamora de él.

_    
 No voy a llegar a ninguna parte con él. –le dije a Vlad, ignorando la burla de Perka. – ¿Tienes algo que quieras que te transmita antes de irme?

_    
 Sí. –La voz de Vlad era agradable. –Dígale que la próxima vez que lo vea, le arrancaré la cabeza y le haré un nuevo inodoro.

_     
Te odia mucho. –le resumí a Perka.

_     
Acepta mi oferta mientras puedas. –respondió el vampiro.

Dejé caer el enlace, la confinada habitación gris transformándose en techos altos con tapices que representan varias escenas de la vida antigua. Los dedos de Vlad tamborilearon en su apoyabrazos, el leve olor a humo emanaba de él. Detrás de él, Maximiliano estaba inmóvil, pero Danni se paseaba frente a la chimenea.

_     
¿Cómo es que aún está vivo? –él murmuró.

No pensé que la pregunta fuera para mí, pero la respondí.

_    
 Fue vago acerca de los detalles. Dijo algo sobre él y Vlad compartiendo un padre, y 
Vlad descubriéndolo si pensaba en ello el tiempo suficiente.

Nada más que el crepitar de las llamas durante unos momentos cargados. Entonces Vlad se echó a reír, pero sonó, mucho más feo que su habitual medio ronroneo, medio gruñido divertido.

_     
Tiene el don de la degeneración de Skender.

La comprensión apareció en el rostro de todos menos en el mío.

_     
¿Qué es eso?

Los dedos de Vlad tamborilearon contra el apoyabrazos con la fuerza suficiente para producir pequeñas astillas.

_    
 Skender, el vampiro que me convirtió, tenía muchos poderes. Uno de ellos era la capacidad de degenerar en una cáscara marchita, imitando la apariencia de la muerte verdadera de un vampiro. Perka también fue convertido por Skender, pero mientras yo heredé el control de Skender sobre fuego, Perka debe haber heredado su don de la degeneración. Por eso pensé que lo había quemado hasta morir, pero no estaba muerto. El asqueroso usurpador estaba fingiendo.

Volador. Pyrokinesis. Degeneración. ¿Qué otros poderes vampíricos aprendería que eran posibles?

_    
 ¿Qué pasó entre tú y Perka? –Pedí distraerme del miedo de las habilidades de los no muertos. –Trescientos años después, todavía están tratando de matarse entre sí.

Ese olor a humo proveniente de Vlad aumentó.

_    
 La primera vez que fui encarcelado, era un niño y los otomanos fueron mis captores. La segunda vez, fui un vampiro y mi carcelero fue el rey de Hungría, que estaba hipnotizado para encarcelarme por su tío, Velkan Perka. Mi aliados humanos no pudieron liberarme y como mi padre vampiro estaba muerto, Perka podía hacer conmigo lo que deseaba sin repercusiones del mundo de los vampiros. Tenía la intención de quebrantarme y gobernar Valaquia a través de mí como gobernó Hungría a través de su sobrino, pero. –sonrisa fría. –No me rompería. Perka me habría matado si no fuera por Marcilius. Era la progenie más poderosa de Skender y me declaró bajo su protección a pesar de mis protestas de que preferiría morir antes que estar sujeto a un Turk, como yo consideraba a Marcilius en ese momento. Pero como Perka le tenía miedo a Marcilius, me mantuvo con vida. Años más tarde, como condición para mi libertad, me casé con la prima embarazada del rey de Hungría y reclamé al niño como mío. Perka fingió querer mi ayuda para derrocar a los otomanos, por lo que hizo que el rey de 
Hungría me ayudara a reclamar el trono de Valaquia, pero se había aliado en secreto con el sultán.

Vlad hizo una pausa, una sonrisa salvaje cruzó por su rostro.

_    
 Cuando llegó el momento de la guerra, la Iglesia le pagó a Hungría para que se uniera a mí en la lucha contra los turcos. Mis ejércitos se fueron. Perka convenció al ejército de Hungría de que se quedara atrás, pero nunca devolvió el dinero. En cambio, inventó historias de mi crueldad y las difundió mi pueblo sufrió a causa de sus mentiras y codicia, y mi reputación se había empañado tanto que muchos aliados me abandonaron. Cuando mi hermano me tendió una emboscada, dejé que mi país creyera que me habían matado para que mi hijo pudiera reinar. Luego fue asesinado poco después de haber comenzado su reinado. Dos siglos después, descubrí que Perka había enviado al asesino, y lo atrapé en la Corte Real de Targoviste, donde hasta hoy, pensé que lo había quemado para muerte.

Me estremecí. Hubo mala sangre, y luego hubo un odio virulento de siglos de antigüedad.

_    
 ¿Por qué Perka esperaría tanto para venir a por ti? –Claramente no era del tipo de perdonar y olvidar.

Otra sonrisa que me hizo pensar en cuchillos cubiertos de sangre en lugar de buen humor.

_    
 Después de que creí que estaba muerto, perseguí y exterminé a todos los miembros de la línea de Perka, además de sus amigos y aliados políticos. Le Tomaría siglos reunir el apoyo suficiente para montar un ataque exitoso contra mí. Si él me persiguiera solo, sería como un sacrificio.

Ahora que Perka finalmente había hecho su movimiento, ni él ni Vlad se detendrían hasta que uno de ellos estuviera realmente muerto esta vez.

_    
 Al menos no puede escuchar mis pensamientos cuando me relaciono con él. –dije, tratando de ver el lado positivo de esta triste situación.

Vlad me miró fijamente.

_     
¿Cómo?

_    
 George me enseñó que tocar canciones realmente molestas una y otra vez en mi cabeza actuaba como una barrera contra la lectura mental. Se suponía que debía usar eso contigo, pero luego las cosas cambiaron.

_    
 Recuérdame que mate a George la próxima vez que lo vea. –se mordió.

Ser engañado por su enemigo durante tanto tiempo obviamente había empujado a Vlad a nuevas alturas de rabia. No pensé que el fuego en la chimenea fuera accidental, y él haría trizas ese apoyabrazos en aserrín con sus golpes cada vez más feroces. Todo esto debería haberme hecho dirigirme silenciosamente hacia la puerta, pero me quedé donde estaba, reflexionando sobre estos desarrollos.

_    
 Montaña, notifica a los guardias que recojan a la familia de Esther y la traigan aquí. –dijo Vlad, sorprendiéndome.

El enorme vampiro calvo asintió y se fue. Miré boquiabierta a Vlad.

_     
¿Mi familia? ¿Por qué?

_    
 Perka le pidió que me traicionara. Usted se negó. –afirmó. –Su próximo intento de ponerte de su lado implicará tomar como rehenes a tus seres queridos. Por lo tanto, tráelos aquí.

_    
 No puede ir tras mi familia, ni siquiera sabe mi nombre real. Sigue llamándome Frank. –balbuceé.

La mirada de Vlad estaba cansada.

_    
 Ya ha comenzado a investigar tu identidad. Incluso si tu voltaje significó que nunca usaste una tarjeta de crédito, todos tienen un rastro de papel. Por eso he tenido guardias vigilando a tu padre y hermana desde el día que llegaste.

_    
 ¿Pero cómo? ¡Ni siquiera sabes mi apellido, y mucho menos los nombres de mi familia!

_    
 Esther. –Ninguna emoción coloreaba su voz. –Marcus me dio tu nombre completo, el nombre de tu padre, el nombre de tu hermana y sus ubicaciones diez minutos después de haber hablado con él.

Sus palabras fueron como un puñetazo en el estómago. Las náuseas aumentaron, dejando un sabor repugnante en mi boca.

_     
Si lo torturaste.

_    
 No, le dije que si no me decía lo que quería saber, te lo preguntaría a ti a continuación. –fue su implacable respuesta.

Recordé la preocupada pregunta de Marcus cuando lo vi por primera vez. ¿De verdad estás bien, Frank? Vlad había usado el amor de Marcus por mí en su contra, haciéndole creer que cualquier reticencia de su parte resultaría en que yo recibiera el mismo trato brutal que él.

Tampoco necesitaba mis habilidades psíquicas para descubrir por qué Vlad quería saber todos los detalles de mi familia. Ellos eran su seguro contra que yo cambiara de opinión acerca de ayudarlo. Los habría usado contra mí tan despiadadamente como me había usado a mí contra Marcus. La rabia se mezcló con la bilis dentro de mí. No es de extrañar que Vlad supiera qué movimiento haría Perka a continuación. Los dos pensaban exactamente igual.

Vlad habría escuchado cada palabra de mi acusación mental, pero no dijo nada, y su silencio fue una confirmación condenatoria. Me levanté, caminé hacia donde estaba sentado y luego le di una bofetada en la cara tan fuerte como pude. Maximiliano parecía que iba a sufrir un derrame cerebral, pero nada cambió en la expresión de Vlad, excepto una huella roja brillante que se desvaneció rápidamente.

Salí de la habitación sin mirar atrás, la furia endureció mi columna, pero mi corazón se sentía como si se hubiera hecho añicos dentro de mí. Marcus tenía razón después de todo. El pensamiento me perseguía mientras subía la escalera de piedra curva. Una vez que finalmente llegué a mi habitación, me aseguré de cerrar la puerta detrás de mí.
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l sol se había escondido a medio camino detrás de las montañas cuando Maximiliano entró en la biblioteca. No eran exactamente las seis, pero la noche cayó rápidamente aquí, y se prolongó interminablemente cuando la ira y la ansiedad lo llevaron al insomnio. Pasé gran parte de la noche anterior mirando el pomo de mi puerta, esperando a ver si Vlad intentaba entrar y disculparse. Eso no debería ser mucho de esperar, ex gobernante medieval infame o no. Pero la manija de mi puerta nunca se movió. Todo el día me dije a mí misma que eso era algo bueno.

_     
Montaña llamala. Estarán aquí pronto. –dijo Maximiliano.

Las palabras produjeron un gran alivio. Todavía estaba furiosa con Vlad por el hecho de que vigilaba a mi familia, pero estarían más seguros aquí que en manos de Perka. Puede que no esté de humor para agitar pompones, pero no había cambiado el estado de mi equipo Vlad. Si no fuera por Perka arrastrándome a esta disputa de muertos vivientes al ordenar mi secuestro, todavía estaría disfrutando de un invierno templado con Marcus en Gibsonton. No estar sentado en Rumania preguntándome cómo reaccionarían mi padre y mi hermana al ser arrastrados al otro lado del mundo, y no poder regresar a casa pronto.

Pero cuando seguí a Maximiliano fuera de la biblioteca y vi una figura familiar de cabello oscuro al final del pasillo, los nervios compitieron con mi rabia latente. De inmediato, comencé a recitar un montaje de letras para enmascarar mis pensamientos. Lo abofeteé anoche y lo evité todo el día, pero una pequeña y absurda parte de mí todavía estaba decepcionada de que Vlad no me hubiera buscado.

Cuanto más me acercaba, más crecía mi malestar. Estaba de espaldas a mí, con las manos cruzadas detrás de él, mostrando que sus puños tenían pequeñas piedras negras bordadas en ellos. El abrigo de Vlad le colgaba hasta las rodillas y el material se veía tan elegante que debía ser de cachemira. Sus pantalones eran de ébano a juego, las botas asomaban por debajo del dobladillo. Cuando me acerqué a él, una mirada reveló que su cuello tenía el mismo bordado sutilmente brillante que los puños, pero su camisa color 
carbón era lo suficientemente discreta como para hacer que el atuendo fuera elegantemente imponente en lugar de ostentoso. Llevaba el pelo peinado hacia atrás y el estilo severo hacía que sus cejas parecieran alas curvas. También mostró esos pómulos grabados, esa mandíbula en sombras oscuras y esos fascinantes ojos de color cobre.

De repente me sentí muy mal vestida con mis pantalones marrones y mi cuello de tortuga beige. ¿Por qué no me había puesto el vestido índigo en su lugar y me habría matado maquillarme un poco?

Los labios de Vlad se crisparon. Se me ocurrió que durante mi evaluación de admiración, me había olvidado de seguir tocando una canción en mi mente. Remediaba mi error, pero la letra de "Do You Really Want to Hurt Me" parecía demasiado cercana en este momento.

_    
 ¿Club de Cultura? –Ahora su boca se curvó hacia abajo. –Y me acusas de practicar un castigo cruel e inusual.

_    
 Eso no es gracioso. –murmuré, dejando que un mechón de cabello negro cayera sobre la parte llena de cicatrices de mi cara. Era más un hábito que una timidez, pero cuando su mirada siguió el movimiento, su ceño burlón se desvaneció.

_    
 Cada parte de ti es hermosa, Esther. Un día, llegarás a creer eso.

Aparté la mirada, maldiciendo la opresión en mi pecho ante las palabras y su tono bajo y resonante. Los cumplidos no cambiaron lo que había hecho. Eso era en lo que realmente tenía que concentrarme.

Una vez más, dejé de enmascarar mis pensamientos, pero Vlad no hizo ningún comentario. Sacó una caja larga y plana del interior de su abrigo.

_     
Para ti.

Lo miré sin extender la mano. Parecía un joyero y, por su tamaño, había algo grande dentro. ¿Era uno de esos hombres que pensaban que cualquier acto terrible podría pasarse por alto si bifurcaba algo brillante?

Mi barbilla se elevó.

_    
 Si acepto esto, sentiré que estoy diciendo que todo está bien entre nosotros, y no lo está. No debería haberte golpeado, así que también estoy equivocada, pero las joyas no cambiarán… ¡Oh!

Vlad había abierto la caja durante mi discurso. Lo que contenía me hizo desear poder reprimir mis palabras con una horquilla. Dentro había un par de guantes negros largos, uno un poco más grueso que el otro. Los toqué, parpadeando de asombro. Goma 
especializada por el tacto, pero el exterior parecía cuero, y no eran más grandes que los guantes normales.

_    
 El material es delgado, pero estoy seguro de que los guantes pueden repeler hasta doce mil voltios. –declaró Vlad. El más leve indicio de maldad coloreaba su tono a medida que avanzaba. –Sin embargo, no brillan.

Alguien, por favor máteme ahora.

Me salvé de más vergüenza por mi exultante declaración cuando la puerta principal se abrió y entró una ráfaga de aire frío. Danni se inclinó primero ante Vlad y luego ante mí mientras mantenía la puerta abierta para las personas que lo seguían.

_    
 ¡Mira este enorme maldito lugar! –exclamó una voz familiar. Mi hermana, Grettel, era lo opuesto a recatada.

Cogí los guantes y me puse el correcto. Vlad guardó la caja en su chaqueta y deslizó la izquierda por mí, ya que el material más grueso lo hacía más incómodo. Aún así, era mil veces menos voluminoso que el guante industrial que Marcus me había comprado de un empleado de ‘Florida Power & Light.’ Nadie los miraba dos veces mientras que el otro generaba preguntas constantes.

_     
Gracias. –murmuré.

Sus manos se demoraron en las mías, su calor era evidente incluso a través del material.

_     
Eres bienvenida.

_     
¡Esther!

La voz de mi hermana hizo que mi atención volviera a centrarse en Grettel. Se las arregló para mirar a su alrededor con asombro mientras también avanzaba a un ritmo enojado. Su cabello lacio y negro era más corto que la última vez que la había visto, pero a pesar de que había estado en un avión durante más de una docena de horas, su maquillaje era perfecto como de costumbre, acentuando bonitos rasgos, labios carnosos y una nariz respingada… Los ojos azules un poco más oscuros que los míos me miraron.

_    
 ¿En qué tipo de mierda nos has metido ahora? –exigió.

_     
Hola a ti también, Grettel. –dije secamente.

Entonces mi voz se quebró cuando vi al hombre detrás de ella. El cabello de Emmett Miller tenía ahora más sal que pimienta, pero todavía lo llevaba recortado cerca de la cabeza con el mismo estilo que cuando era teniente coronel. Sus ojos azul grisáceos 
observaron la casa de Vlad con vigilancia versus admiración, y aunque usó un bastón, su aire de autoridad y dureza moderada permaneció igual.

Tragué el nudo que me subió por la garganta.

_     
Hola papá.

“Soy la PEOR mentirosa del mundo” pensé una hora después. Intenté detenerme instando a mi familia a ir a sus habitaciones a deshacer las maletas, pero Grettel no aceptaba nada de eso y, con menos dramatismo, tampoco mi padre.

Vlad tampoco me estaba ayudando a inventar una historia de portada. No, se había presentado a sí mismo como Vladislav Basarab sin un momento de pausa, aunque el significado de ese nombre pasó por alto a mi familia. La Montaña les había ofrecido pocas explicaciones durante su adquisición de recoger y correr, por lo que Vlad dejaba que yo le dijera a mi familia una gran mentira, o la verdad.

Fui con una gran mentira, por supuesto.

_    
 ¿Fuiste testigo de un asesinato por turba y ahora estás en el programa rumano de protección de testigos? –Mi padre lanzó una mirada penetrante a la magnífica biblioteca de dos pisos. –Parece muy diferente a la versión estadounidense.

“Espere hasta que vea el resto de la casa.”

_    
 Bueno, Rumania está dividida en comunas y Vlad es um, como un alcalde de varias de ellas. Ya que me estoy escondiendo de los miembros de la mafia europea, los rumanos… – “¿se llaman de otra manera que no sea policía?” –su casa sería el lugar más seguro para mí hasta que, uh, atrapen a los malos. –terminé sin convicción.

Vlad miró hacia otro lado, pero no antes de que vi su boca temblar. De acuerdo, sonaba como un toro, ¡pero pensé que se le ocurriría algo que decirles! O al menos darme una advertencia de más de dos minutos para inventar una historia yo misma.

“Quizás te hubiera advertido antes si no lo hubieras evitado en todo el día” se burló una vocecita insidiosa en mi mente.

“Arriba el tuyo” le respondí bruscamente a esa vocecita en mi interior.

Vlad tosió, algo que no parecía inusual para mi padre o hermana, pero me hizo estrechar la mirada. Los vampiros no tosen. ¿Estaba ahogando una risa?

_    
 Estoy segura de que Vlad puede entrar en más detalles si tienes preguntas. –agregué en un tono helado.

La sonrisa que me brindó me aseguró de la risa ahogada.

_     
No, estás haciendo un trabajo espléndido.

Mi padre frunció el ceño, añadiendo nuevas líneas en su rostro que no recordaba de la última vez que lo vi.

_    
 ¿Cuánto tiempo se espera que Grettel y yo permanezcamos secuestrados contigo? –preguntó con su franqueza habitual.

La pregunta del millón de dólares. Tome una respiración profunda.

_    
 No estamos seguros. Tal vez un par de semanas. Tal vez unos meses.

Mi hermana se elevó a su total cinco pies y cuatro pulgadas.

_    
 ¡No puedes esperar que ponga mi vida en espera tanto tiempo! –ella chilló. –Tengo un trabajo, amigos, planes…

_     
Baja la voz. –dijo mi padre lacónicamente.

Nunca pude lograr que Grettel se callara cuando se enfureció verbalmente, pero décadas de mando colgaban de esa única oración. Dejó de hablar, pero la mirada que me lanzó prometió que había más de donde venía.

Mi padre volvió su atención a mí.

_    
 ¿Qué pasa si elegimos no ser secuestrados con usted? ¿Entonces qué?

_    
 Serás capturado, torturado y eventualmente asesinado por la gente que sigue a Esther, después de tu hija. –respondió Vlad en un tono casual.

Mi boca se abrió ante su franqueza. Grettel dejó escapar un grito ahogado. Vlad me miró y se encogió de hombros como diciendo: Querías que me hiciera cargo.

Mi padre miró a Vlad con cálculo abierto. Había visto esa mirada dura, solía acobardar a innumerables personas, pero, por supuesto, no tuvo ningún efecto en Vlad. Él le devolvió la mirada, esa media sonrisa agradable nunca abandonó su rostro.

_    
 Todavía tengo conexiones de alto nivel. –dijo mi padre. –Esther puede estar protegida en su propio país.

Vlad arqueó la ceja.

_    
 ¿Con sus habilidades? Sabes que es mejor no exponerla a tu gobierno o al ejército. Nunca volvería a ver el exterior de una instalación de investigación encubierta.

Su burla cuando dijo ‘investigación’ fue inconfundible. Un músculo hizo tic en la mandíbula de mi padre.

_     
¿Entonces sabes lo que ella puede hacer?

Vlad y yo estábamos en extremos opuestos del mismo sofá, él se relajó, yo estaba rígida, pero al oír eso, tomó mi mano y la besó.

_     
Conozco muy bien sus habilidades.

Los ojos de Grettel se ensancharon mientras la expresión de mi padre se oscureció. Vlad no podría haber sido más claro en su significado.

_     
Ah, Tomaré el relevo desde aquí. –dije.

_    
 ¿Cómo puedes soportar tocarla? –exclamó mi hermana, mirando nuestras manos entrelazadas. – ¿Eso no duele?

Aproveché el cambio de tema.

_     
Estos guantes son de goma especializada. Bloquean la corriente.

La mirada de Grettel viajó por Vlad, la incredulidad todavía estaba impresa en sus rasgos.

_    
 Sí, pero ¿cómo pueden ustedes dos hacer otra cosa, a menos que él tenga un guante especial que repele la corriente para su…?

_     
¡Grettel! –mi padre la interrumpió.

Mis mejillas se sentían calientes. “No digas una palabra” pensé en Vlad, al ver su pecho temblar por la risa contenida.

_     
Tiene una inmunidad natural. –dije entre dientes.

No sabían nada de vampiros, y esa era la explicación que les había dado de cómo podía trabajar con Marcus. Teniendo en cuenta las habilidades inusuales que tenían otros artistas de circo, la inmunidad a la electricidad no era demasiado exagerada.

Grettel parecía apaciguada, pero la mirada serena de mi padre me dijo que no estaba comprando mucho de lo que yo había dicho esta última hora.

_    
 Quiero hablar con quien esté a cargo de tu secuestro, Esther.

La sonrisa de Vlad era lánguida y desafiante.

_     
Usted lo está haciendo.

_    
 Entonces quiero hablar con otra persona. –respondió mi padre secamente.

_    
 Estoy seguro de que podemos arreglar eso. –dije de inmediato. Vlad podría conseguir que uno de los suyos desempeñara el papel de WitSec rumano y, si todo lo demás fallaba, se podría emplear el control mental. Odiaba hacer eso, pero la vida de mi papá era más importante.

Después de un momento de silencio cargado, Vlad se levantó. No había soltado mi mano, así que me levanté con él, sintiendo el peso de la mirada de mi padre incluso mientras pegaba una falsa sonrisa en mi rostro.

_    
 Hablaremos más en la cena. –dije. –Hasta entonces, estoy segura de que quieres relajarte, desempacar y, eh, refrescarte.

_    
 Montaña, por favor muestre a nuestros invitados sus habitaciones. –dijo Vlad, su tono agradable en marcado contraste con la tensión que se arremolinaba en el aire.

El gran vampiro de piel moka apareció en la puerta. Grettel se puso de pie, sacudiendo la cabeza hacia mí.

_    
 Esto es un desastre, Esther. – “Ni siquiera sabes la mitad” pensé.
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an pronto como estuvimos fuera de la vista de mi familia, aparté mi mano de la de Vlad y me dirigí al cuarto piso. Luego fui directamente a la sala de estar con paneles en lugar de a mi dormitorio.

_    
 Si hay alguna posibilidad de salvar las cosas entre nosotros, y debo estar loca para siquiera considerar eso, debes comenzar con una gran disculpa. –dije sin preámbulos.

Sus brazos cruzados sobre su pecho. Con ese impresionante abrigo con incrustaciones de joyas que se sumaba a su ya imponente presencia, sentí que de alguna manera me había encogido varios pies, pero me negué a dejarme intimidar. Me enderecé y comencé a dar golpecitos con el pie.

Miró hacia abajo.

_    
 ¿Se supone que eso me intimida? –preguntó, su voz afilada con acero cubierto de satén.

_     
Se supone que demuestra que hablo en serio. –gruñí.

Cuando entramos en la habitación, la chimenea no estaba encendida. Ahora las llamas se dispararon en el hogar como si hubiera detonado una bomba. Eché un vistazo a esos, a Vlad, y me crucé de brazos.

_     
Ahora, ¿quién está tratando de ser intimidante?

_    
 Debido a mis acciones, su familia está a salvo de Perka. –El fuego cercano ardió más alto. – ¿Sin embargo, das ultimátums y exiges que te pido perdón?

Durante tantos años, había sido un experto en mantener a raya mi temperamento. Menos de dos semanas después de conocer a Vlad, y me sentí tan volátil como las corrientes que atraviesan mi cuerpo.

_    
 Entiendo que vienes de una época en la que usar a la familia de una persona como chantaje probablemente estaba de moda. –espeté. – ¡pero no es genial hacerlo en el 
siglo XXI! En serio, ¿cómo te sorprende esto?

Arqueó la ceja.

_    
 No éramos amantes cuando puse a tu familia bajo vigilancia por primera vez.

_    
 ¿Estás tratando de salir con un tecnicismo? –Mi voz se elevó con incredulidad en la última palabra.

_    
 ¿Sabes la última vez que dejé que alguien me golpeara sin represalias?

_    
 Estás cambiando de tema. –murmuré, pero la vergüenza me atravesó. La violencia no tiene cabida en una relación por ningún motivo. No tenía excusa para lo que había hecho y lo sabía.

Se acercó más.

_    
 Aparte de anoche, no ha habido un solo caso. Has visto las cicatrices en mi cuerpo, pero no todas son de batallas. Muchas eran de cuando fui encarcelado cuando era niño y repetidamente golpeado. En los siglos transcurridos desde entonces. He dejado que pocas personas me toquen con amistad, menos aún como amante, pero ninguna con ira sin sacar mi venganza... sin embargo, me golpeaste y no hice nada. –Su voz se hizo más profunda. –Si no encuentra suficientes disculpas en eso, entonces no me conoce en absoluto.

La confusión se sumó a las otras emociones que se agitaban dentro de mí. Los ojos de Vlad estaban iluminados con esmeralda, las llamas de la chimenea cada vez mayores eran una indicación de su temperamento, pero cuando tomó mi rostro, su toque fue infinitamente suave. Me apoyé en su mano sin pensarlo, sintiendo la más extraña mezcla de desesperación y júbilo. La lógica dijo que debería huir gritando de esta relación, pero la verdad es que no quería.

_    
 Júrame sobre lo que consideres sagrado que nunca dañarás a nadie que me importe. Si no puedes hacer eso, entonces esto tiene que terminar, Vlad.

Puede que no quisiera dejarlo ir, pero tampoco estaba dispuesto a llevar a nadie más conmigo en estas potenciales arenas movedizas.

Inclinó la cabeza, la seda áspera de su barba incipiente rozó mi mejilla.

_    
 A menos que intenten hacerme daño a mí o a los míos, lo juro.

Un voto con condiciones, pero todo tenía condiciones con él. Cerré los ojos mientras él bajaba mi cuello de tortuga, sus labios se deslizaban hacia mi cuello mientras su mano fuerte y llena de cicatrices aún tomaba mi rostro. El toque de su lengua envió deliciosos 
escalofríos a través de mí y me acerqué, agarrando su cuello. Hizo un sonido gutural bajo y me apretó más contra él, su otra mano amasaba mi espalda mientras su boca continuaba provocando sensualmente mi cuello.

Entonces un cepillo de dientes me hizo jadear. Los colmillos se apretaron contra mi garganta, su longitud dura y extendida agregando una fricción que era a la vez amenazante y abiertamente carnal. La presión de su boca aumentó, lengua, labios y colmillos manipulando mis puntos más sensibles hasta que mi corazón latió con fuerza y ​​me froté contra él con una necesidad que no podía articular. Otro ruido retumbante vino de él, tan primitivo que mis nenas rasparon dolorosamente contra mi sostén y estaba mojada y dolorida de deseo.

_    
 Esther. –Sus brazos se apretaron alrededor de mí y su voz era más oscura. Depredador. –Es la hora.

Pensé que se refería al sexo, con lo que estaba de acuerdo. Pero luego sus colmillos se inclinaron, sus puntas presionando contra mi cuello en lugar de su longitud. Mi piel se rompió bajo esas puntas afiladas y un jadeo más largo y áspero se me escapó mientras penetraban profundamente.

Ese jadeo se convirtió en un gemido ante las sensaciones que se derramaron sobre mí. El calor pareció brotar de su boca, pasando por mis venas para envolver todo mi cuerpo. Me sentí febril, mareada, mientras que la más inesperada oleada de placer hizo que mi cabeza cayera hacia atrás y mis rodillas se debilitaran. Sabía que las mordeduras de vampiro transmitían una sustancia parecida a un veneno, pero no tenía idea de que se sentía más fuerte que la morfina y más erótica que los juegos previos. Mi pulso latía bajo su boca, y cuando Vlad aspiró esa primera succión larga, el éxtasis se disparó desde mi cuello hasta mis entrepiernas con tal intensidad que mis músculos internos se tensaron y casi me corro.

Algo parecido a un gruñido sonó contra mi garganta. Luego, su mano se deslizó por mi cabello y echó mi cabeza más atrás mientras otra succión envió más placer a través de mí. Todo a mí alrededor pareció desvanecerse, reduciendo mi mundo a nada más que la sensación indescriptible de mí sangre vaciarse en Vlad. La fuerza me abandonó y me habría caído si él no me hubiera sostenido contra él con ese agarre de acero. Otra succión hizo que mi jadeo se rompiera en un grito y clavé mis uñas en su espalda, arañándolo con creciente necesidad. Lo quería dentro de mí, y apreté mis caderas contra él en una invitación silenciosa y explícita.

La boca de Vlad desapareció de repente, dejando el lugar donde me había mordido helado y ardiendo al mismo tiempo.

_     
¿Quieres que te mate? –gritó.

Parpadeé confundida, pero luego escuché la voz de Maximiliano al otro lado de la puerta.

_     
Me matarías si no te interrumpiera con esta información.

Ni siquiera había oído a Maximiliano llamar a la puerta, pero debe haberlo hecho. Vlad todavía me abrazó fuerte. Por la esmeralda que brillaba en su mirada y esa carne dura y gruesa presionada contra mi vientre, estuvo a punto de decirle a Maximiliano que se fuera o muriera ensangrentado. Pero luego dejó escapar un suspiro áspero.

_     
Espera ahí.

La decepción se mezcló con la lujuria que tenía palpitando mis entrañas. Vlad alisó mi cabello hacia atrás, su boca se inclinó hacia abajo para darle a mi cuello una última y persistente lamida.

_    
 Debe ser importante o no se atrevería a molestarme ahora. –murmuró. Luego se apartó para mirarme. –Si no es así, lo mataré y volveré contigo directamente.

Me habría reído, excepto que no estaba seguro de si estaba bromeando.

_     
Entendido.

Mi cuerpo no lo hizo. Me dolía la necesidad negada mientras mi cuello seguía latiendo con vibraciones heladas y calientes. Lo toqué, sintiendo los agujeros gemelos. Los ojos de Vlad siguieron el movimiento y la esmeralda se apoderó de su mirada nuevamente.

_     
Me encanta ver mis marcas en tu carne.

Si hubiera mirado presumido mientras lo decía, me habría picado, pero su expresión mostraba una posesividad no adulterada en su lugar. Debe ser una cosa de vampiros.

Una sonrisa le enseñó los dientes.

_    
 Es una cosa de vampiros. –Me dio un beso fuerte que me quitó el aliento que acababa de empezar a recuperar bajo control. Culpé de la pérdida de sangre al hecho de que tuve que sentarme cuando finalmente me soltó.

_    
 Volveré tan pronto como pueda. –dijo. Luego abrió la puerta de golpe. –Maximiliano. –saludó al vampiro rubio de rostro pétreo del otro lado. –Será mejor que esto sea bueno.

La puerta se cerró detrás de ellos y cerré los ojos, tomando varias respiraciones profundas. Menos de un minuto después, la puerta se abrió.

_     
Esther.

El tono de aprensión de Vlad hizo que mi deseo restante se desvaneciera, y me paré tan rápido que casi tropecé.

_     
¿Qué ocurre?

Se acercó y me tomó del brazo.

_     
Tienes que venir conmigo.
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aminé entre Vlad y Maximiliano por la estrecha escalera de piedra. Cada quince metros más o menos, llegamos a un rellano donde pasamos a través de una puerta metálica protegida que conducía a otro conjunto de escalones descendentes. Esta parte de la casa no tenía calefacción, así que mi aliento se convirtió en penachos blancos. A pesar de que Vlad me dio su abrigo, no pude dejar de temblar. Tampoco tenía electricidad, así que si no fuera por las antorchas que encendió, habría quedado ciega en la oscuridad estigia. Sabía que era mi imaginación, pero las paredes del túnel parecían brillar con esencias desesperadas, lo que aumentaba mi sensación de pavor. La mazmorra era el último lugar al que quería ir, pero era hacia donde nos dirigíamos.

La última puerta vigilada se abrió a un área cavernosa que estaba completamente oscura hasta que Vlad encendió más antorchas con su poder. Lo primero que vi fueron varios juegos de esposas incrustadas en un enorme pilar de piedra en el centro del área. Cuando nos acercamos, vi que estas esposas eran inusualmente gruesas, con púas plateadas que las alineaban hacia adentro. A partir de sus distintas alturas y tamaños, calculé su propósito.

Los laterales eran para las muñecas. Barra entre ellos, el cuello. Barra inferior ancha para la cintura, las dos inferiores, los muslos, y las más cercanas al suelo, los tobillos. El pilar miraba hacia las celdas afortunadamente vacías cortadas en la roca frente a nosotros. Conociendo a Vlad, su posición era para que cualquier prisionero pudiera ver lo que le habían hecho a la desafortunada persona contenida aquí. Entre el pilar y las celdas había tres agujeros profundos, y por las manchas oscuras que los cubrían, supuse que normalmente estaban ocupados por gruesos postes de madera. El área al aire libre no debe ser el único lugar donde Vlad fue empalador.

_    
 Lamento que esto sea necesario. –dijo Vlad, agarrando las esposas de la muñeca.

Sus palabras resonaron en los alrededores subterráneos, ominosos y misteriosos mientras rebotaban. También deseé que esto no fuera necesario, pero no dije nada 
mientras me quitaba los guantes y los metía en su abrigo. Luego me acerqué, me recosté contra la pared de roca que se avecinaba y sentí el peso del metal helado e implacable cuando Vlad puso las abrazaderas contra mi mano.

No tengo idea de cuánto tiempo grité, pero mi garganta estaba ardiendo cuando recuperé el control lo suficiente como para distinguir la realidad de los recuerdos de otras personas. Mi cara también estaba mojada por las lágrimas, y los escalofríos me sacudieron tan violentamente que el dolor en mis extremidades no se debió a dolores fantasmas, sino a estar tan perdido en los horribles recuerdos que había logrado lastimarme con mi reacción, algo. Eso nunca había ocurrido antes.

Por supuesto, en todos los recuerdos que había revivido, nunca había experimentado algo como esto. Cuando me di cuenta de que estaba hundido en los brazos de Vlad, mi primera reacción fue una repulsión tan profunda que un rugido salió de mi garganta herida.

"¡Escapa no me toques!"

Me soltó tan abruptamente que caí al suelo. El instinto me hizo doblar mi mano derecha a mí costado en lugar de usarla para detener mi caída. Me dejé caer en un montón, pero la acción significó que no recogí ningún nuevo recuerdo del suelo de piedra manchada, que era lo más importante.

_     
¿Debería ayudar? –Maximiliano preguntó en un tono cuidadosamente neutral.

Dudé que la pregunta estuviera dirigida a mí, pero respondí de todos modos.

_     
No. Dame un minuto.

Mi voz seguía siendo ronca. Me senté en el suelo, tratando de unir mis emociones fracturadas mientras me abrazaba en busca de calor. Ese fue un error que no habría cometido si hubiera estado pensando con claridad. Tan pronto como mi mano derecha entró en contacto con el abrigo de Vlad, otro recuerdo me asaltó.

“Me paré desnuda frente a un armario en el lado más alejado de mi habitación. Con solo presionar un botón, pasaban filas y filas de ropa, algunas informales, otras formales y algunas tan ornamentadas que estaban destinadas solo para eventos ceremoniales. Acaricié mi mandíbula mientras consideraba mis opciones. No pude conocer a su familia vistiendo cualquier cosa. Ella se merecía algo mejor que eso. Finalmente, seleccioné un abrigo largo con incrustaciones de zafiros negros en el cuello y los puños.”

“Esto serviría. Quizás los guantes también ayudarían a calmar su ira. Su finalización llegó no demasiado pronto.”

Esa imagen se desvaneció, reemplazada por Vlad que se cernía sobre mí en este 
calabozo opresivo en lugar de gloriosamente desnudo en su habitación. Lo miré fijamente, el recuerdo de sus acciones me sorprendió por una razón diferente esta vez.

_    
 ¿Te disfrazaste para conocer a mi familia? –El gesto inesperadamente pensativo me hizo reír. – ¿Cómo puedes ser la misma persona que hizo todas esas otras cosas? No solo eres versátil y complejo, ¡es como si fueras un esquizofrénico!

Vlad se arrodilló a mi lado, un brillo esmeralda envolviendo sus ojos como los de un gato cuando la luz los iluminó.

_    
 Todos somos más que la suma de nuestros pecados. –dijo con voz tranquila. –Lo sabes mejor que la mayoría de la gente, Esther.

Luego extendió su mano. Lo miré fijamente, lo que había experimentado a través de las múltiples esencias contenidas en esas esposas haciendo que el horror revoloteara sobre mí. Luego, otras imágenes cubrieron esos, mis recuerdos de Vlad, tan diferentes en comparación. Muy lentamente, puse mi mano en la suya y dejé que me ayudara a levantarme. Caminé de regreso a las esposas, reprimiendo un estremecimiento. La segunda vez siempre es más fácil, me recordé. Vlad había ordenado que detuvieran a mi familia, pero Maximiliano no había podido localizar a Marcus. Podría estar bien o podría necesitar ayuda, y la única forma de averiguarlo era seguir el rastro de esencia que Marcus había dejado en estas ataduras el día que Vlad lo interrogó.

Antes de agarrar las esposas de la muñeca de nuevo, toqué el borde del abrigo de Vlad y le di una leve sonrisa.

_     
Buena elección. Te veías genial en esto.

Arqueó la ceja.

_     
Por supuesto lo hice.

Su incansable arrogancia me hizo negar con la cabeza, pero también me dio la última fuerza que necesitaba para agarrar las abrazaderas de metal de nuevo. Ese mismo enjambre de imágenes horrendas bombardeó mi mente, pero como esperaba, fueron más débiles, lo que me permitió luchar a través de ellas y encontrar el hilo de esencia que estaba buscando. Una vez que lo hice, me concentré hasta que todo lo demás desapareció.

Para mí pavor, el nuevo entorno que me encontré mirando no parecía mucho mejor que el que estaba en realidad. En lugar de paredes de piedra oscura, el cemento estaba a mi alrededor, las pocas salpicaduras de color una puerta de madera en la esquina y sangre manchando la pechera de la camisa de Marcus.

Velkan Perka se paró frente a él, con otro atuendo indescriptible y sosteniendo un 
cuchillo goteando rojo. El vampiro de cabello plateado que me rompió las piernas y me dejó morir también estaba allí, conteniendo a Marcus mientras mascaba un cigarrillo sin encender y parecía aburrido.

Dejé caer el enlace con un gruñido que provenía de una parte de mí que no sabía que existía.

_     
Encontré a Marcus. Perka lo tiene.

_     
No. –dijo Vlad de nuevo.

Caminé frente a la chimenea. A pesar de que lo convirtió en un infierno que apenas estaba contenido por la reja dorada, todavía me sentía helada hasta los huesos.

_    
 Tengo derecho a hablar con el bastardo que secuestró a mi amigo. –espeté. –Dado que no tenemos su número de teléfono, vincularme con él a través de mis habilidades es la única opción.

Vlad se acomodó en la silla Luis XV carmesí, con un codo apoyado en el apoyabrazos y la barbilla apoyada en la mano. Parecía completamente relajado excepto por sus ojos, que se enfocaron en mí con una intensidad implacable.

_    
 Te vinculas a Perka, y su respuesta será torturar a tu amigo a un nivel designado para quebrantarte. Por eso se llevó a Marcus. Quiere que veas lo que le hace, pero si no estás mirando, entonces no escatimara el esfuerzo.

Mi cabello se agitó con mis pasos furiosos.

_    
 Marcus ya estaba muy bien cortado, ¡así que Perka no está esperando a nadie!

_    
 Eso es para información. –fue su despiadada respuesta. –pero Marcus no puede transmitir nada de importancia real, por lo que su principal eficacia radica en tu afecto. Una vez que Perka se da cuenta de que no puede usarlo para obligarte a traicionarme, la utilidad de Marcus termina, así que si quieres mantener vivo a tu amigo y en las mejores condiciones posibles, no vincularás a Perka.

_    
 ¿Por qué no encuentra otro psíquico? –Murmuré. –No soy la única: los psíquicos trabajan con la policía todo el tiempo.

_    
 Un psíquico normal no es suficiente. Puedes rastrear a las personas en el presente y obtener vislumbres precisas del futuro. Solo he conocido a otras dos personas con esa habilidad. Una está muerta y la otra tiene lo que podrías llamar técnicas dificultades con su poder.

Apreté los puños, las corrientes latían con tanta fuerza dentro de mí que casi 
esperaba que el enchufe de luz más cercano se cortocircuitara.

_    
 No abandonarías a nadie de tu gente a este destino, así que no esperes que responda de manera diferente, Vlad.

_    
 Estabas en ese club menos de dos horas antes de que esos vampiros atacaran. –afirmó. –Cuando espiabas a Perka, estaba completamente vestido mientras descansaba bajo varias mantas. Se aseguró de que lo vieras en nada más que una habitación de concreto anodino, y una habitación de concreto anodino es donde tiene a Marcus.

_     
¿Qué tiene esto que ver con nada? –Exigí.

_    
 Significa que no está lejos. –respondió, con un tono que implicaba que era obvio. –Perka le dio al vampiro de cabello plateado órdenes de matarte o recuperarte después de que vieron imágenes de vigilancia tuyas en el club, por lo que eso lo coloca a menos de dos horas de distancia. No ha salido de Rumania desde entonces o no estaría tan preocupado por que veas los detalles de dónde se esconde, y dudo que sea una casa moderna o incluso reformada porque la mayoría tiene calefacción, sin embargo, usaba mantas cuando los vampiros no se enfrían fácilmente.

Marcó los elementos mientras hablaba. Juntos, tenían sentido, y me maldije por no verlo también.

_    
 Tengo a mi gente recorriendo todos los edificios abandonados o rara vez usados ​​dentro de un radio de doscientas millas. –continuó Vlad. –Es un área grande, pero pronto encontraremos a Perka o lo forzaremos a correr. Una vez que salga a la superficie, tú, mi hermosa psíquica, puedes conectarte con él y ver exactamente dónde está.

Era un plan lógico que apretó la soga alrededor del cuello de Perka, pero dejó a Marcus a los caprichos del destino. Quizás Perka lo mataría antes de que corriera. Quizás no lo haría. El problema era que no tenía una idea mejor. Sin embargo, eso no significaba que me estuviera conformando con las probabilidades de lanzar una moneda con mi amigo.

_    
 Si se me ocurre una manera de pegarle a Perka y salvar a Marcus, prométeme que actuarás en consecuencia.

La mirada de Vlad era dura pero firme.

_    
 No quiero que muera ya que te lastimaría y él estaba actuando bajo mis órdenes cuando fue capturado. Así que si encuentras una forma que no represente más peligro para mi gente, tienes mi palabra de que lo hare. Está hecho.
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aminé por el enorme salón, vislumbrando algunos vampiros en sus discretas pero vigilantes posiciones mientras pasaba. Vlad me dijo que tenía algunas cosas que atender antes de la cena, pero creo que sintió que quería estar solo. Mis emociones habían pasado por el escurridor y hoy todavía no había terminado. Pronto, tuve que sentarme frente a mi familia y mantener la farsa de protección de testigos. Si sus vidas no hubieran cambiado de una manera espectacular por mi culpa, les habría dado un dolor de cabeza y me habría quedado en mi habitación, pero no podría ser tan egoísta.

_     
Esther. –siseó una voz familiar.

Parpadeé, viendo a mi padre salir por la parte de atrás de la escalera como si se hubiera estado escondiendo detrás de ella.

_     
¿Qué estás haciendo? –Me preguntaba.

Se acercó, su cojera más pronunciada por su prisa. Los efectos de la bomba al borde de la carretera que precipitó su jubilación anticipada se quedarían con él para siempre.

_    
 Te he estado buscando. –declaró mientras su mirada se movía rápidamente alrededor. –Nadie me dijo dónde estabas tampoco. Solo dijeron que te vería en la cena.

Después de décadas de estar al mando, a mi papá no le encantaría ese tipo de evasión. Se dirigió hacia la parte de atrás de la escalera y me hizo un gesto para que lo siguiera. Lo hice con un suspiro, haciendo una nota mental para decirle a Vlad que hiciera que su gente fuera un poco más comunicativa que su yo normal y obstinado.

_    
 Lo siento. –comencé. –El bastón de Vlad está acostumbrado a…

_    
 No tienes idea del peligro que corres. –me interrumpió mi padre, con la voz apenas por encima de un susurro.

_     
Um, claro, la mafia europea es gente aterradora…

_     
Ellos no.

No debe haber pensado que me estaba moviendo lo suficientemente rápido porque me tiró detrás de la escalera. Mi abrigo prestado atenuó los efectos del voltaje, pero una mueca todavía cruzó su rostro.

_    
 Es él. –dijo, señalando el abrigo de Vlad. –Ese hombre no es quien dice ser. Vladislav Basarab es un alias, y uno retorcido. Sé que debes preocuparte por él, pero cuando revisé su nombre a través de mis contactos, no creerías lo que encontré.

Golpeado por el mismo irracionalismo exhausto y exagerado que llevó a algunas personas a reír en los funerales, me reí. No pude evitarlo. Quizás esta fue la gota que colmó el vaso para mi cordura.

_    
 ¡Puedo imaginarme tu cara cuando te dijeron que ese era el verdadero nombre de Drácula! –Solté un bufido, las lágrimas se derramaron. –Eso es lo que obtienes por fisgonear en lugar de ser secuestrado del mundo exterior como se supone que debes estar bajo la protección de testigos.

Su expresión era como una nube de tormenta ahora.

_    
 Esto no es una broma, Esther. El hombre que se hace llamar Vladislav Basarab está tan involucrado en el crimen organizado que mis contactos me aconsejaron que no lo investigara más o podría desaparecer. ¿Te suena gracioso?

Crimen organizado. Esa era una forma de describirlo, si no sabías que la jerarquía de vampiros es anterior a la mayoría de las leyes actuales.

_    
 Papá. –le dije. –Tomando el control de mí misma. –Vlad no es de quien debes preocuparte. No te hará daño a ti, a Grettel ni a mí, pero debes dejar de investigarlo. Ninguno de tus contactos lo haría. ser capaz de desenterrar cualquier cosa cercana a la verdad, de todos modos.

_     
Entonces dime la verdad...

Su voz se fue apagando y su mirada se entrecerró.

_     
¿Por qué hay manchas de sangre en tu cuello?

Antes de que me diera cuenta de lo que pretendía, me había bajado el cuello de tortuga.

_    
 ¿Qué es esto? –escupió, mirando los agujeros en mi cuello.

No tuve la oportunidad de responder. Apareció Montaña, levantando a mi padre del suelo con un brazo carnoso.

_     
¿Qué estás haciendo? –Pregunté, horrorizada.

_    
 Te agarró por la garganta. –dijo Danni en explicación, las furiosas luchas de mi padre ni siquiera le hicieron temblar.

_     
¡Esther, corre! –dijo mi papá con voz ronca.

_    
 Oh Dios mío, ¿qué está pasando? –Grettel chilló, rodeando el pie de la escalera.

Si un puente se hubiera materializado de repente, habría saltado de él.

_    
 Déjalo caer. –le dije a Danni, quien soltó a mi padre con un murmullo

_    
 Bien, pero si se lanza a por tu garganta de nuevo

_    
 No lo hará. –dije brevemente. –Grettel, deja de gritar. Papá, no necesito correr. La gente de Vlad es muy protectora conmigo y es posible que no los veas, pero créeme, están cerca.

Mi padre me miró como si fuera un extraño.

_    
 ¿En qué te has involucrado? –preguntó, tan tranquilo que apenas pude escucharlo por encima de la letanía de Grettel de

_     
Oh Dios, oh Dios.

_    
 Tu cuello, su alias, este castillo. –El tono de mi padre se endureció. – ¿Es ese el problema en el que estás metido? ¿Viste alguna forma enfermiza de juego de roles entre extranjeros ricos que fue demasiado lejos?

_    
 Y ahora me golpea un deja vu. –dijo una voz irónica detrás de mí. –Puedes irte, Danni. Yo me ocuparé de esto.

Montaña se inclinó ante Vlad y desapareció. Estaba acostumbrado a que la gente desapareciera con una velocidad vampírica, pero mi hermana palideció y las cejas de mi padre se juntaron como si las hubiera tirado de una cuerda.

_     
¿Cómo diablos hizo eso? –preguntó con dureza.

Tenía dos opciones: decir la verdad o dejar que Vlad hipnotice a mi padre y a mi hermana haciéndoles creer una mentira. Nada menos que el control mental funcionaría ahora que mi padre había visto agujeros en mi cuello y los dos vieron a un guardia voluminoso aparentemente desaparecer.

Vlad se movió a mi lado, su mano descansando en mi espalda.

_    
 Honraré cualquier decisión que tomes, pero la verdad siempre es mejor que una mentira, incluso cuando es el camino más difícil.

Miré la expresión de granito de mi padre y la de mi hermana asustada, y suspiré.

_     
Le dirán a la gente.

Vlad le dedicó una sonrisa encantadora a mi padre.

_    
 No, no lo harán. Es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que repetir esa información es inútil. Las únicas personas que le creerían son otras de mi especie, y no sufren a los denunciantes ni a los tontos. En cuanto a ella. –un asentimiento indicó Grettel. –ella hará lo que él le diga.

Mi hermana se erizó.

_     
Tengo veintidós años. ¡Nadie me dice qué hacer!

_     
Grettel, cállate. –gruñó mi papá.

Ella lo miró, pero no dijo nada más. Mis labios se crisparon a pesar de la gravedad de la situación. Los instintos de Vlad eran correctos: nunca iría en contra de una orden directa de nuestro padre. Emmett Miller siempre la había intimidado.

_    
 Dime la verdad sobre lo que está pasando. –ordenó mi papá.

Sin embargo, nunca me había intimidado. Pero quería intentar reparar mi relación con mi familia, y si nuestra reconciliación no se basara en la honestidad, entonces no sería real.

_     
Muéstrale, Vlad. –dije.

Su mirada cambió de cobre a verde brillante, y su sonrisa mostró los dientes que ahora tenían dos colmillos afilados. Un músculo hizo tic en la mandíbula de mi padre, pero su expresión no cambió.

_    
 Los lentes de contacto elegantes y los dientes novedosos no me impresionan.

_    
 No pensé que lo harían. –respondió Vlad con voz sedosa. –Pero eso sucede antes de que yo haga esto.

Levitó en el aire, flotando a varios pies del suelo. Luego, las llamas brotaron de sus manos, primero un azul espeluznante, luego naranja, amarillo y rojo. Le treparon por los brazos, lamieron los bordes de su largo cabello castaño y, aunque su calor era palpable, no le quemó ni una punta de tela ni un solo cabello.

_    
 Soy Vladislav Basarab Dracul, nacido en 1431 como mortal, pero renacido en 1462 como vampiro. –declaró Vlad, mirando a los ojos de mi padre. –Y yo soy sólo uno de los millones de vampiros, ghouls, fantasmas y demonios que viven en secreto entre ustedes.

“Acumulando el drama un poco más, ¿no es así?” Pensé. Luego, un ruido sordo hizo que mi mirada se desviara hacia la derecha.

Mi hermana se había desmayado.

Vlad abrió el vino y vertió el líquido rojo intenso hasta el borde antes de entregarme la copa. Lo acepté como si fuera un salvavidas, tomando un gran trago sin gracia. En el lado positivo, mi padre ya no pensaba que yo estaba involucrada en una secta rica de juegos de rol. En la columna negativa, probablemente estaba hablando por teléfono con el Pentágono en este momento, ayudando a organizar un ataque a gran escala contra cualquier criatura que no tuviera pulso.

Vlad me lanzó una mirada de diversión sardónica mientras se servía su propio vaso.

_    
 Los funcionarios de alto nivel de todo el mundo ya saben que existen otras especies, pero mientras no interfiramos en sus asuntos, están felices de fingir que no somos reales.

En verdad, me preocupaba menos que mi padre le contara a alguien que él y Grettel superaran su horror de que los no muertos existían y que yo estaba saliendo con uno de ellos. Ahora que me reuní con mi familia, me di cuenta de cuánto los había extrañado. Todos habíamos cometido errores, pero tal vez podríamos aprender a resolverlos lo suficiente como para tener algún tipo de relación.

Si Grettel alguna vez dejara de gritar, eso seria bueno.

_    
 ¿Qué hay de tus otras novias? –Murmuré, dejándome caer en la cama. – ¿Sus familias finalmente se establecieron?

Se sentó a mi lado con una gracia fluida y poderosa que solo alguien con control sobre cada músculo de su cuerpo podría exhibir. Si me hubiera movido así cuando tenía trece años, habría sido un zapato para una medalla de oro.

_    
 Depende. –dijo, sorprendiéndome al responder lo que en su mayoría había sido una pregunta retórica. –Cinco de ellas eran vampiros. De las humanas, la familia de la última llegó a aceptarlo, las dos antes que ella no se lo dijeron a sus familias, la anterior que no tenía familia viva, y la primera... su familia incitó a otros en su aldea a quemar mi casa mientras gritaba: ¡Muerte al vampiro!

Me reí antes de que el significado subyacente me cortara el aliento.

_    
 ¿Tienes casi seiscientos años, pero solo has tenido diez novias antes que yo?

_    
 Diez amantes, dos esposas y algunas docenas de encuentros anónimos cuando la soledad superó mis estándares.

Guau. Vlad dijo que era selectivo sobre con quién se acostaba, pero una parte de mí 
no debió haberle creído.

_    
 La mujer del río. ¿Cuál era ella? –Pregunté, sosteniendo su mirada oscuramente bruñida.

Dejó su vino en el suelo.

_    
 Mi primera esposa. Ella me dio un hijo, y unos años más tarde, mientras luchaba contra los turcos, conocí a Skender. Me mostró lo que era, me convirtió y luego se suicidó poco después de verme a través de la sangre inicial. Locura. Regresé a casa con la intención de revelar en qué me había convertido a mi esposa, pero mis acciones en el campo de batalla la habían molestado. –Su boca se torció. –Ella pensó que me había vuelto demasiado brutal. Parecía un momento inoportuno para decirle que ya ni siquiera era humano.

_     
Apuesto. –dije suavemente.

_    
 Tuve que evitarla para mantener mi secreto. –Otra sonrisa sin humor. –Salí en otra excursión militar y fuimos emboscados poco antes del amanecer. Los vampiros pueden no morir a la luz del sol, pero los vampiros nuevos se agotan durante los primeros meses. Mientras luchaba, la luz del sol me derribó y mis hombres pensaron que Estaba muerto, no es de extrañar ya que ya no respiraba. Se envió un mensaje a mi esposa, que pensó que los turcos estaban en camino para capturarla. Le hablé de mi trato bajo el Imperio Otomano cuando era niño, y ella decidió que Preferiría morir antes que enfrentar la misma brutalidad. Se arrojó desde el techo de nuestra casa al río de abajo, y ahí es donde la encontré después de despertar y regresar para decirle que estaba vivo.

Su voz era práctica, pero yo sabía la culpa que aún tenía por su muerte. Cubrí su mano con la mía.

_     
Lo siento.

_     
No lo estés. Fue hace mucho tiempo.

Cogió mi copa de vino y la dejó en el suelo junto a la suya. Luego me quitó los guantes. Una vez que mis manos estuvieron desnudas, se desabrochó la camisa, mirándome mientras el verde en sus ojos crecía hasta que se tragó ese rico tono cobrizo.

_    
 Toda anoche y hoy, quería que me pusieras las manos encima. –Las palabras fueron ásperas por la lujuria mientras se quitaba la camisa, revelando ese pecho musculoso con su patrón de cicatrices y esos abdominales apetitosos. –No voy a esperar más.

Lo miré y me lamí los labios. Me sonó bien.
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or segundo día consecutivo, Grettel y mi padre se negaron a almorzar con nosotros. Yo tampoco dudaba que se unieran a nosotros para cenar esta noche. Demonios, prácticamente se habían limitado a sus habitaciones. Les daría otro día antes de intentar hablar con ellos. Descubrir que los humanos no eran la especie dominante en el planeta fue una gran píldora para tragar. Descubrir eso mientras estaba bajo el techo de un infame vampiro fue una píldora aún más grande. Al menos Grettel había dejado de gritar incesantemente. Tenía que estar agradecida por las pequeñas cosas.

Otra cosa por la que estaba agradecida era que Velkan ya no estaba grabando a Marcus. Me uní a través de las esposas para ver cómo estaba varias veces al día, y aunque Perka todavía lo tenía restringido en esa habitación de concreto anodino, parecía ignorar principalmente a Marcus. Vlad debe haber tenido razón. Perka estaba reteniendo a Marcus para que pudiera torturarlo como una forma de hacerme ceder a sus demandas, pero mientras me vincule con Marcus en lugar del titiritero, nunca supo cuándo estaba mirando.

Con el tiempo, Perka descubriría por qué no había vuelto a conectarme con él. Por ahora, creía que yo no sabía que tenía a Marcus, pero era inteligente. Lo reconstruiría, y una vez que lo hiciera, sería temporada abierta para mi amigo. Solo podía esperar que lo encontráramos antes de eso.

Intenté distraerme buscando el baklava más dulce y escamoso que jamás había probado. Entonces apareció Maximiliano. Si su falta de reverencia no fuera suficiente para indicar que algo andaba mal, una mirada a su expresión furiosa habría sido suficiente.

_    
 El grupo de Luciano fue atacado mientras registraba la antigua abadía cerca de Reghin. anunció. –Él y Maklov fueron asesinados. Los demás están solicitando ayuda.

La silla de Vlad se volcó por lo rápido que se levantó, y el fuego brotó de sus manos.

_    
 Esta es la segunda vez que los hombres de Perka han atacado en mi territorio. Será la última.

Yo también me puse de pie, pero en estado de shock.

_     
Maklov, ¿cómo mi amigo Maklov?

Maximiliano me lanzó una mirada de lástima.

_     
Sí.

La negación me hizo discutidor.

_    
 Eso no tiene sentido. ¿Por qué Maklov estaría buscando a Perka? ¡Es humano!

_    
 Estaba entrenando para convertirse en vampiro. Observar a mis hombres mientras estaban en una misión de exploración fue una buena experiencia para él. –respondió Vlad en breve.

Estaba. Pasado. De alguna manera, eso llevó la realidad a casa más que las palabras de Maximiliano. Maklov, el chico lindo de pelo rizado que me había ayudado a salvar mi vida manteniendo la calma en una crisis, estaba muerto. Mi almuerzo se convirtió en piedras en mi estómago.

Vlad no estaba sufriendo por la negación por esta noticia.

_    
 Maximiliano, vienes conmigo. –dijo. –Esther, no salgas de casa por ningún motivo. Volveré pronto.

Me dio un beso breve y feroz antes de alejarse. Si no me hubiera acostumbrado tanto a tocarlo, eso habría sido todo. Hubiera mantenido mi mano derecha pegada a mi costado y nunca lo hubiera vuelto a ver. Pero esa mano lo rozó durante nuestro beso, y mientras se alejaba, las imágenes pasaron por mi mente a todo color pero con una claridad nebulosa.

“Caminé por una abadía en ruinas ubicada en la hendidura de una montaña que parecía agacharse sobre ella. Mis cuchillos estaban salpicados de carmesí y el olor airado del humo emanaba de mí. La pelea había terminado, pero no me iría hasta que hubiera registrado cada centímetro de estas ruinas. Perka podría haber dejado una pista sobre su paradero. Si no, tenía otras vías que seguir.”

“Llévate ese a la casa", le ordené, mostrando una sonrisa afable al prisionero que luchaba en los brazos de Maximiliano. "Veremos qué información tiene".


“
Antes de que Maximiliano pudiera responder, un tremendo estremecimiento sacudió la abadía, seguido por el destello de llamas y un rugido ensordecedor. Perka manipuló este lugar para que explotara fue mi primer pensamiento, seguido instantáneamente por ¿No recuerda el tonto que soy inmune al fuego? Pero luego la tierra se abrió en grandes abismos, arrastrándonos a mí y a los demás mientras el techo se derrumbaba sobre 
nosotros.”

“Cuando aumentaron los rugidos y temblores, me di cuenta del resto de la trampa de Perka. No solo había colocado explosivos dentro y debajo de la abadía, también había detonado la montaña por encima de ella. La rabia y la incredulidad me llenaron. No. No podría morir así.”

“Traté de sacarme, pero la tierra tembló tan violentamente que no pude encontrar apoyo y estaba demasiado congestionado para volar. Luego, varias toneladas de roca aterrizaron sobre mí mientras la montaña llovía, inmovilizándome con una presión gigantesca antes de destrozar mi cuerpo por su peso y velocidad.”

Salí de la visión con el dolor todavía recorriendo cada miembro. Eso no me impidió salir corriendo del comedor y cruzar el pasillo. Al final de esa extensión larga y gótica, las puertas de entrada estaban abiertas y Vlad estaba entre ellas, el telón de fondo iluminado por el sol de un hermoso día de invierno resaltando su marco en un blanco etéreo.

_     
¡Detente! –Grité tan fuerte como pude.

_     
¿Él manipuló la abadía y la montaña?

Una breve risa se le escapó a Vlad. No vi nada gracioso en eso. De hecho, todavía estaba temblando de revivir su muerte.

_    
 Sí. Todo este ataque está diseñado para llevarte allí y luego matarte.

Se acarició la mandíbula. La luz del sol jugaba en la mitad de su rostro mientras la oscuridad marcaba el lado alejado de las ventanas. Era un caleidoscopio de luces y sombras, muy parecido a los sorprendentes contrastes de su personalidad, y aunque nunca se había visto más vibrante o feroz, todavía tenía que pasar mis manos sobre él para asegurarme de que estaba completo... y para asegurarme de que realmente había cambiado su futuro de ese horrible destino.

_    
 Perka sabe que vendría a ayudar a mis hombres. Debe haber planeado esto durante semanas para tener suficientes cargas para derribar la montaña.

Dejé escapar una risa temblorosa.

_     
Tengo que amar a una mente maestra malvada.

Vlad se acercó a mí. Me había sentado en la biblioteca cuando seguía gritando sobre cómo moriría si se iba. En retrospectiva, debería haber estado más tranquilo en mi advertencia. Si pensaba que estaba teniendo un caso anticuado de histeria femenina porque él corría un peligro regular, podría haberme ignorado y haberse ido de todos modos.

Se arrodilló frente a mi silla, una sonrisa cruzó por sus labios.

_    
 No eres propensa a la histeria de ningún tipo. Por eso escuché cuando dijiste que parara.

Luego se levantó y fue hacia la puerta.

_     
¡Maximiliano!

El vampiro rubio apareció de inmediato. Por su expresión dura, había escuchado todo.

_    
 Lleva a Danni ya otros cuatro a la abadía. –dijo Vlad. –Solo uno de ustedes debe entrar a la vez para asegurar a los prisioneros o recoger a nuestros muertos, y llamar la atención sobre quién. Están siendo vigilados, pero Perka no detonará las cargas si ve que no estoy allí. Él sólo puede derribar la montaña una vez.

Maximiliano hizo una reverencia a Vlad, pero me miró fijamente mientras lo hacía, y la emoción en su mirada era inquietante. Luego se fue, y cuando Vlad se volvió hacia mí, su expresión era muy divertida.

_    
 Nunca pensé que una mujer se interpondría entre nosotros, pero tú podrías. Si Maximiliano no fuera leal hasta la última gota de sangre en su cuerpo, lo mataría por la forma en que te mira.

Su tono era casual, pero una vez más, no sabía si estaba usando una forma de hablar o hablando en serio.

_     
Está agradecido de que no vayas a morir hoy.

Se levantó una ceja.

_    
 ¿Crees que esta es la única vez que te ha mirado de esa manera?

No lo sabía, pero no cambió nada.

_    
 No puedes matar a alguien por la forma en que me mira. Eso es una locura.

Creí haber escuchado: "Puedo si él sigue así", pero no estaba segura, y sus siguientes palabras me hicieron olvidar eso.

_    
 Te veré en unas horas. No quiero estar muy atrás de Maximiliano y los demás.

_     
¿Todavía vas? –Solté, asombrada.

Su sonrisa era fríamente anticipatoria.

_    
 No adentro, pero alguien está vigilando esa abadía para detonar esas cargas. Con suerte, será el mismo Perka.

No me vincularía con el titiritero para averiguarlo; si estaba allí, Perka sentiría que lo estaba espiando y se iría. En cambio, agarré el brazo de Vlad con mi mano derecha. Si veía otra imagen de su muerte, no lo dejaría salir de esta habitación sin importar lo que dijera.

Nada. Dejé escapar un gran suspiro de alivio.

_     
Avanza.

Acarició mi mejilla, esa pequeña sonrisa mortal nunca abandonó su rostro.

_    
 No temas. Perka necesitaba traerme una montaña para matarme porque soy demasiado poderoso para caer en una emboscada normal.

Luego se fue, mi cabello crujió con la velocidad de su salida. Vlad tenía el propio ego del diablo, pero según el mito, Lucifer cayó en el orgullo. Su arrogancia podría convertirse en su talón de Aquiles si Perka lo explotara de la manera correcta.

Mis dientes rechinaron. Eso no sucedería. Vlad lo buscaría en su camino, y yo haría lo mismo en el mío. Hasta ahora, los recuerdos encerrados dentro de esos huesos del club no habían arrojado más información, pero seguiría examinándolos. Con suerte, uno de ellos lo llevaría a la ubicación de Perka, o a quien pudiera estar ayudándolo. Vlad dijo que pensaba que algunos de sus "aliados" realmente lo querían muerto. Él había estado buscando artículos para que yo los tocara la noche del incendio del club, pero desde que descubrimos la identidad del titiritero, el peinar a las personas que conocía para determinar amigo del enemigo se había quedado atrás.

Aun así, alguien había sacado a Marcus de las calles y Perka estaba metido en su caja de cemento en ese momento. Podría haber sido el vampiro de apariencia joven con el cabello prematuramente plateado, pero como Vlad había dicho, Perka había esperado siglos para hacer su movimiento porque primero necesitaba suficientes personas que lo apoyaran. Si Perka estaba cerca de nosotros como Vlad supuso, tal vez su cuadro secreto de aliados también lo fuera…

Tan repentino como el rayo de electricidad que había cambiado mi vida, me di cuenta de cómo podíamos encontrar a Perka sin pasar semanas en búsquedas minuciosas de estructuras abandonadas o en los recuerdos contenidos en los huesos de su gente. Todo lo que teníamos que hacer era darle al titiritero lo que quería.

YO.
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abía estado esperando en el jardín interior y me levanté de un salto tan pronto como escuché la puerta principal cerrarse de golpe acompañada por el murmullo de voces. Pero tan cerca como estaba de la entrada, solo pude vislumbrar a Montaña empapado de rojo y Maximiliano conteniendo a un extraño igualmente ensangrentado antes de que desaparecieran hacia la entrada de la escalera de piedra subterránea. Más vampiros que no reconocí aparecieron y desaparecieron con la misma rapidez, uno de ellos acunando un cuerpo con el dolorosamente familiar cabello castaño rizado.

Maklov. Las lágrimas pincharon mis ojos y me defendí. Lloraría por él apropiadamente más tarde. Ahora mismo, tenía que atrapar al vampiro responsable de su muerte.

_    
 Estaré allí en breve. –dijo Vlad en un tono que nunca quise escuchar dirigido a mí. Luego caminó hacia mí, oliendo fuertemente a humo y carne quemada, pero como de costumbre, sin una sola marca en él. Lo único que estropeaba su camisa color bronce y sus pantalones negros eran manchas rojas que no requerían explicación.

_     
Vlad… –comencé.

_    
 Después de tu visión, quería que vieras por ti misma que estoy a salvo. –me interrumpió en un tono mucho más suave. –pero debo unirme a Maximiliano y Danni ahora. Solo logramos capturar a uno de los hombres de Perka con vida y Tengo la intención de interrogarlo yo mismo.

Ya se había alejado, moviéndose con esa velocidad inhumana hacia la entrada de la escalera que conducía al calabozo, cuando mi voz lo persiguió.

_    
 Dudo que sepa dónde está. Perka consideraba prescindible a cualquiera en esa abadía ya que tenía la intención de aplanarla con la montaña. Además, sé cómo encontrarlo esta noche.

Eso lo detuvo en seco. Se giró para mirarme, chispas verdes en su mirada cobriza.

_    
 ¿Cómo? –Una sola palabra cargada de sorpresa e intención letal.

_     
No te va a gustar, pero escúchame.

Su ceja se arqueó ante eso. Luego se acercó de una manera pausada que de alguna manera parecía más peligrosa que sus ráfagas supersónicas de velocidad.

_     
Continua.

Eché un vistazo a mí alrededor. No vi a ninguno de la docena de guardias que tenía en este piso, pero estaban allí. Quizás debería haber esperado hasta que tuviéramos más privacidad.

_    
 Confío en todos en esta casa implícitamente, por así decirlo. –declaró Vlad. –oyendo eso en mi mente.

_    
 Déjame ir a la ciudad yo sola. Pretenderé escapar, luego conectaré con Perka y le diré que quiero cambiar de bando. Él me agarrará, me llevará a donde está, y luego conectaré a ti y puedes venir a freírlo.

Vlad no dijo nada. El tiempo se prolongó hasta que el silencio fue doloroso. No podía decir lo que estaba pensando por su expresión. Era tan soso que podría haber estado soñando despierto.

_    
 Incluso si no hizo que sus hombres te mataran a la vista, Perka no te dejará descubrir dónde está. –respondió finalmente. –Él se aseguraría de que estuvieras inconsciente cuando te transportaran a su ubicación. Antes de que llegaras, te despojaría de cualquier objeto, incluida la ropa, que pudieras vincular para contactarme. Luego, porque él no lo haría. No confía en ti, te torturara hasta que esté convencido de que cada palabra que le dijiste era la verdad. En resumen, es una idea valiente pero estúpida.

Me ericé. Puede que no sea el vampiro más famoso del mundo como algunas personas arrogantes que conocía, pero no era estúpida.

_    
 ¿Cómo crees que me conecté contigo cuando estaba atrapada en el club? –Rompí. –No te había visto ese día. Tu esencia no estaba en una sola pieza de mi ropa, sin embargo, me las arreglé para vincularme contigo. Perka podría desnudarme sin una sola pista de dónde estaba, y en diez minutos, todavía podría estar transmitiéndoles mi ubicación.

_    
 Pensé que habías traído algo que toqué contigo. –murmuró, entrecerrando la mirada. – ¿Cómo lo hiciste?

Caminé los últimos pasos que nos separaban, tomando su mano y sin estremecerme 
ante las manchas que la cubrían.

_    
 Estás en mi piel. –le dije. –El día anterior, trazaste mi boca con tu mano y casi me besaste, así que seguí la esencia que imprimiste en mis labios hasta ti.

Sus ojos brillaron, esmeralda contra bronce, mientras levantaba mi mano y la besaba. Los guantes que me había puesto significaban que no sentía ese roce sedoso de carne, pero imaginé que aún podía sentir su calor a través del material repelente de corriente.

_    
 No es tonto. Te restringirá para que no toques nada, mi belleza de cabello oscuro. Incluso tus labios.

_    
 Entonces imprimirás algo de tu esencia en mi mano. –respondí con firmeza. –Probablemente estés haciendo eso ahora mismo.

Esa mirada insondable se clavó en la mía.

_     
¿Pero cómo sabrás dónde estás para decirme?

_    
 Siguiendo los rastros de esencia que quedan en esa habitación. Alguien seguramente sabrá dónde están. Incluso si no puedo sacar una ubicación de eso, puedo conectarme con quien me ata y seguir a esa persona. Perka no sabrá lo que Lo estoy haciendo. Me dijiste que no puedes escuchar mis pensamientos cuando accedo a mí poder. El resto del tiempo, será la peor de las canciones de los ochenta en mi cabeza.

_    
 Él sabrá que estás usando tu poder y sospechará por qué. –Dejó caer mi mano. –En el mejor de los casos, te torturará hasta que no puedas bloquearlo de tus pensamientos y aprenda lo que pretendes hacer. La respuesta es no.

_     
No soy ella, Vlad.

Lo dije sabiendo muy bien que estaba abriendo su cicatriz más profunda, pero no dejé que eso me detuviera. Fue despiadado y no se disculpó cuando supo que tenía razón. Yo estaría de la misma manera.

_    
 No preferiría morir antes que caer en manos de tu enemigo. –continué. –Incluso si todo lo que temes suceda, puedo soportarlo. He revivido cada cosa terrible que las personas, humanos y otros, se hacen entre sí, y aunque me rompí una vez, volví más fuerte. Perka me secuestró, trató de matarme, mató a mi amigo Maklov, y ahora retiene a mi más querido amigo como rehén. Quiero venganza, y quiero que Marcus vuelva a salvo.

_     
No me lo creo. –dijo una voz femenina.

Me di la vuelta. Grettel estaba a unos cincuenta pasos detrás de mí en el pasillo, y 
por la forma en que su boca colgaba abierta en una clásica expresión de incredulidad, lo había escuchado todo.

_    
 ¿Qué te pasa? –prosiguió, ahora marchando hacia nosotros. –Uno pensaría que electrocutarse, cortarse la muñeca y salir con un vampiro sería lo suficientemente cercano a la muerte para cualquiera, ¡pero no! ¡Tienes que ofrecerte como un regalo a algún vampiro extraño que probablemente te matará!

De todas las veces que mi hermana salió de su habitación.

_     
Grettel, ahora no…

_    
 No qué, ¿un buen momento? –ella terminó enojada. – ¡Nunca lo es contigo, Esther! Pero como estás a punto de intentar que te maten de nuevo, no voy a esperar. Así que aquí tienes una noticia: no eres la única cuya vida se fue a la mierda cuando mamá murió. Y si papá se puso emocionalmente catatónico después no fue lo suficientemente malo, comenzaste a empujarme tan pronto como saliste del coma.

_    
 ¿Empujarte? –Mi voz se elevó cuando las heridas enterradas durante mucho tiempo salieron disparadas a la superficie. –Estaba un poco ocupada tratando de hacer frente a que mate a mamá y electrocutada a todos mientras revivía sus secretos más oscuros, ¿recuerdas?

_    
 ¿Sabes lo que recuerdo? –Mientras me hacía más fuerte, la voz de Grettel se volvió suave. –Al volver a casa de la escuela y encontrarte en una bañera llena de sangre. Llamar al 911 mientras sostienes tus muñecas juntas y rezas para no tener que enterrar a alguien más amado, y recuerdo que tan pronto como te recuperaste, te fuiste.

Si me hubiera gritado, habría sido más fácil, pero la silenciosa desesperación en su voz me cortó más profundamente que ese cuchillo en ese entonces. ¿Cómo podría explicar la oscuridad en la que me sentí atrapada? ¿O la convicción que tuve después de que si no me alejaba de ella, destruiría su vida más de lo que ya lo había hecho?

No podía explicarlo, y en retrospectiva, no importaba.

_    
 Me equivoqué, Grettel. –dije, parpadeando para contener las lágrimas. –No podía ver más allá de mi propio dolor, así que dejé que me tragara. Para cuando luché por superarlo, no querías tener nada que ver conmigo y papá estaba envuelto en su trabajo de nuevo. Marcus era todo lo que tenía. Eso podría haber sido obra mía, pero te abandoné una vez cuando no debería haberlo hecho. No estoy cometiendo ese error con Marcus ahora.

Luego me acerqué y le toqué la mejilla, mis guantes nuevos permitían hacerlo sin 
lastimarla. Me apartó la mano de un manotazo, pero sus ojos azules brillaban y el enrojecimiento se asomaba a través de su maquillaje ingeniosamente aplicado.

_    
 No estoy tratando de que me maten, solo quiero que esto termine de una vez. –dije en voz baja. –Perka me quiere por mis habilidades. Dejaré que piense que me tiene, y luego Vlad me traerá.

Miró detrás de mí al vampiro al que todavía no la había convencido. Levantó la barbilla.

_    
 ¿Se supone que debo confiar en Drácula con tu vida?

_    
 No Drácula. –dije con una leve sonrisa mientras me giraba. –Vlad Tepesh, ex voivoda de Valaquia y el hombre más arrogante, mortal y aterrador que he conocido.

Sus labios se curvaron con desdeñosa diversión.

_    
 Los cumplidos no me influirán más que la palabra por favor, Esther.

_     
¿Los tomas como cumplidos? –Grettel se mostró incrédula.

_    
 Por supuesto. –Su sonrisa mostró sus colmillos. –Ella nombró todas mis mejores cualidades. –Entonces esa mirada implacable aterrizó en mí.

_    
 Consideraré esto como una posible opción para más adelante, pero por ahora, la respuesta sigue siendo no.

_    
 Lo prometiste. –dije enojada, ignorando la mirada de aprobación sorprendida que Grettel le lanzó a Vlad. –Dijiste que si se me ocurría un plan para rescatar a Marcus que no pusiera a tu gente en demasiado peligro, actuarías en consecuencia. Bueno, ¡aquí está el plan!

_    
 Te pone demasiado en peligro. –fue su implacable respuesta. –Como mi amante, también eres considerada uno de los míos.

_    
 Pero no tan valioso. –contrarresté, un dolor que no sabía que llevaba me hizo decir la siguiente parte. – Has admitido que nunca me amarás, así que si algo sale mal, no será tan difícil para ti encontrar otra novia. Marcus me ama y es el mejor amigo que tengo. Me niego a abandonarlo.

Los ojos de Vlad se volvieron verdes y se quedó tan quieto que casi me dolía mirarlo. Ni un suspiro ni un tic, perturbó su hermoso e inflexible cuerpo. Incluso su mirada no vaciló en lo más mínimo. Nadie vivo podía mantenerse tan inmóvil, y era como si me mostrara la infranqueable distancia entre nosotros con esa postura gélida y rígida.

_    
 Mi gente continuará recorriendo el área. –declaró después de un silencio que cortó 
como cuchillos mis emociones. –A partir de mañana, también visitarás las casas de vampiros prominentes cercanos en busca de un rastro de la esencia de Perka. Alguien tiene que estar ayudándolo. Una vez que averigüemos quién, eso nos llevará a tu amado amigo.

Luego se alejó, lanzando un último comentario hirviente por encima del hombro.

_    
 Si necesitas algo más esta noche, me encontrarás en el calabozo, haciendo lo que mejor hago.
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e alegré de que Vlad estuviera ocupado con su espantosa tarea. Me dio tiempo para reflexionar sobre nuestra última pelea sin preocuparme de que él estuviera al tanto de mis pensamientos, ya que su política de "debida diligencia" significaba que el prisionero recibiría toda su atención. Para ayudarme a calmarme, me di un baño y bebí tres vasos de vino mientras reconocía en silencio la razón detrás de mí inesperado veneno hacia él esta noche. No fue solo frustración porque se negó a implementar mi plan. Fue porque había hecho la cosa más estúpida posible: empecé a enamorarme de un hombre que nunca me amaría.

Claro, Vlad podría preocuparse por mí a su manera, pero nunca se permitiría ser lo suficientemente vulnerable emocionalmente como para amar. Con su habitual honestidad brutal, lo había dicho desde el principio. Pensé que podría lidiar con eso, pero en algún momento, este hombre complicado, fascinante y a menudo aterrador se había metido tan profundamente debajo de mi piel que me había atravesado el corazón. Ahora, no estaba tan segura de que tener la mayor parte, pero no todo, de él fuera suficiente, y lo peor de todo era que todavía no quería dejarlo ir.

Quizás yo no era la única con habilidades psíquicas, pensé. A menos que algo drástico cambiara, Marcus estaría totalmente seguro en su predicción de que Vlad me rompería el corazón.

Lo último que tenía ganas de hacer era dormir, pero mañana tendría que estar lúcida si estaba usando mis poderes para cazar a Perka. Un par de horas después de dar vueltas y vueltas inquietas, empecé a quedarme dormida cuando unos golpes bruscos en la puerta me sobresaltaron. Vlad no llamaba, y Maximiliano estaba ocupado ayudándolo a jugar al escondite con el secuaz capturado de Perka.

_    
 Esther. –La voz de mi padre, seguida de otra serie de golpes. Déjame entrar. Tenemos que hablar.

Grettel, pensé con un gemido mental. Debe haberle dicho a papá lo que escuchó 
antes. ¿Por qué no le había pedido a Vlad que la fulminara con la mirada para mantener la boca cerrada?

Me levanté, poniendo una bata sobre mi camisón de seda antes de abrir la puerta. Mi padre entró, su rápida pero minuciosa mirada abarcando el área que era una versión más pequeña, verde más pálida y más femenina del dormitorio de Vlad.

_     
¿Dónde está? –preguntó sin preámbulos.

_    
 Torturando como el infierno a un combatiente enemigo que capturó esta noche. –respondí con la misma brusquedad.

_    
 ¿Y este es el hombre por el que estás arriesgando tu vida?

Emmett Miller tenía el tipo de mirada endurecida y serena que algunos vampiros cien años mayores no habían logrado perfeccionar, y se volvió hacia mí con toda su fuerza. Pero rebotó.

_    
 No, la estoy arriesgando por mí amigo Marcus, y un buen chico que ayudó a salvarme recientemente y luego fue asesinado por el vampiro que estoy tratando de derribar. –dije con frialdad.

Giró en un semicírculo y se alejó unos pasos, su cojera hacía que los pasos fueran más cortos y menos elegantes que sus anteriores movimientos militarmente precisos.

_    
 Está bien odiarme. –dijo, apretando la mandíbula mientras me lanzaba una mirada llena de dolor. –Le fallé a tu madre y debería haber estado ahí para ti después del accidente. Yo... una parte de mí te culpó al principio. Debes saberlo después de tocarme, pero en el fondo, nunca hubo una duda sobre quién era realmente responsable de su partida y posterior muerte. Yo. Así que, por favor, aunque Marcus fue un mejor padre para ti que yo, no te expongas a más vampiros que intentan salvarlo. Sigue castigándome, me lo merezco. Pero no lo hagas. No se ponga en peligro más de lo que ya tiene.

La verdad que ambos habíamos sabido durante años finalmente fue dicha entre nosotros, y ahora que las palabras flotaban en el aire, sentí un peso dentro de mí aliviarse. Le había dicho a Vlad que hablar sobre el pecado más profundo de mi padre era demasiado doloroso, pero de lo que no me di cuenta era que la herida solo se había infectado al ignorarlo. Recuerdos que no me había permitido recordar me vinieron a la mente como clips de un carrete de película: los cuatro recogiendo conchas marinas a lo largo de la costa de Virginia cuando mi padre estaba estacionado cerca de DC, Cómo Grettel, de solo ocho años, se había caído riendo en la arena mientras Le enseñé volteretas. Mi papá nos arrastró y nos dio vueltas en círculos hasta que gritamos de alegría mientras 
mi mamá lo reprendía riendo para que nos dejara antes de que nos mareáramos.

La familia feliz que habíamos sido una vez se había roto en pedazos, pero las cosas rotas aún podían sanar. Yo fui prueba de eso. Todos somos más que la suma de nuestros pecados, había dicho Vlad. Si quería dejar la carga que todavía cargaba sobre mi acto más oscuro, entonces tenía que perdonar a mi padre por el suyo.

_    
 Ambos le fallamos. –dije, con la voz ronca por el dolor del recuerdo. –Pero si mamá estuviera aquí, nos diría que ya lo superáramos. Ella diría que nada es más importante que nuestra familia permaneciendo unida, y yo quiero escucharla ahora como no lo hice en ese entonces.

Me agarró, jalándome contra él a pesar de la corriente que lo hizo estremecer. Su bastón cayó al suelo mientras me rodeaba con ambos brazos, metiendo mi cabeza en su hombro como lo había hecho cuando era una niña. Le devolví el abrazo, manteniendo mi mano derecha a mi lado ya que no me había ido a la cama con mis guantes. Había pasado tanto tiempo desde que abracé a mi papá, inhalé esa mezcla de Old Spice y loción para después del afeitado, pero de alguna manera, los años de distanciamiento parecieron fundirse en meros meses.

Luego lo empujé suavemente y le hice un gesto hacia su pierna arruinada.

_    
 Una bomba hizo estallar tu convoy y te lastimó la rodilla, pero aun así te arrastraste hacia los supervivientes y seguiste proporcionando fuego de cobertura. –Sonrisa acuosa. –Voy con Vlad para ayudar a buscar al vampiro que capturó a Marcus, pero no es porque crea que él fue un mejor padre para mí que tú. Es porque soy la hija de un hombre que se negó a abandonar a las personas por las que se sentía responsable incluso cuando estaba en desventaja, sangraba y solo podía gatear.

_    
 Dios, eres tan terca como tu madre. –dijo con una voz quebrada por la emoción.

Me reí a pesar de que mi visión se nubló por las lágrimas. La culpa había hecho que los recuerdos de mi madre fueran demasiado dolorosos para pensar en ellos, pero ahora se sentía bien recordar los diversos aspectos de su personalidad.

_     
Ella era terca, ¿no?

Mi padre abrió la boca para responder, pero luego Vlad entró en la habitación. No pareció sorprendido de ver a mi padre. Supongo que nos habría escuchado hablar mientras se acercaba.

Papá recuperó su bastón y se enderezó a su altura total de dos metros. Luego miró a Vlad con una intensidad que habría hecho retorcerse a un hombre menor.

_    
 No me importa quién o qué eres. Si no la proteges mientras la usas como un dispositivo de rastreo para tu enemigo, encontraré la manera de matarte.

Pese a lo duro que aún era Emmett Miller, era el equivalente a un gato doméstico que amenazaba a un tigre de bengala. Para su crédito, Vlad no se rió ni rompió una de sus encantadoras y letales sonrisas.

_    
 Oh, siempre protejo lo que es mío. –respondió, y su tono me hizo pensar que él también me estaba hablando.

Mi papá me miró, suspiró de una manera que decía que desaprobaba fuertemente esta relación, y se fue, con la cabeza erguida como sal y pimienta, incluso si el resto de su cuerpo ya no estaba recto. Cerré la puerta detrás de él, pero esperé antes de darme la vuelta, sin saber si había terminado una confrontación solo para tener otra.

_     
¿Ya terminaste? –Pregunté neutralmente.

_    
 Yo sí. Los otros no. –fue su respuesta. Siguió un ruido deslizante, y luego, segundos después, el siseo del agua.

Me di la vuelta. Su ropa y zapatos estaban amontonados en el suelo y él estaba en la ducha. No se había molestado en encender la luz, pero la puerta estaba abierta y había elegido ducharse en mi habitación. Para Vlad, eso fue tanto una oferta para unirse a él como una invitación formal.

No debería. El movimiento inteligente sería volver a la cama y dormir con todas las preocupaciones que tenía sobre esta relación, pero en lugar de eso fui al baño y encendí la luz. Las puertas de vidrio que cubrían la ducha no ocultaban nada de mi mirada.

La cabeza de Vlad estaba directamente debajo de la regadera, el cabello castaño oscuro parecía más largo con el agua corriendo a través de él. Los riachuelos rojos se volvieron rosados ​​y luego se aclararon cuando la sangre que había empapado su ropa se lavó. Desde sus nulos tensos, el agua estaba fria, pero un tenue vapor se elevaba cuando lo golpeaba. Su cuerpo era aún más tentador con esa humedad reluciente que resaltaba cada ondulación, hueco y bulto. Piernas largas y densamente musculosas resaltaban los montículos gemelos de un culo que prácticamente te desafiaba a no mirarlo. Lo hice hasta que tomó una pastilla de jabón y comenzó a frotarse con espuma. La espuma blanca se aferraba a los vigorosos brazos, cubría los anchos hombros, se acumulaba en el hueco de un pecho esculpido, se deslizaba por el tentador rastro oscuro de su estómago y luego se coronaba en el cabello terso de la ingle.

Mi mirada se quedó allí, y cuando enjabonó la carne que creció y se espesó bajo su 
mano, un palpitar distintivo comenzó en mis entrañas. La masculinidad hirviente de Vlad era igualada sólo por su increíble poder, y aunque ambos estaban fuera de mi alcance, me atraía como la proverbial polilla a una llama. Sin pensarlo, me quité la bata y luego el camisón.

Cuando encontré su mirada, era verde brillante y depredadora, haciendo que un escalofrío me recorriera que no tenía nada que ver con estar desnuda en una habitación fría. Nunca había tenido a alguien mirándome de la forma en que lo hizo. Como si ya me poseyera en cuerpo y alma, y ​​yo fuera la única que aún no se había dado cuenta de eso. Moviéndome como si estuviera en un sueño, entré a la ducha, jadeando cuando me atrajo hacia él. El agua estaba helada, pero su carne estaba hirviendo, y el impacto de arder y congelarse al mismo tiempo se intensificó por la intensidad de su beso. Su boca era una dicha fundida, la lengua una marca sinuosa; manos grandes que encendían el deseo por todos lados. Mis uñas se clavaron en la extensión musculosa de su espalda, y soltó una risa baja por la corriente que lo golpeó.

_    
 Me encanta cómo la emoción agudiza tu poder. –Gruñó cuando su boca descendió hasta mi cuello. –Cuando estás a punto de correrte, todo tu cuerpo vibra. Lo más increíble que he sentido.

Luego chupó el lugar que había perforado hace tres días. Los pinchazos se habían curado, pero fragmentos de sensación erótica se fusionaron bajo su boca como si me recordaran lo bien que se sentían sus colmillos enterrados allí. Agarré su cabeza y me puse de puntillas para presionarlo más cerca antes de darme cuenta de lo que había hecho.

Otra risa, más oscuramente posesiva que divertida.

_    
 Te dije que ansiarías mi mordida. –Luego el roce de dientes afilados. – ¿Es esto lo que quieres?

Lo fue, y entre las caricias burlonas de sus colmillos y sus manos despiadadamente conocedoras, apenas podía mantenerme en pie. El deseo fundió mis huesos en cera de vela, y la humedad entre mis piernas era más que el rocío de la ducha, pero el triunfo sensual en su tono despertó algo primordial en mí. Sí, me había hecho desear su mordisco, su beso y otras cosas que nunca podría tener de él, pero me negué a ser el único que se ahogaba en necesidad.

Caí de rodillas, agarrando su carne endurecida con mi mano izquierda. Nunca había hecho esto antes, pero lo había visto a través de los ojos de otras personas y parecía bastante básico. Cerré la boca sobre la punta de su eje, pasando mi lengua por la carne caliente que era más suave que el terciopelo, pero dura como el mármol. Algo entre un 
gemido y un silbido sonó por encima de mí, y luego su mano rozó mi mejilla.

_     
No pares.

Las palabras eran una orden; su tono no lo era. Resonó con la intensidad de una súplica, probablemente lo más cerca que estuve de escuchar a Vlad decir por favor. Interiormente, sonreí. ¿Quién tenía lo que la otra persona quería ahora?

Su risa terminó con una nota áspera cuando lo llevé más profundo, saboreando el tenue, no desagradable olor del jabón. Mis dientes presionaron contra él desde su circunferencia, la lengua se curvó a lo largo de esa carne rígida mientras lo envolvía hasta que tuve que detenerme a pesar de que había más. El agua fría me hizo temblar, pero los cálidos muslos de Vlad se presionaron contra mis pechos, sus manos ardientes se retorcieron en mi cabello y mi boca se llenó con su pulsante y caliente longitud, haciendo que esas partes de mí ardieran deliciosamente. Siempre extremos con Vlad, pero ahora mismo, no lo haría de otra manera.

Retiré la boca con la misma lentitud que había usado la primera vez que hicimos el amor, las cosas bajas en mí se apretaban con el recuerdo. Luego lo encerré de nuevo con el acompañamiento de otro gemido áspero. Sonaba de la misma manera cuando estaba dentro de mí, y mi cuerpo respondió. Mis pechos se sentían más pesados, mis nulos se arrugaron hasta la hipersensibilidad y mis lomos se hincharon mientras la humedad deslizaba mis muslos internos. Esa excitación me hizo mover la cabeza un poco más rápido, atraerlo con más fuerza. Su agarre en mi cabello se apretó mientras ese leve olor a jabón cambiaba a algo salado.

_     
Si, así.

Su voz era casi gutural y lo siguiente que murmuró no estaba en español. Aumenté el ritmo y la presión, y el espacio entre esos ásperos gemidos se acortó mientras él se hinchaba aún más en mi boca. Sus caderas se balancearon contra mí, ese firme agarre en mi cabeza era emocionante porque recordaba lo fuerte que lo agarré cuando cayó sobre mí. Quería que él sintiera esa misma pasión fuera de control, así que me acerqué más, chupé más fuerte, gimiendo mientras sus muslos frotaban mis pechos para provocar mis nalgas. La saliva se escapó para cubrir las partes que no podía encajar mientras me movía aún más rápido, mis muslos se apretaron cuando el latido entre mis piernas se volvió insoportablemente intenso.

De repente, me sentí de rodillas y en sus brazos. El azulejo me enfrió la espalda mientras él tiraba de mis piernas alrededor de su cintura y me presionaba contra la pared de la ducha. Luego su boca se aplastó contra la mía, amortiguando mi gemido al sentirlo 
contra esa parte dolorida de mí. Un empujón profundo hizo que cada terminación nerviosa estallara con un placer cegador, arrancando algo muy parecido a un grito de mí. Estaba tan mojada que se deslizó hasta la empuñadura, y cuando comenzó a retirarse, lo empujé en silencio pidiendo más.

Lo sentí sonreír lo suficiente como para que, por un instante, le besara solo los dientes. Luego se arqueó hacia adelante con tanta fuerza que su pelvis se apretó contra mi clítoris, la fricción envió más éxtasis en espiral a través de mí. Gemí en su boca, meciéndome contra él, mis muslos se tensaron en su cintura y mis brazos rodearon su cuello. Cada hendidura de su carne amplificaba el placer, contrayendo hilos invisibles dentro de mí hasta que sentí como si mi cuerpo vibrara de éxtasis. Besarlo era una droga de la que nunca quisiera liberarme, pero cuando comencé a sentirme mareada, me separé para tomar aire.

Desenredó mi mano derecha de su cuello y se la llevó a la boca.

_     
Mírame, Esther.

No había sido consciente de cerrar los ojos, pero en algún momento debí haberlo hecho. Los corté para abrirlos y se me quedó sin aliento. El cabello de Vlad se pegaba a sus hombros en secciones húmedas y oscuras, sus músculos se agrupaban con cada embestida que inducía a gemidos, y sus ojos brillaban tan intensamente que era como mirar el sol. Esa mirada me sostuvo con más seguridad que su brazo debajo de mis caderas mientras giraba mi mano y luego mordía el montículo carnoso debajo de mi pulgar.

El sonido que provenía de mí era casi animal. Así fue como me hizo sentir, salvaje, desinhibida, y cuando el calor se deslizó por mi brazo para extenderse lentamente por el resto de mí, esos sentimientos crecieron. Necesitaba más de su mordisco, su toque, su cuerpo, y especialmente la feroz emoción en su mirada mientras tragaba mi sangre, y la necesitaba ahora.

Por eso lloriqueé en protesta cuando, demasiado pronto, retiró sus colmillos y soltó mi mano.

_     
Tu turno. –dijo con voz ronca.

Luego se mordió la muñeca lo suficientemente profundo como para dejar un corte antes de acercarla a mi boca. Todavía perdida en ese estado primordial, tragué sin dudarlo, sin importarme el áspero sabor a cobre porque era su sangre. Lamí hasta que desapareció cada gota y la herida se cerró sobre sí misma. Una vez que lo hizo, volvió a morder su muñeca. Esta vez, fui yo quien lo acercó a mis labios, succionando con fuerza mientras lo miraba.

La sonrisa que me brindó fue la lujuria en su forma más salvaje. Sus movimientos se volvieron más duros, más rápidos, convirtiendo mis gemidos en gritos agudos. Cuando su herida se cerró por segunda vez, solté su muñeca y tiré de su cabeza hacia la mía. Su lengua invadió mi boca con la misma brutalidad sensual que sus embestidas, y me encontré con ambos con igual fervor. Si no hubiera colocado sus manos detrás de mi cabeza y caderas, la baldosa detrás de mí podría haberse roto por la ferocidad con que me chocó, pero no me importaba. Su sangre se deslizó como fuego por mis venas, llenándome aún más salvaje. No existía nada excepto este momento, y mientras todo mi cuerpo se estremecía por la sobrecarga de éxtasis, ya ni siquiera noté el frío. Todo lo que sentí fue calor, por dentro y por fuera.


Capítulo 37







S

upuse que Vlad me acompañaría en todas las misiones de exploración, pero no lo hizo. A veces, me enviaba a la casa de un vampiro mientras él iba a otra y me traía artículos para que los tocara. Me Tomó días averiguar por qué. Me estaba enviando con los aliados menos propensos a traicionarlo, enfrentándose él mismo a los vampiros más riesgosos. De esa manera, cumplió su promesa de ampliar la búsqueda de Marcus mientras me seguía protegiendo de situaciones que él consideraba demasiado peligrosas.

Fue molesto y conmovedor al mismo tiempo, agregando más caos a mis ya tumultuosas emociones. Si Vlad fuera la criatura desalmada por la que se hace pasar, me utilizaría para su mejor ventaja al arrojarme a las situaciones más peligrosas. Pero no lo hizo. ¿Cuál era el verdadero Vlad? ¿Aquel cuyo corazón estaba para siempre fuera de mi alcance, o el hombre que parecía valorar más mi seguridad que el camino más rápido hacia la venganza?

Reflexioné sobre eso cuando el SUV negro en el que estaba se detuvo frente a un conjunto de altas puertas de hierro. Maximiliano conducía, Danni montaba su escopeta y yo estaba sola en el asiento trasero. Otro SUV lleno con seis guardias adicionales nos siguió de cerca. Estábamos a quince minutos de Oradea, Rumanía, pero al mirar alrededor, no adivinarías que hay una ciudad bulliciosa cerca. Esta puerta estaba escondida dentro de un bosque espeso, el largo camino de grava que conducía a ella era casi invisible desde el desvío, suponiendo que encontraras el camino aislado que conduce a eso. Al dueño de esta propiedad o le gustaba su privacidad u odiaba tener visitas inesperadas, que era exactamente lo que éramos los tres.

Maximiliano bajó la ventanilla y apretó un botón de la consola de metal que sobresalía unos metros del suelo. No podía escuchar una cámara acercándose a sus rasgos rugosos, pero no tenía ninguna duda de que su imagen estaba siendo transmitida.

_     
Vlad Tepesh kuldottei Gabrielle Potvai-hoz jottek. – afirmó.

Solo reconocí el nombre. Gabrielle Potvai, un aliado de Vlad que, como de costumbre, 
no sospechaba que estaría aliado con Perka. Aun así, era un nombre más para tachar de la lista, incluso si Potvai vivía en un área apartada donde los vecinos más cercanos parecían ser de la variedad animal.

Las altas puertas se abrieron y las atravesamos. Después de viajar a lo largo de un campo de fútbol, ​​Maximiliano se detuvo en una majestuosa casa blanca de dos pisos con adornos de color ocre. La arquitectura del viejo mundo parecía una elección estética en lugar de la edad real de la casa, y aunque la casa era grande, todavía tenía menos de una cuarta parte del tamaño de la casa de Vlad.

Dos guardias barbudos que portaban armas automáticas estaban, junto a lo que parecía la entrada principal. Como se trataba de una residencia de vampiros, supuse que las armas grandes estaban llenas de balas de plata en lugar de plomo. Maximiliano y Danni no parecían preocupados. Cuando salimos del auto, ni siquiera miraron a los guardias que mantenían abiertas las puertas dobles para nosotros, así que imité su comportamiento distante. Nuestra otra escolta armada salió pero se quedó junto a los vehículos, su presencia era tan amenazadora como silenciosa. En mi patrón habitual, una vez que crucé el umbral de la casa de Potvai, comencé a recitar las peores canciones que los ochenta tenían para ofrecer. De ninguna manera me arriesgaría a encontrarme con otro lector de mentes sin estar preparada.

Un chico delgado con cabello de color rojizo caminó por el pasillo hacia nosotros. Llevaba vaqueros, zapatillas de deporte y una chaqueta negra colgada sobre una camiseta de Ed Hardy. Ni siquiera parecía lo suficientemente mayor para beber en Estados Unidos, así que me sorprendió cuando Maximiliano y Danni inclinaron la cabeza hacia él.

_     
Saludos de nuestro sire, Potvai. –dijo Maximiliano formalmente.

Potvai respondió con un estallido de diálogo del que no entendí una palabra. No era rumano, había mejorado en el reconocimiento de ciertas palabras en ese idioma, pero mi confusión se interrumpió cuando Danni levantó una mano.

_    
 Vlad solicita que hable español frente a su invitada para que entienda todo lo que se dice.

_    
 Está bien –Potvai respondió, las palabras con un rico acento.

Los ojos ambarinos me recorrieron. Una vez que los miré, no supe cómo había confundido a Potvai con alguien más joven que yo. El peso de los siglos reflejado en esos ojos de color joya, y la forma en que su mirada me recorrió desde la cicatriz facial hasta los zapatos dijo que un humano no valía nada para él.

_    
 Si Vlad lo desea, lo repetiré. –dijo Potvai, sonriéndome como lo haría un gran tiburón 
blanco con una foca regordeta. – ¿Qué ha pasado que Vlad envió a sus guardias más veteranos a mi casa sin siquiera una llamada telefónica para informarme de su llegada?

_    
 Recientemente, cuatro vampiros prendieron fuego a uno de los negocios de Vlad en el sur de Suceava. –declaró Maximiliano. –Tres de los perpetradores murieron, pero uno escapó. Vlad está pidiendo a todos sus aliados que lo ayuden a encontrar al último pirómano.

La sonrisa más simple tocó los labios de Potvai.

_    
 Por supuesto que ofreceré mi ayuda. Cualquier ataque en el territorio de un vampiro debe ser vengado rápidamente para que sus enemigos no lo tomen como un signo de debilidad.

Me sorprendió la burla velada. Potvai no estaba en la lista de sospechosos de Vlad, pero tal vez debería reconsiderarlo. Danni tampoco pareció apreciar el subtexto. Su mirada podría haber hecho agujeros en los rasgos engañosamente jóvenes de Potvai, pero el vampiro no mostró la más mínima preocupación. De hecho, cuando volvió a mirarme con desdén, o era leal, aunque sarcástico, o aún no se había enterado de lo que podía hacer.

Ambos fueron puestos a prueba cuando Danni dijo en un tono suave:

_    
 Entonces no te importará si Esther toca algunas cosas en tu casa.

La expresión de Potvai reflejaba confusión, pero no alarma.

_     
¿Miert? ¿Pero por qué? –corrigió en español.

_    
 Porque Vlad te lo pide. –fue la respuesta de Maximiliano.

Cualquiera podía discernir el desafío envuelto en el tono sedoso del gran vampiro. Los labios de Potvai se tensaron, y si no fuera por esos ojos ancestrales, se habría parecido a un adolescente a punto de tener una rabieta. Durante varios momentos tensos, me pregunté si se negaría. Pero luego extendió la mano.

_    
 Si Vlad lo desea, puede hacerlo. Pero, para citar el dicho estadounidense, si rompe algo, lo compra.

Miré a Maximiliano y Danni mientras me quitaba el guante derecho.

_     
Te avisaré si encuentro algo.

_    
 ¿Algo como qué? –Potvai preguntó bruscamente. – ¿Sugieres que estoy involucrado con este pirómano?

_    
 Por supuesto que no. –La mantequilla no se habría derretido con la fría respuesta de Danni. – ¿Pero no querrías saber si uno de los tuyos fuera a tus espaldas y rompiera la 
tregua con Vlad?

Caminé más por el pasillo, dejando que los vampiros se encargaran de esta competencia de poder por sí mismos. Después de un tenso silencio, Potvai dijo:

_    
 Vlad y yo hablaremos de esto. –Luego pasó a mi lado como un borrón y desapareció escaleras arriba. Si yo fuera un vampiro, imaginaria que el olor de su ira porque registraran su casa me habría obstruido las fosas nasales.

Miré a Maximiliano y Danni, me encogí de hombros y luego continué mi camino. A estas alturas sabían que me concentraba mejor si no se cernían sobre mí. El vestíbulo de entrada de Potvai no era tan impresionante como el de Vlad, pero me gustó más la paleta de colores pastel que la tendencia de Vlad hacia los colores góticos más oscuros. Me desvié en la primera habitación, un elegante salón con una chimenea de mármol blanco y techos tres veces más altos que yo.

Una vez dentro, ignoré las figurillas de fantasía u otros objetos de arte. Años de entrenarme en lo que no debía tocar hicieron que fuera fácil elegir los objetos más cargados de esencias. A pesar de su alto nivel de tráfico, los interruptores de luz y las lámparas estaban fuera de discusión, pero eso dejaba pomos de puertas, manijas de cualquier tipo, cajones, apoyabrazos, bolígrafos, vasos y cosas por el estilo. Después de manipular varios objetos que mostraban imágenes de alimentación, sexo y una dura disciplina del personal de Potvai, pasé a la siguiente habitación. Luego la siguiente. Maximiliano y Danni se quedaron en el pasillo, dándome mi espacio mientras la constante colisión de recuerdos contra la realidad me hacía sentir como si estuviera en un vívido viaje ácido

Acababa de acariciar un sofá del color del sol en la cuarta habitación cuando el salón se disolvió, convirtiéndose en paredes de hormigón desnudo con una sola puerta de madera. Dos vampiros que reconocí estaban dentro. Uno estaba clavado a la pared con plata, el otro escribiendo en un iPad mientras estaba sentado en una cama de pieles.

Perka ladeó la cabeza y luego se levantó. Había estado cantando mentalmente como defensa contra cualquier lector de mentes en la casa de Potvai, y la letra había anunciado mi presencia invisible antes de que pudiera desconectar.

_    
 Mi pequeña espía psíquica, me preguntaba cuándo regresarías. –ronroneó Perka. Luego se acercó a Marcus y un cuchillo apareció en su mano como por arte de magia. –Te has perdido parte de la diversión, pero no toda.

“No necesitas lastimarlo” pensé, dispuesto a decir cualquier cosa para detener lo que sabía que estaba a punto de suceder. “Yo, ah, ya quiero cambiar de bando.”

Perka me dio una sonrisa tan fuerte que podría hacer que el hielo se fracturara.

_    
 Si eso es cierto, entonces ¿por qué estás bloqueando tus pensamientos detrás de esa canción...? Esther

Ignoré su uso de mi nombre real. Como dijo Vlad, era solo cuestión de tiempo hasta que Perka recogiera mi rastro de papel.

“Podría haber otros lectores de mentes aquí, improvisé. Si es así, no pueden captar todos mis pensamientos debajo de la música, pero estoy arriesgando mi vida al contactarlo y eso debería demostrar que hablo en serio.”

Perka no sabía que me había conectado con él accidentalmente, pero su esencia en el reposabrazos había sido tan fuerte que había actuado como un sistema de mensajería instantánea.

_    
 Ah. –Perka pareció reflexionar sobre eso. Luego. – ¿Por qué abandonaste tu lealtad a Tepesh? Parecías muy firme en eso la última vez que hablamos.

Miro por cualquier razón que él pudiera creer. “Las cosas cambiaron desde entonces. Me dijiste que Vlad estaba fingiendo ser amable, y tenías razón.”

Las mejores mentiras estaban impregnadas de verdad, me había dicho Marcus una vez. Aproveché eso y continué, escondiendo mis pensamientos detrás de esas letras que se repiten sin cesar.

“Vlad incluso me sedujo para que me uniera emocionalmente a él, pero desde el primer día que me llevó a su casa, ha tenido gente vigilando a mi familia. Cuando secuestraste a Marcus, él los agarró para usarlos como munición contra mí. Aun así, bromea con ello porque mi familia y yo hemos estado separados durante años. Marcus es el único que me importa. Es por eso que me colé algo tuyo y te contacté tan pronto como llegué aquí.”

_     
¿Y dónde está aquí, Esther? –Perka preguntó suavemente.

Mis mentiras habían funcionado demasiado bien y ahora me habían atrapado. Hice una pausa. Perka pasó una mano por el rostro de Marcus en una burla de caricia. Marcus no dijo nada, pero negó levemente con la cabeza. Incluso después de todo lo que Perka le había hecho, y estaba a punto de hacerle, no quería que se lo dijera a Perka. Realmente era el amigo más leal que tenía.

A pesar de esto, no podía traicionar a Vlad, sin mencionar que mataran a Maximiliano y Danni respondiendo a Perka porque no dejarían que me llevara sin luchar. “No puedo decirte” pensé mientras mi estómago se retorcía en un nudo.

Perka chasqueó la lengua.

_     
Que desafortunado.

Entonces su cuchillo brilló. Marcus se dobló tanto como le permitieron sus ataduras. Algo espeso y rojo cayó al suelo.

“¡Detente!” Rugí mentalmente.

_    
 Lo haré cuando me digas dónde estás. –respondió Perka. Su cuchillo seguía destellando. Más sangre salpicó el suelo y Marcus gritó de una manera que acecharía mis pesadillas.

“¡No puedo!” Respondí con otro bramido mental. “Maximiliano y Danni están conmigo. Si vienes, me matarán antes de que te permitan llevarme.”

_    
 ¿Maximiliano y Montaña? –Eso hizo que Perka se detuviera, pero no por miedo. Con obvio deleite. Claramente, acababa de agregar una cereza al delicioso helado de mi situación.

“Sí, y si se dan cuenta de que los superan en número, me matarán” repetí, buscando una razón que lo disuadiera. “Muerta, no te sirvo de nada, así que dame un poco de tiempo.” “Vlad me está enviando por todos lados, como habrás escuchado. Me pondré en contacto con usted tan pronto como mejoren las circunstancias.”

Perka se apartó de Marcus para mirar lo que habría estado al nivel de mis ojos si hubiera estado allí.

_     
Está bien. –dijo.

Me sorprendió tanto su capitulación que mi mente se quedó brevemente en blanco.

_    
 Pero si me estás mintiendo. –continuó. –tu amigo experimentará tal dolor que el infierno será un alivio una vez que finalmente lo mate.

Mi falta de fe en el cielo o el infierno no me impidió estremecerme ante la amenaza.

“No estoy mintiendo. Me pondré en contacto contigo tan pronto como esté menos vigilada. Vlad ya se está relajando al dejarme salir sin él.”

El miedo por Marcus hacía que cada sílaba mental resonara con la ilusión de la verdad. Después de un largo momento, Perka me dio otra sonrisa helada.

_    
 Tienes una semana para contactarme con un lugar para recogerte. De lo contrario, tu amigo sufrirá por tu traición.

“Entendido” pensé, acallando mis dudas sobre cómo lo lograría.

Su mirada marrón oscura pareció llegar hasta mi alma.

_     
Entonces tendré noticias tuyas pronto, Esther.

Solté el enlace y caí de rodillas, todavía tocando canciones de una época en la que los rockeros tenían el pelo más largo que sus novias. Esa espantosa habitación gris fue reemplazada por tonos de azul pálido, amarillo y melocotón, las altas ventanas dejaban entrar el resplandor de un soleado día de invierno. El miedo de que acabara de condenar a Marcus a una muerte terrible luchó con determinación. Puedes hacer esto, me dije a mí misma. Alguien de Potvai tenía una conexión con Perka. Averiguaríamos a quién, Vlad lo interrogaría como el infierno, y encontraríamos la ubicación de Perka y salvaríamos a Marcus a tiempo. Seguí repitiéndolo hasta que me obligué a creerlo.

El ataque se produjo menos de veinte minutos después.
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odavía estaba registrando la casa de Potvai para ver si podía determinar con quién había estado en connivencia cuando se rompió la primera ventana. Sabía que no debía asumir que algo benigno lo había causado, así que corrí a buscar a Maximiliano y Danni. En los segundos que me tomó verlos en el pasillo de entrada, la casa estaba bajo un asalto a gran escala.

El vidrio explotó hacia adentro cuando los vampiros atravesaron múltiples ventanas, convergiendo hacia los dos hombres en el pasillo. También vinieron más sonidos violentos del exterior, y los disparos me hicieron caer instintivamente al suelo. Una vez allí, me quedé paralizada, sin saber si debería intentar ayudar o si solo me interpondría en su camino. Mi decisión fue tomada cuando de repente me agarraron por detrás, mi muñeca derecha estaba sujeta con un agarre de hierro. Quien me agarró maldijo por el voltaje que absorbió, pero no pude golpearlo con todo mi poder. Ni siquiera pude conectarme con Vlad y contarle del ataque porque mi mano estaba inmovilizada.

Entonces una voz siseó en un español con fuerte acento,

_    
 ¡Deja de luchar! Perka me ha ordenado que te proteja.

Potvai. No era uno de los suyos el que estaba aliado con Perka. Era él. No era de extrañar que Perka hubiera capitulado tan fácilmente ante mi negativa a decirle dónde estaba. Potvai no se había enfurecido porque habían registrado su casa, sino para enviarle un mensaje a Perka sobre sus visitas inesperadas. Así es como había sabido dónde atacar. Cuando vi por primera vez a Perka escribiendo en su iPad, probablemente había estado ordenando el asalto.

Potvai me empujó escaleras arriba y me metió en el armario del dormitorio superior. Mientras tanto, los sonidos de la batalla continuaron. Por los gritos y cómo temblaron las paredes y los pisos, Perka había atacado con una fuerza abrumadora. Maximiliano, Danni y los otros guardias no tendrían ninguna posibilidad. Las lágrimas me quemaban los ojos, pero me negué a enfrentar a mi enemigo llorando. Esperé, esperando que el agarre de 
Potvai en mi muñeca se aflojara lo suficiente como para hacer algo, pero nunca lo hizo.

Cuando los gritos y los temblores finalmente cesaron, el silencio me ahogó en una ola de terror. ¿Seguían vivos Maximiliano y Danni? Entonces llamó la voz de un hombre, por supuesto que no en inglés. Potvai respondió en el mismo idioma y sonó aliviado.

_     
¿Qué? –Yo pregunté.

No respondió, lo cual no fue una sorpresa, pero se alejó como si estar cerca de mí hubiera sido de mal gusto. Antes de que pudiera lanzar una corriente hacia él o conectarme con Vlad, una persona inquietantemente familiar apareció frente a mí.

_    
 Hola de nuevo. –ronroneó el vampiro de cabello plateado que me había dejado morir en un club en llamas.

No vi su puño. Solo sentí la explosión de dolor que la oscuridad apagó rápidamente.

No tenía idea de cuánto tiempo estuve fuera, pero me desperté con un sabor químico en la boca y cuerdas clavándose en mis muñecas y tobillos. No me sorprendió, pero mi cabeza no latía con fuerza, lo que me sorprendió hasta que recordé cuánta sangre de Vlad había estado bebiendo recientemente. Eso aceleraría mi curación. Sin embargo, no ayudaría con la temperatura fría. Inmediatamente, mis dientes comenzaron a castañetear, pero antes de que otro pensamiento pudiera cruzar por mi mente, comencé a recitar la letra de "I'm Too Sexy" de Right Said Fred. No es una canción de los ochenta, pero sí lo suficientemente irritante para repetirse sin fin.

Cuando me arriesgué a abrir los ojos, no vi paredes de hormigón gris, Perka o Marcus. En cambio, estaba en un establo de madera, el suelo cubierto de paja olía fuertemente a caballos, y estaba desnuda excepto por una manta áspera que me envolvía.

Sin embargo, no estaba sola.

El vampiro de cabello plateado descansaba en la parte superior de la puerta alta del establo, balanceándose sin esfuerzo sobre la estrecha franja de madera. Me miró con una pequeña sonrisa que me habría hecho temblar incluso si ya no lo estuviera haciendo por el frío.

_     
¿Esperando a alguien más? –preguntó en un tono presumido.

Permití que una sola mierda de Oh se deslizara por mis pensamientos antes de enterrar eso bajo la letra que decía que era demasiado sexy para mi camisa, no que estuviera usando una en este momento. El hecho de que Perka no estuviera a la vista no significaba que no estuviera cerca, sintonizando mi cabeza.

_    
 De hecho, lo estaba. –dije, y mi respuesta habría sido tranquila si no fuera por el 
castañeteo de mis dientes. – ¿Dónde está Perka?

Silver saltó, pegando el aterrizaje perfectamente, por supuesto. Estaba vestido para el frío con una chaqueta larga de gamuza sobre un suéter color crema, y ​​la tela de sus pantalones color chocolate parecía de pana. Pero lo que atrajo mi mirada fueron sus guantes. Llevaba los mismos industriales de gran tamaño que yo había usado antes de que Vlad me consiguiera el par de aspecto normal. Tampoco eran las únicas cosas en manos de Silver. También llevaba un mazo de madera y un cuchillo que parecía hecho de marfil.

¡Mi mierda anterior de Oh se actualizó a un Oh shiiiit!

_    
 Le dijiste a Perka que has cambiado de opinión acerca de unirte a su lado, pero él no está convencido. –respondió alegremente el vampiro. –Hasta que lo esté, no te permitirá acercarte a él en caso de que trates de convocar a Vlad y tenderle una emboscada.

Aprendí mis rasgos para que no mostraran miedo, pero sentí como si mi estómago se hubiera caído hasta mis rodillas.

_    
 ¿Cómo se supone que debo convocar a Vlad si no tengo nada de él para vincular? Y lo más importante, ¿cómo puedo convencer a Perka de mi sinceridad si no estoy cerca de él?

La sonrisa del vampiro se ensanchó y lanzó sus armas al aire antes de atraparlas.

_     
Ahí es donde entro yo.

Era la respuesta que esperaba y temía. Incluso se había asegurado de elegir artículos de tortura hechos de madera y hueso en lugar del acero más altamente conductor, y sus guantes proporcionarían protección contra cualquier corriente que se deslizara. La desesperación se anudó en mí. Quería entregarme a Perka para atraparlo, pero Vlad había vetado ese plan. Dijo que Perka no me creería y me torturaría para que dijera la verdad. Parecía que tenía razón.

_     
¡Déjala en paz! –gritó una voz familiar.

_     
¿Marcus? –Pregunté con asombro.

Miré a mí alrededor, pero aunque estaba en uno de los muchos puestos, las paredes eran tan altas que no podía ver en ninguno de ellos.

_    
 Sí, lo traje. –dijo Silver Knife. –Dudo que seas dura, pero me sorprendiste una vez antes. Así que incluso si puedes hackear lo que te hago, apuesto a que romperás con lo que le hago a él.

_    
 ¿Por qué no enciendes tus mirones y usas el hipnotismo vampírico para preguntar 
si soy un agente doble? –Espeté, probando una táctica diferente.

Él rio.

_    
 Porque Marcus me dice que debido a tu condición, te administran dosis regulares de sangre de vampiro. –Se dio unos golpecitos en el rabillo del ojo. –Significa que eres inmune a estos.

Lo sabía, por eso esperaba engañarlo con mis respuestas, pero mi apuesta de que Marcus no les había dicho de mi necesidad de beber sangre de vampiro había fracasado. Todas mis apuestas habían fracasado, por el aspecto de las cosas. Los temblores seguían atormentándome por la temperatura helada, y vino el macabro pensamiento de que haría que mi sangre corriera más lento cuando Silver me cortara.

Mis guantes habían desaparecido, las muñecas atadas a dos postes de madera separados, pero aún podía tocar mi mano derecha con los dedos. De la manera más discreta posible, las deslicé sobre mi palma. El hilo de Vlad saltó como una bengala incrustada debajo de mi pulgar, pero el de nadie más. Silver debió haber usado sus propios guantes repelentes de corriente cuando me transportó y luego me contuvo.

Las malas noticias seguían llegando. Le aseguré a Vlad que incluso atada y desnuda, podría dirigirlo a mi ubicación, pero había contado con que Perka me llevara a donde estaba. No tener Silver amarrándome en un establo donde las únicas esencias que podía sacar de la madera debajo de mi mano eran los caballos.

Silver tiró de la manta. Los establos no hacían viento, pero todavía sentía como si el frío me golpeara por todas partes. Pensé que me había estado congelando antes, pero sin la ligera retención de calor corporal de la manta, temblé con tanta fuerza que la cuerda alrededor de mis muñecas y tobillos comenzó a cortar mi piel.

A Silver le gustaba ver cómo todo se movía o realmente disfrutaba de su interludio previo a la tortura. Sus ojos azul aciano se llenaron de esmeralda mientras me examinaba.

_    
 ¿Por dónde, oh, por dónde empiezo? –se preguntó en voz alta.

Marcus comenzó a gritar de nuevo, maldiciendo y prometiendo venganza si Silver me lastimaba. Solo pareció divertir al vampiro. Mi desaliento creció hasta que sentí que me estaba ahogando. Podría contactar a Vlad, pero todo lo que podría decirle es que estaba en un establo. Ni siquiera sabía si todavía estaba en Rumania, o cuánto tiempo había estado inconsciente para darle algún tipo de cuadrícula de búsqueda.

“Esto es lo que obtienes por pensar que podrías ser más listo que alguien siglos mayor que tú” se burló una insidiosa voz interior. “A pesar de toda su gran charla, usted y 
su amigo van a morir, y no hay nada que pueda hacer al respecto más que gritar.”

“¡FOLLATE!” Pensé, algo acerado subiendo en mí. Esa oscura voz interior había sido responsable de mis peores errores, como chismorrear sobre la aventura de mi padre por despecho en lugar de amor, cortarme la muñeca y alejarme de mi familia después de que me curara. Me negué a dejar que dirigiera mis acciones ahora. Sí, todos mis planes se habían ido a la mierda, pero haría otros nuevos. De hecho, podría morir, pero sería luchar en cada paso del camino.

_    
 ¿Qu-qu cuál es tu nombre? –Pregunté, castañeteando los dientes con tanta fuerza que me hizo tartamudear.

Él resopló.

_     
¿Tratando de detenerme? Eso no funcionará conmigo.

_    
 Nn-no estoy tratando de detenerme, pero si yy-me vas a torturar, nosotros sh-sh- deberíamos saber al menos por el primer nombre.

Él rio. En otras circunstancias, habría dicho que alguien con sus agradables rasgos, vívidos ojos azules y complexión de corredor era atractivo, pero nadie se comportaba lindo cuando estaba a punto de picarte como si fueras un jugoso bistec.

_    
 Nací Jairo Szabó, pero durante los últimos tres siglos, me he llamado a mí mismo... eh, Rupere por si no entiendes la traducción al español sería desgarro.

No fue ninguna sorpresa que el apodo que eligió implicara violencia. Ningún aspirante a rudo elegiría un apodo como Rosal.

_    
 Esther D-Miller. –me las arreglé. Si temblara más fuerte por el frío, podría dislocar algo.

Otra sonrisa jovial.

_    
 Bueno, Esther, esto dolerá, pero si descubro que no estás tratando de engañar a Perka, después de que te cure, te enviaré con él. –Su sonrisa se desvaneció y el verde cubrió su mirada hasta que no quedó ni una pizca de azul. –Pero si estás tratando de jodernos, te arrepentirás.

Entonces ese cuchillo de marfil pálido me cortó el hombro, lo que indica que Rupere había terminado de hablar.
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urante los últimos doce años, me había familiarizado lo suficiente con el dolor como para clasificarlo en etapas de leve, moderado, agudo, intenso, insoportable y liberador. El último puede sonar extraño, pero si te han empujado más allá de todos los demás hitos y todavía estabas vivo, el último, el que inevitablemente conduce a la dulce nada de la muerte, es un alivio.

Esta era la tercera vez que entraba en la etapa de "liberación" con Rupere. Al igual que en los otros dos casos, pronto usaría una de las muchas jeringas de irrigación que había llenado previamente con su sangre y me la alimentaría a la fuerza, curando el daño que había hecho antes de que arruinara sus planes al morir. Pero ahora mismo, flotando sobre el precipicio entre la vida y la muerte, experimenté un momento de claridad.

Todo lo que tenía que hacer era aguantar hasta que él cambiara a torturar a Marcus. Todavía no me había hecho confesar mi verdadera lealtad y se estaba irritando. Pronto buscaría romperme con mi amor por mi amigo, pero Rupere no sabía que cada gota carmesí que me obligaba a tragar hacía más que curar mi cuerpo: alimentaba mi poder. Lo sentí crecer, surgiendo contra mi piel, ardiendo por dentro con una intensidad hirviente que me habría matado si no fuera por toda la sangre de vampiro que seguía tragando. Fue todo lo que pude hacer para contener los ríos de electricidad que intentaron abrirse camino fuera de mi mano. Si Rupere no hubiera tenido tanto cuidado de tocarme solo con sus armas no conductoras, jeringas de plástico y gruesos guantes de goma, podría haber percibido el peligro. Tal como estaba, sus precauciones serían su muerte.

Tocarlo podría no ser suficiente, después de todo. Vería su peor pecado, pero tal vez no donde había estado antes de arrebatarme a Potvai. La única forma en que definitivamente encontraría dónde estaba, y con suerte, dónde estaba Perka, sería a través de los ojos de Rupere.

O, más exactamente, a través de los recuerdos en sus huesos.

Sentí que la oscuridad me abrumaba cuando maldijo en algo que sonaba como una 
mezcla entre latín y rumano. Luego, metió una jeringa sin aguja en mi boca y volví a saborear su sangre fría. Ese líquido pareció convertirse en fuego después de que se deslizó por mi garganta y golpeó mi torrente sanguíneo. Mi cuerpo convulsionó mientras se curaba, dejándome temblando por la oleada de poder y la agonía de innumerables terminaciones nerviosas que se unían nuevamente.

_    
 estás diciendo la verdad, o eres fuerte como una mierda. –murmuró Rupere en español esta vez. –Vamos a averiguar.

Cuando parpadeé lo suficiente para aclarar mi visión, vi que la puerta del establo estaba abierta. Justo enfrente de mi puesto, en otro establo abierto, estaba Marcus. No estaba atado a los postes con una cuerda como yo, sino que atravesó varios lugares con plata. Por lo pálido que estaba, no se había alimentado en varios días y su sangre apenas se acumulaba alrededor de las puñaladas.

El envenenamiento por plata, el hambre y el drenaje de sangre eran las formas más eficientes de negar la fuerza de un vampiro. Rupere no era un aficionado, como había demostrado. Pero lo que simultáneamente rompió mi corazón y me llenó de un propósito salvaje fue ver las rayas carmesí en las mejillas de Marcus. Había llorado mientras escuchaba a Rupere torturarme, tanto que sus lágrimas habían pasado de rosa a rojo.

_    
 Espero que Vlad te arranque las tripas y las queme frente a ti. –le gruñó Marcus a Rupere.

El vampiro se rio.

_    
 Lo he visto hacerle eso a alguien, ya sabes. El olor es horrible.

Marcus escupió cuando Rupere se acercó.

_    
 Si alguna vez estuviste tan cerca de él, entonces debería haberte matado.

Estaba de espaldas a mí, así que no pude ver la expresión de Rupere, pero su tono se volvió más frío que el aire que nos rodeaba.

_    
 Oh, hizo algo peor que matarme. Me cortó de su línea unos meses después de convertirme, todo porque rompí algunas de sus interminables y estúpidas reglas. Durante décadas, fui la perra de todos los vampiros hasta que Perka me encontró y me tomó. en, pero suficiente sobre el pasado. –Se quitó los guantes de goma y los tiró a un lado. –Tu turno.

El cuerpo de Rupere bloqueó brevemente a Marcus de la vista mientras se ponía en cuclillas hasta que estuvo casi al mismo nivel que el cuerpo de Marcus de cuatro pies y una pulgada. Luego tomó un cuchillo de plata de una cartera abierta en el suelo y lo agitó de 
manera burlona.

_    
 Mencionaste que me arrancaría las tripas. Suena como un buen lugar para comenzar. Habla si tienes algo que decirme, Esther.

_    
 No te preocupes por mí, chica. –dijo Marcus con voz ronca, y aunque su voz era ronca, las palabras fueron firmes. –Estaré bien.

_     
No, no lo estará. –respondió Rupere con obvio entusiasmo.

“Sí, lo estará, pensé salvajemente” y liberé la energía que se agitaba debajo de mi piel.

El ozono perfumaba el aire, reemplazando el olor a caballo. La cuerda alrededor de mi muñeca derecha cayó cuando un hilo blanco chisporroteante la atravesó. Rupere ladeó la cabeza ante el crujido y me miró por encima del hombro.

Apunté todo lo que tenía hacia él, canalizándolo en una ráfaga de poder que hizo que mi mano se sintiera como si explotara cuando la electricidad brotó de ella. Un latigazo brillante atravesó la parte superior del cuerpo de Rupere, saliendo de mí tan rápido que todavía tenía esa expresión interrogante cuando miró hacia abajo, donde lo golpeó.

_     
Eso duele. –dijo Rupere claramente.

Entonces todo al norte de su clavícula cayó al heno. El resto de su cuerpo permaneció agachado frente a Marcus, con ese cuchillo de plata todavía en la mano. El área abierta de sangre donde su cabeza, cuello y hombro solían estar al descubierto, el rostro aturdido de Marcus sobre él. Se quedó mirando el cuerpo de Rupere, ambas partes de él, y luego a mí, abriendo y cerrando la boca sin decir palabra, como si él hubiera sido el decapitado. La larga corriente de blanco que salía de mi mano se esfumó y luego desapareció con otra bocanada de ozono.

_    
 Él también tenía esa mierda. –dije entre dientes castañeteando locamente. Me llenó de júbilo, pero no acabó con mi furia persistente. Tuve que reprimir el impulso de convocar otro rayo y seguir azotando los restos de Rupere hasta que se semejara al heno debajo de él. Esa energía espumosa continuó latiendo dentro de mí, alimentada por el dolor, la rabia y alrededor de medio litro de sangre de vampiro.

_     
No está solo. –siseó Marcus.

Más tarde, me molestaría estar feliz con esta noticia. Corté el resto de mis cuerdas a tiempo para quedarme desnuda pero sin ataduras cuando un hombre de aspecto mediterráneo apareció de repente en el espacio entre los puestos de Marcus y yo.

Mi mano se extendió, esas corrientes buscando la ráfaga salvaje de otra liberación. 
Una línea de un blanco ardiente se arqueó desde mi piel, crujiendo a través del cuello del hombre. Al igual que con Rupere, su cabeza golpeó el suelo antes que el resto de su cuerpo.

_    
 Uno más. –susurró Marcus, todavía mirándome en estado de shock.

Quería ponerme una de las ropas del vampiro muerto (¡y zapatos!), Pero ya se oían pasos por el estrecho pasillo del establo. Cogí la manta de caballo que había tirado y salí disparada del establo, esperando que quienquiera que venía no hubiera notado que las piernas del muerto sobresalían del establo de Marcus.

Por la forma sobrenaturalmente rápida en la que el rubio se volvió y se dirigió en la dirección opuesta, lo había hecho. Corrí tras él, extendiendo mi mano derecha y deseando que todas esas corrientes restantes salieran de mí. Pero mi nivel de poder había disminuido después de dos lanzamientos mortales. El latigazo que atravesó al vampiro rubio lo puso de rodillas, pero era demasiado bajo y no lo atravesó por completo. Yo dudé. A todos los efectos, yo estaba desarmado y él no estaba muerto. Eso significaba que no tenía ninguna posibilidad.

Luego obligué ese pensamiento a retroceder con imprudencia nacida de la desesperación. No podía escapar y advertir a Perka. Si Maximiliano y Danni todavía estuvieran vivos, eso resultaría en sus sentencias de muerte. Bajo voltaje o no, tuve que detenerlo.

El vampiro se incorporó y fue una sacudida en la que se veía más asombrado: el corte que había cortado la mitad de su torso, o yo cargando contra él mientras agarraba una manta sucia. Luego fue mi turno de sorprenderme cuando, en lugar de atacar, se tambaleó y comenzó a huir de mí.

Lo perseguí, toda la sangre de vampiro que había bebido más su herida que aún estaba sanando me hizo capaz de seguir el ritmo. Salió corriendo de los establos y entró en un campo cubierto de nieve. El sol se estaba poniendo, pero aún había luz suficiente para que pudiera ver el teléfono celular que se sacó de los pantalones. Presa del pánico, le di un chasquido con la mano. Un rayo brilló por el aire, golpeando el teléfono como impulsado por un bloqueo de misiles. Se rompió y me lanzó una mirada salvaje por encima del hombro antes de acelerar el paso.

La distancia creció entre nosotros. A pesar de todas mis habilidades aumentadas, yo seguía siendo humana y él todavía no lo era. En segundos, estaría demasiado adelante para que yo lo viera. Incluso si eso no sucediera, tenía que calentarme o moriría. La nieve se sentía como navajas en mis pies descalzos y, a pesar de la manta, temblaba con tanta 
fuerza que comencé a tropezar. En un último esfuerzo, apunté mi mano derecha a su cabeza y empujé toda la energía menguante que tenía hacia ella.

El rojo explotó como si lo hubiera golpeado con un perdigón de pistola de pintura. El vampiro se tambaleó y se volvió en mi dirección. Fue entonces cuando vi que le faltaba la nuca. A pesar de todo lo que había visto a lo largo de los años, y mucho menos experimentado hoy, me atraganté, pero no me detuve. Se cayó, gruesas manchas oscuras mancharon la nieve, pero no estaba muerto. Sus manos golpearon su cabeza de una manera descoordinada, como si un hilo de conciencia lo impulsara a meter su cerebro dentro de las ruinas de su cráneo.

Lo alcancé en el siguiente minuto. Todavía parecía aturdido, pero parte de su cabeza ya había comenzado a sanar. Pronto estaría completamente recuperado y cabreado. Caí al suelo junto a él, evitando la mayoría de sus golpes salvajes cuando comencé a registrarlo. Mis dientes castañeteaban hasta que sentí el sabor de la sangre y mi mano temblaba tanto que me tomó varios intentos entrar en su abrigo. Tenía los ojos abiertos pero desenfocados, los sonidos que emitía eran horribles gruñidos animales. Incluso cuando algunos de sus golpes aterrizaron, seguí rasgando su ropa. Dos manos hubieran sido más minuciosas, pero no podía permitirme perder el tiempo reviviendo sus pecados.

Algo me apuñaló en el bolsillo interior de su abrigo. En el mismo momento, esos ojos castaños ahumados se centraron en mí con una claridad aterradora. Sin siquiera mirar para ver qué metal era el arma, la saqué de un tirón y se la metí en el corazón, retorciéndola con todas mis fuerzas.
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aminé penosamente hacia los establos con ropa y zapatos de varias tallas más grandes. Incluso me pondría la camisa del vampiro a pesar de su sangriento desgarro en el pecho. Tenía demasiado frío para ser quisquillosa.

Marcus me habría escuchado llegar, pero hasta que aparecí en la entrada de su puesto, no creo que se hubiera permitido creer realmente que estaba bien. Me miró mientras caía de rodillas frente a él. Dos gruesas lágrimas rojas rodaron por sus mejillas.

_     
Lo hiciste, chica.

Comencé a arrancar los cuchillos con manos que aún temblaban, mis propias lágrimas caían sobre mis mejillas. Su efímera calidez fue bienvenida. No sabía si alguna vez me sentiría libre del frío que parecía haber convertido mis huesos en carámbanos dentro de mí.

_     
Tú también lo hiciste. –dije con voz ronca.

La verdad de esas palabras hizo que cayeran más lágrimas, nublando mi visión mientras sacaba el último de los cuchillos. Una vez que Marcus estuvo libre, me agarró en un abrazo tan fuerte que habría sido doloroso si no fuera por lo feliz que estaba de ser abrazada por él nuevamente.

Luego me empujó hacia atrás.

_    
 Tenemos que darnos prisa, chica. Ahora que Perka y Vlad nos persiguen, tenemos que desaparecer.

Parpadeé, pensando que la hipotermia debía estar afectando mi capacidad de comprensión.

_     
¿Qué quieres decir con que tenemos que desaparecer?

Él suspiró.

_    
 Escuché a Rupere decir que accediste a traicionar a Vlad con Perka, así que él 
vendrá a por ti con todo lo que tiene. Con suerte, se mantendrán ocupados el tiempo suficiente para que nos vayamos de Europa…

_    
 No lo traicioné, Marcus. –lo interrumpí. –Rupere tenía razón. Le mentí a Perka. De hecho, necesito buscar entre los huesos de Rupere para averiguar dónde está y luego contactar a Vlad con la información.

_    
 ¿Vlad permitió que te capturaran? –Marcus negó con la cabeza con disgusto. –Te advertí que era despiadado. A Vlad no le importa lo que te suceda mientras consiga lo que busca.

_    
 Eso no es cierto. –dije bruscamente. –Estábamos registrando la casa de un vampiro cuando Maximiliano, Danni y yo fuimos emboscados, pero tienes razón en una cosa. Me ofrecí a dejar que Perka me capturara para llevar a Vlad hacia él. Él se negó.

La expresión de Marcus decía que no podía creer que yo fuera la misma persona que conocía desde hacía años. Quizás no lo estaba. La vieja Esther tenía tendencia a esconderse de sus problemas mientras reprimía sus poderes no deseados. Esta Esther corría hacia ellos mientras explotaba sus habilidades por todo lo que valían.

_    
 ¿Cuánto tiempo crees que tenemos hasta que Perka se dé cuenta de que hay un problema? –Pregunté, pasando al siguiente número.

_    
 No mucho. Se mantuvo en contacto frecuente con Rupere. –murmuró, todavía dándome esa mirada de quién eres tú.

Me paré.

_    
 Entonces será mejor que empiece con los huesos de Rupere. Si Maximiliano y Danni todavía están vivos, no lo estarán por mucho tiempo después de que Perka se dé cuenta de que Rupere y los demás están muertos. O se moverá y tendremos que buscar su ubicación. todo de nuevo…

_     
Sé dónde está.

Mi boca se abrió lo suficiente como para que mis dientes dejaran de castañetear.

_     
¿Sabes dónde está Perka ahora mismo?

_    
 Por supuesto. No se preocuparon por vendarme los ojos cuando me llevaron ante él. Nunca tuvieron la intención de dejarme vivir.

Me incliné y lo abracé aún más fuerte esta vez antes de pellizcar sus tupidas patillas marrones con deleite.

_    
 Eres hermoso, ¿lo sabías? Espera mientras me relaciono con Vlad y le digo.

_     
O podrías usar el teléfono celular de Rupere. –señaló.

Marcus señaló con la cabeza la cartera que estaba a unos metros de distancia. Efectivamente, junto a varios cuchillos de plata y otros instrumentos de aspecto espantoso había un teléfono celular.

_    
 Usa sus guantes para hacer la llamada. –prosiguió Marcus, mostrando sus colmillos en una sonrisa feroz. –Ya no los necesitará.

Le quité los guantes de las manos ahora arrugadas de Rupere y limpié los restos de mi sangre en su elegante abrigo de gamuza. Luego agarré el celular… y pensando.

_     
¿Sabes el número de Vlad?

Marcus lo recitó y terminó marcando los números él mismo porque yo seguía estropeándolos con los gruesos guantes. Vlad respondió al segundo timbre.

_    
 ¿Quién es? –Sin sutilezas, solo una exigencia. Ese era mi chico.

_    
 Soy yo. Fuimos atacados en Potvai. Ahora estoy con Marcus, pero Perka no está aquí, obviamente, o no te llamaría al celular. Pero Marcus sabe dónde está, y...

_     
¿Dónde estás, Esther? –Vlad interrumpió con tono áspero.

Pensé que me llevaría días sentir que me había descongelado por dentro, pero escucharlo preguntar dónde estaba antes de la ubicación de su enemigo de siglos hizo que un cálido resplandor se extendiera a través de mí.

_     
En realidad, no lo sé. Marcus, ¿sabes dónde estamos?

Él se encogió de hombros.

_    
 Me tenían en el maletero contigo cuando me trajeron aquí. Pero si el teléfono tiene GPS, puedes presionar el mapa y luego la ubicación para saber dónde estamos.

_    
 Esther. –La voz de Vlad perdió su aspereza y se convirtió en la demasiado agradable que usó justo antes de quemar a alguien. –Si estás actuando por tu propia voluntad, entonces enlaza conmigo ahora mismo.

_     
¿Eh? – ¿Solo quería hablar de forma psíquica?

_     
Hazlo. –ordenó, y luego la llamada terminó.

Tal vez le preocupaba que la celda de Rupere pudiera ser monitoreada de alguna manera. Me quité el guante de mi antiguo torturador y acaricié la piel debajo de mi pulgar. Como antes, el hilo de Vlad saltó hacia mí. Lo seguí hacia atrás, el interior de madera y paja de los establos se convirtió en una habitación de color crema, melocotón y sol que 
habría sido elegante excepto por las ventanas rotas, muebles volcados, manchas de sangre y múltiples marcas de carbonilla. Vlad estaba de pie en el centro, las llamas cubrían sus brazos, sosteniendo un gran trozo ennegrecido de… alguna cosa.

“Bien, ¿dónde estás?” Pensé en él. Esa decoración en tonos pastel seguro que no estaba en ninguna habitación de su casa.

La respuesta me golpeó incluso mientras hablaba. Todo estaba tan destrozado que no lo reconocí de inmediato.

_    
 Estoy en casa Potvai. –Vlad sacudió la joroba ennegrecida que sostenía en alto. –Solo me estaba diciendo lo aturdido que estaba por el ataque y que no tenía idea de dónde estaba usted, Maximiliano o Danni.

¿Esa cosa asada a la parrilla era Potvai?

“¿Puedes esperar, para interrogarlo?” Dije en voz alta esta vez. “He visto suficientes cosas asquerosas por un día.”

Vlad dejó caer al vampiro crujiente y le golpeó con una bota, sujetándolo.

_    
 ¿Te están obligando a darme una ubicación falsa? ¿Perka está intentando tenderme una emboscada?

La realización amaneció. No podía leer mi mente a través del celular, y nunca antes lo había contactado a través de una llamada telefónica.

Usé mis pensamientos para responder esta vez.

“No, no estoy siendo coaccionada. Cuando me vinculé accidentalmente con Perka en Potvai, le dije que había cambiado de bando para que no lastimara a Marcus. Él no creía eso, y después del ataque, hizo que un vampiro llamado Rupere, alguien a quien repudiaste hace mucho tiempo, aparentemente, nos llevara a Marcus y a mí a algún lugar para torturarnos y descubrir si yo era sincera. En pocas palabras, Rupere y los otros vampiros están muertos ahora.”

_    
 Han pasado siete horas. –estalló, golpeando con el talón a Potvai con una fuerza brutal. –No he escuchado una palabra de usted en todo ese tiempo. ¿Por qué, si estabas siendo torturada, no se vinculó conmigo?

Cerré los ojos, una vez más respondiendo con mis pensamientos, incluso si fueran más crudos de lo que hubiera expresado con palabras.

“Estuve inconsciente al menos la mitad de ese tiempo. Cuando desperté, pensé que podría morir, así que no quería que escucharas eso cuando no había nada que pudieras 
hacer al respecto.”

No habló, pero las llamas que cubrían sus brazos se extinguieron lentamente hasta que solo quedó una tenue voluta de humo.

_     
Active el GPS en ese teléfono. –dijo al fin.

Marcus me lo entregó. Parecía que había hecho eso mientras yo tenía mi conversación mental. Dejé caer el enlace el tiempo suficiente para leer nuestra ubicación y luego seguí su hilo para transmitirlo.

“El oeste de Rumania, en un pueblo llamado Leurda cerca del río Motru. Busque un establo de caballos con un vampiro muerto afuera.”

_     
Enviaré gente de inmediato. –afirmó.

Potvai comenzó a hablar en ese otro idioma. O estaba llorando o sus cuerdas vocales no se habían curado del todo, porque su voz no se parecía en nada a la imperiosa que recordaba.

“Si eso no es una confesión, está mintiendo.” Le dije a Vlad. “Le dijo a Perka dónde estábamos y me cuidó durante el ataque hasta que Rupere me atrapó.”

_    
 ¿Oh? –El pie de Vlad cayó como una bola de demolición. Un trozo carbonizado de… algo se rompió… Potvai y se deslizó por la habitación.

“No sé si alguien más lo logró” dije, la culpa por Maximiliano, Danni y los demás me hizo tartamudear esta vez.

Vlad miró hacia arriba y suspiró.

_    
 Tuviste éxito en encontrar a mi enemigo. Mis hombres estaban dispuestos a morir por eso, pero si Dios quiere, algunos de ellos todavía están vivos. Si lo están, los encontraré y los liberaré. Ahora, que Marcus te diga dónde está Perka.

_     
¿Dónde está Perka, Marcus? –Yo pregunté.

_    
 Castillo Poenari, tunelizado en la roca debajo de la torre.

Repetí la información, sorprendida de ver el rostro de Vlad oscurecerse. Las llamas volvieron a subir por sus brazos y un viento invisible agitó su cabello en remolinos de color marrón oscuro a su alrededor.

“¿Qué pasa? ¿Es la casa de un amigo?” Qué mierda si otro aliado estuviera en connivencia con Perka.

_    
 No. –El tono de Vlad goteaba ácido. –Es mi antigua casa.

Si bien el olor indicaba que recientemente había caballos en el establo, todos los puestos estaban vacíos, para consternación de Marcus. Como estaba drenado y no se le había permitido alimentarse en una semana, realmente tenía suficiente hambre para comerse un caballo, lo que me alegraba que ninguno de los hermosos animales estuviera aquí.

Sin embargo, ya no estábamos en los establos. Estábamos a un cuarto de milla de distancia en el coche de Rupere, la calefacción estaba encendida al máximo. Lo había estacionado dentro de una línea de árboles cercana, todavía dándonos una vista clara de los establos para que pudiéramos ver cuándo aparecía la gente de Vlad. También era un lugar más seguro para esperar si llegaban vampiros no deseados. Después de buscar en el registro celular entrante y saliente de Rupere, parecía que se registraba cada cuatro horas, pero ¿y si se esperaba que le informara a Perka antes sobre su "progreso" conmigo? Tenía la intención de buscar en sus huesos para ver si podía averiguarlo y averiguar si Maximiliano, Danni y cualquier otro sobrevivieron a la pelea. Primero, Marcus me explicó que Castle Poenari fue la casa que Vlad reconstruyó durante su reinado inicial como Príncipe de Valaquia, y el mismo lugar donde su esposa se suicidó.

Como si esos recuerdos no fueran suficientes para mantenerlo alejado, las ruinas del castillo Poenari también eran otra atracción turística de Drácula. Por mucho que odiara a Perka, tenía que admirar su inteligencia. De todas las ruinas que Vlad hizo que su gente buscara, probablemente evitaron aquellas donde la leyenda de Drácula se vendía como aceite de serpiente porque compartían el odio de Vlad hacia eso. Además, ¿quién hubiera esperado que Perka hiciera su nido subterráneo en la antigua casa del vampiro que estaba tratando de matar? La palabra retorcido ni siquiera comenzó a cubrirlo.

_    
 Voy a buscar en Google a 'Vlad Dracul' una vez que todo esto termine. –dije. –Wikipedia sabe más sobre su pasado que yo.

Marcus gruñó.

_    
 No te gustará lo que encuentres. –Entonces su mirada se volvió hastiada. –Especialmente desde que te acuestas con él.

Mi mejilla se calentó pero no aparté la mirada.

_     
¿Perka te dijo eso?

_    
 No, mi nariz lo hizo. Cuando estábamos juntos en el maletero, podía olerlo en ti incluso por encima del cloroformo que te había administrado Rupere. Ellos también lo hicieron. Probablemente por eso no creyeron que realmente lo habías traicionado…

_    
 Lo sabían antes. –respondí, encogiéndome de hombros. –Le dije a Perka que Vlad me sedujo para consolidarme más a su lado.

_     
No me sorprendería en lo más mínimo. –murmuró Marcus.

Me puse rígida.

_    
 Debería porque no es verdad. Mira, no te culpo por no gustarle a Vlad. Él te empaló y te coaccionó, ambos imperdonablemente. Aun así, hay otro lado de él.

_    
 Claro. –respondió Marcus rotundamente. –El lado que quema a la gente hasta la muerte.

Abrí la boca para responder y luego hice una pausa. Ahora no era el momento de defender mi relación con Vlad. Tendría que continuar esta conversación más tarde.

_     
Dame el cráneo.

Me lo pasó y me quité el guante, haciendo una mueca. En la verdadera muerte, Rupere se había arrugado tanto que parecía momificado, pero suficientes trozos de piel y cabello se aferraban al cráneo para que tocarlo fuera poco atractivo. Aun así, pasé mi mano derecha sobre él. Como era de esperar, el peor pecado de Rupere hizo que el torturarme pareciera inocente en comparación. El siguiente recuerdo fue su muerte, siempre un evento destacado para la gente, y sentí una oscura satisfacción al verlo repetirse ante mí. Luego vinieron innumerables imágenes mientras su vida pasaba frente a mis ojos con una velocidad incomprensible.

Descubrir el destino de Maximiliano, Danni y los otros guardias, además de averiguar si se suponía que Rupere se registraría antes de lo normal con Perka, sería como buscar copos de nieve específicos en una avalancha, pero tenía que intentarlo. Todo lo que necesitaba saber había sucedido hoy. Comenzaría por el último recuerdo de Rupere y luego iría hacia atrás, si es posible. Froté su cráneo, tratando de transmitir la imagen de su muerte. Parpadeó frente a mí antes de desvanecerse, reemplazado por otro desastre ininteligible. Lo intenté de nuevo, concentrándome, y el interior azul oscuro del coche se cayó abruptamente.

“Una cuerda de color blanco puro azotó, cortando los hombros de Rupere tan fácilmente como una espada en el agua… Yo, manchada de sangre, retorciéndome bajo la punta de un cuchillo de marfil… La angustia de Marcus cuando los cuchillos de plata se clavaron en su carne… Marcus y yo en un baúl, él sujetado con plata, yo con cuerdas… Un gran salón decorado en tonos pastel, su opulencia estropeada por cristales, sangre y múltiples cuerpos en el suelo… Dos vampiros siendo forzados a entrar en una camioneta, 
ambos perforados con arpones plateados. Uno era calvo y de piel oscura, el otro pálido con cabello rubio hasta los hombros…

_    
 ¡Están vivos! –Grité, tan emocionada que dejé caer el enlace.

_     
¿Ya puedes decir eso? –Marcus preguntó con incredulidad.

Tenía razón. Pasé días tratando sin éxito de obtener más detalles de los huesos de los vampiros que habían atacado el club. ¿Por qué los recuerdos de Rupere eran mucho más fáciles de navegar? Solo una cosa había cambiado desde entonces. Como una lupa podría amplificar un rayo de sol, beber grandes cantidades de sangre de vampiro debe impulsar mis habilidades psíquicas a un hiper-impulso. Ya había visto lo que le hizo a mi voltaje, pero no esperaba que afectara mis otros poderes. No quería insistir en las ramificaciones de eso porque me planteaba posibilidades que no estaba preparada para considerar. En cambio, toqué el cráneo de Rupere nuevamente, enfocando mi energía en la última imagen que había visto de Maximiliano y Danni. Me tomó dos intentos, pero una vez que lo encontré, centré mi atención en ver lo que venía antes de eso… y antes de eso…

Dejé escapar un jadeo que hizo que Marcus me preguntara:

_     
¿Qué, qué? –mientras me sacudía.

Solté el enlace y el cráneo para agarrar la mano de Marcus.

_     
Tenemos que ir al castillo de Poenari.
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ira, por el amor de Dios! ¡Harás que nos maten!





_    
 No, haré que te maten. Ya estás muerto. –le corregí.

De acuerdo, casi choqué de lado con otro auto, pero por primera vez conduciendo, lo estaba haciendo bastante bien. Pisé el acelerador, ignorando la mirada que Marcus me lanzó. Sí, estaba acelerando, pero teníamos prisa. Además, también tenía un pie adelantado.

_    
 Estaré completamente muerto cuando Vlad se dé cuenta de lo que estás haciendo y me culpe por no detenerte. –Dijo Marcus con brusquedad.

Tuve que usar el celular de Rupere para que Vlad no pudiera leer mis pensamientos cuando lo llamé hace una hora. Le dije que había vislumbrado algo de los huesos de Rupere que me hizo pensar que era mejor irme de inmediato en lugar de esperar a que su gente nos recogiera, y que lo vería más tarde en el castillo. Ambas cosas eran ciertas. Simplemente no había mencionado lo que había vislumbrado o en qué castillo me encontraría con él. Si lo hubiera hecho, habría ordenado a sus hombres que me arrastraran de regreso a su casa usando la fuerza necesaria, y eso no sería suficiente. Como le había dicho antes, también quería vengarme de Perka. En este momento, estaba en camino de conseguirlo.

_    
 No, él prometió nunca lastimar a nadie que me importara a menos que esa persona lo atacara a él o a su gente. Tú no estás haciendo ninguna de las dos cosas.

_    
 Apuesto a que hará una excepción. –murmuró mientras yo colaba un poco en mi giro fuera de la carretera. El camino debe estar helado. No podría ser yo tomando el giro demasiado rápido.

Los guantes de Rupere combinados con que Marcus no tuviera sus modificaciones habituales para llegar a los pedales significaban que tenía que conducir. Había evitado 
aprender en el pasado porque nunca pude obtener una licencia con mis problemas de electricidad, pero tener la vida de las personas en juego fue una gran motivación.

_    
 Te detendrán. –advirtió Marcus cuando pasé rugiendo al otro lado del tráfico.

_    
 Entonces hipnotizarás al policía para que me deje ir. No vas a disuadirme de esto, así que deja de intentarlo.

_    
 Debería hacer que me dejes en un aeropuerto y tomes el primer vuelo de regreso a Florida. –refunfuñó en voz baja.

Le lancé una mirada antes de volver mi atención a la carretera.

_     
¿Quieres que haga esto sin ti? Di la palabra.

_    
 Sobre mi cadáver. –fue su respuesta instantánea, seguida de un murmullo –Es la temporada baja para actuar, de todos modos. Reduzca la velocidad o perderá el turno.

Reduje la velocidad y tomé la calle que conducía al castillo Poenari. Una vez que salimos de la carretera principal, las farolas se hicieron escasas hasta que pareció que la oscuridad nos había tragado. El camino estrecho, los árboles altos y el terreno empinado parecían desaconsejar seguir adelante, pero mantuve el pie en el acelerador. La atmósfera siniestra funcionó en nuestro beneficio. Durante el día, el castillo Poenari estaría poblado por turistas, pero tan tarde en la noche, dudaba que hubiera alguien allí excepto Perka y sus hombres, enterrados en habitaciones que habían excavado antes de que Bram Stoker escribiera las primeras palabras de Drácula.

_     
Dime cuando nos hayamos acercado lo suficiente.

No podemos conducir hasta el castillo. Por un lado, el acantilado en el que estaba ubicado significaba que los visitantes tenían que caminar más de mil escalones hacia la montaña para llegar a él. Por otro, no queríamos anunciar nuestra presencia a Perka. Aún.

Después de unos treinta minutos, Marcus dijo:

_    
 Detente. –Lo hice, justo en una zanja, por la forma en que se inclinó la parte delantera.

_    
 No es mi culpa. –protesté antes de que pudiera decir algo. – ¡No podía ver lo que había allí con toda la nieve!

Creí oírle refunfuñar ‘Mujeres conductoras’ en voz baja. Luego se encontró con mi mirada y sus ojos se volvieron verdes.

_     
¿Estás lista, chica?

_     
Sí. –dije, suave pero enfática.

Sin decir una palabra más, tomó uno de los cuchillos de Rupere y se cortó la palma de la mano, ofreciéndomela. Igualmente silenciosa, lo agarré y tragué el líquido carmesí oscuro. Tan pronto como lo hice, ese débil pulso de poder dentro de mí comenzó a estallar.

Hicimos solo una parada en nuestro camino hacia aquí; una gasolinera donde usé el dinero en la billetera de Rupere para llenar el tanque y Marcus se volvió a llenar de otra manera con dos empleados y un automovilista. Ninguno de ellos lo recordó después y las mejillas de Marcus se ruborizaron una vez que terminó. Sabía que necesitaría más para mí.

Marcus se cortó la palma dos veces más. Sabía que había tenido suficiente cuando ese sabor áspero comenzó a endulzarme y me picaba la piel por las corrientes que me atravesaban. Mi cansancio se desvaneció, reemplazado por una estimulante mezcla de nervios y determinación.

Me quité el guante derecho y luego me limpié la boca. Casi nada de rojo manchó mi mano cuando la miré.

_    
 Hagamos esto. –dije, y dejé el cálido interior del coche por la fría y nevada oscuridad.

El castillo Poenari estaba asentado en la cima de un acantilado, tan silencioso e imponente como un gran dragón de piedra. Desde mi posición ventajosa, parecía como si sus empinadas paredes hubieran brotado de la escarpada pared rocosa por arte de magia. Solo un camino estrecho serpenteaba a través del valle. Llegar al castillo requería una subida vertical donde un paso en falso podía tener resultados desastrosos. Construirlo antes de la época de las excavadoras o la maquinaria debe haber sido una empresa de proporciones inimaginables. Incluso con la mayor parte en ruinas, lo que quedaba todavía tenía el poder de impresionar… e intimidar.

Aquí era donde Vlad había vivido antes de convertirse en vampiro. Había supervisado la restauración del castillo y había luchado en el vasto bosque que lo rodeaba cuando era tan frágil como cualquier mortal. Por supuesto, incluso en ese entonces su fiereza había sido legendaria. Quizás eso era lo que había intrigado al vampiro Skender lo suficiente como para encontrarlo y cambiarlo. Yo nunca lo sabría. Vlad dijo que Skender se había suicidado poco después. Esperaba que no fuera por arrepentirse de haber hecho a Vlad tan inmortal como podría serlo una persona.

Muy por debajo de la casa estaba el río Arges. Aquí era donde Vlad había sacado el cuerpo sin vida de su esposa desde hacía siglos, ese evento lo cambió tan decisivamente como lo hizo convertirse en vampiro. Pero no estaba aquí en un viaje de turismo, ni siquiera para trazar mi mano sobre piedras que contenían más conocimiento sobre Vlad que todos 
los libros históricos o de ficción escritos sobre él juntos. Estaba aquí porque entre el río y su antigua casa, escondida por árboles y rocas irregulares, estaba la entrada a un túnel de escape.

Ellos dicen, la venganza es un plato que se sirve frío. Si es así, Perka había pasado siglos amontonándose en el hielo antes de actuar, y se aseguró de tener una salida si Vlad alguna vez descubría su nido subterráneo. Los recuerdos de Rupere también mostraban que solo un puñado de hombres de Perka, sabían que existía el túnel. Debido a esto, no tendría varios vampiros protegiéndolo.

Marcus y yo nos arrastramos por la ladera de la montaña. Debería haber estado casi ciega con los densos bosques bloqueando la mayor parte de la luz de la luna, pero no lo estaba. La sangre de vampiro agudizó mi fuerza y ​​mis sentidos, haciéndome capaz de abrirme camino a través del terreno accidentado mientras veía, escuchaba y olía cosas con una claridad que nunca antes había experimentado. A través de los recuerdos de Rupere, supe a dónde ir como si me hubiera dibujado un mapa. Abrí el camino, Marcus siguiéndome de cerca. No tuvimos mucho tiempo. Todo estaba tranquilo ahora, pero Vlad estaba llegando, y derribaría toda la montaña para llegar a Perka si eso fuera lo que hiciera falta.

Eso estuvo bien, siempre y cuando hiciera lo que vine a buscar primero.

Marcus aspiró profundamente.

_     
Rupere estuvo aquí, puedo olerlo. –susurró.

También inhalé, pero el bosque estaba tan rico en aromas que mi nariz recién sensible no podía determinar la tarjeta de visita olfativa de una persona en particular.

_     
¿Alguien más? –Le respondí en un susurro, mirándolo.

_     
Sí. Ambos pasaron por aquí también.

Se refería a Maximiliano y Danni, los únicos que había visto que habían sobrevivido al ataque. Después de todo, Perka no podía empujar a dos vampiros con arpones a su guarida a la vista de los turistas del Castillo Poenari, y habría estado demasiado impaciente como para esperar hasta que oscureciera para comenzar a interrogarlos.

Empecé a subir de nuevo, haciendo señas a Marcus para que siguiera adelante. Después de otros quince minutos de escalada, levanté la mano en el gesto universal de detenerse. Luego me agaché, entrecerrando los ojos.

Allí. La enorme roca rota marcaba la entrada al túnel. No podía verla desde los espesos arbustos y el tronco de los árboles talados, pero ese era el punto. Si pudiera 
verse fácilmente, no sería efectivo.

Miré hacia arriba, hacia el castillo que los árboles y la pendiente bloqueaban mi vista. Todo seguía tranquilo, bien. Solo necesitaría diez minutos para...

¡Múltiples auges! sonaba en una sucesión casi simultánea. La montaña tembló y las rocas comenzaron a caer en cascada. Una serie de maldiciones pasaron por mi cabeza. Claramente Vlad estaba buscando una entrada de sorpresa y asombro, pero mi objetivo había sido llegar a Maximiliano y Danni antes de que Perka supiera que estaba siendo atacado. Tan pronto como se diera cuenta de que Vlad lo había encontrado, probablemente mataría a cualquier rehén antes de salir corriendo por el túnel.

Corrí hacia adelante, abandonando cualquier intento de ser sigilosa. Con el bombardeo de arriba, ya no importaba. Los arbustos frente al túnel eran espesos y espinosos, pero los empujé, mi ropa pesada me ayudó a limitar los rasguños. Luego me agaché debajo de la enorme roca rota, con cuidado de no golpearme la cabeza con el saliente de roca inmediatamente debajo de ella. Una vez que me alejé de eso, giré a la izquierda en el túnel como si hubiera estado aquí un centenar de veces.

Estaba oscuro como boca de lobo, lo que me hizo sentir agradecida de que mi visión mejorada significara que no estaba tropezando a ciegas. Algo sucediendo arriba hizo que el túnel se estremeciera como si estuviera en medio de un terremoto. Esa fue mi señal para empezar a correr. ¿Qué, Vlad había volado llevando una enorme bola de demolición con él?

Después de recorrer unos cien metros, vi el resplandor verde al frente. Una voz masculina gritó en rumano, pero no respondí. Seguí acercándome, y cuando doblé una curva, un hombre delgado con cabello negro y barba se paró en el túnel. Parecía tener unos cuarenta años, pero esos ojos brillantes demostraban que no era humano.

_     
Lo siento. –dije con frialdad. –No hablo rumano.

Me miró con sorpresa, viendo mi ropa y mis zapatos demasiado grandes. Sin embargo, no parecía tener miedo. Idiota. ¿Pensó que era un excursionista perdido que accidentalmente tropezó con el túnel?

_    
 Tienes que salir de mi camino. –le dije, flexionando mi mano derecha. No quería desperdiciar mi poder en él. Solo tenía una cantidad limitada de jugo y estaba destinado a otras cosas.

_     
¿Quién diablos eres tú? –preguntó con un fuerte acento.

_    
 ¿Conoces la diferencia entre morir noblemente y morir porque eres estúpido? –Respondí, ignorando su pregunta. –Nada, estás muerto de cualquier manera. 
¿Escuchas ese ruido? Ese es Vlad Tepesh atacando, así que si yo fuera tú, correría en lugar de quedarme a pelear.

_    
 ¿Luchar contra ti? Eres humana, te matare. –se burló, ¡pero otro estremecimiento seguido de un boom! le hizo mirar a su alrededor con nerviosismo.

_     
Si fuera fácil de matar, no estaría hablando contigo.

Seguía sin moverse. Esto estaba tomando demasiado tiempo, sin mencionar que le dio a Perka la oportunidad de escuchar todo. Extendí mi mano derecha. Se quedó mirándola, ladeando la cabeza.

Estaba a punto de desatar una corriente cuando un movimiento borroso se disparó junto a mí. Se precipitó hacia el vampiro, tirándolo hacia atrás. En medio del loco torbellino de miembros y cuchillos plateados centelleantes, vislumbré un cuerpo de un metro veinte coronado por un espeso cabello castaño. Marcus, no está dispuesto a quedarse atrás y dejar que yo me ocupe de eso. ¡Dios, no dejes que el otro vampiro sea más rápido que él! Tampoco podía arriesgarme a dejar volar un latigazo mortal de energía. No cuando podía atravesar a Marcus en lugar de a la guardia de Perka. Todo lo que podía hacer era esperar, con la mano lista en caso de que otro guardia escuchara el alboroto y viniera a investigar.

Después de unos segundos que me destrozaron los nervios, el guardia retrocedió, Marcus encima de él. Su mano agarró el mango de un cuchillo la mitad de largo que su grueso antebrazo, la hoja se hundió profundamente en el pecho del guardia. Luego saltó, ejecutando una reverencia.

_    
 Y la multitud se vuelve loca. –dijo con aire de suficiencia.

_    
 ¿Podrías dejarme manejarlo la próxima vez? –Siseé para cubrir lo preocupado que había estado.

Marcus puso los ojos en blanco.

_    
 Por favor. Estuve luchando hasta la muerte antes de que nacieran tus abuelos. Ahora, terminemos con esto.

Corrió más adentro del túnel. Corrí tras él, solo entonces me di cuenta de que en mi momento de pánico, había dicho una oración a un dios en el que no creía. Eso fue extraño.

Cuando llegamos a una bifurcación en el túnel, me detuve. Rupere no había sido el que se llevó a Maximiliano y Danni aquí, así que no había visto qué camino tomar a través de sus recuerdos. Si tomé la decisión equivocada, podría estar condenándolos. No importa cuán silenciosamente me moviera a través de los túneles, a menos que Perka estuviera tan 
ocupado enfocándose en el ataque de Vlad, ahora estaba lo suficientemente cerca como para que él escuchara mis pensamientos y supiera por qué estaba aquí.

No hay tiempo para la indecisión. Fui a la derecha y Marcus me siguió, con cuchillos de plata en cada mano. Mientras corría, también acaricié debajo de mi pulgar, buscando la esencia de Vlad. No podía esperar a pesar de que él estaba ocupado con el ataque. Tenía que saber sobre el túnel. No se podía permitir que Perka escapara.

Tenía la intención de transmitir un mensaje rápido y luego desconectarme, no solo porque el tiempo era esencial, sino también para limitar su furia conmigo una vez que descubriera dónde estaba, pero cuando el túnel se derrumbó y vi a Vlad flotando sobre él, lo miré con incredulidad. Lo rodeaba un montón de piedras, ladrillos y escombros que una vez había sido la torre que se elevaba imperiosamente hacia el horizonte montañoso. No, no había traído una bola de demolición con él, como me pregunté al escuchar el ruido y sentir los temblores. Él era la bola de demolición.

Vlad atravesó capas de roca y tierra con nada más que sus propias manos, arrojando enormes trozos a un lado en una vorágine de destrucción. El fuego ardía sobre cada centímetro de él, haciéndolo lucir más como la versión de un demonio que un vampiro. La luz que provenía de él me permitió ver incluso mientras se adentraba más profundamente en la tierra, aniquilando ferozmente todo lo que se interponía entre él y su enemigo. La montaña se estremeció como si pudiera sentir dolor por la fuerza del asalto de Vlad, separándose más y más profundamente bajo su despiadado bombardeo. Por un segundo mientras lo miraba, me quedé tan aturdida que olvidé respirar.

_    
 ¿Qué estás haciendo aquí? –Creí oírle gritar, pero el continuo aplastamiento de rocas y piedras era atronador.

No estoy seguro de que pudiera oírme, grité mentalmente mi respuesta.

“Hay un túnel de escape en el lado inferior este de la montaña, a unas trescientas yardas del río. Envía gente para protegerlo. Maximiliano y Danni todavía están vivos. Yo los voy a buscar.”

Luego me desconecté, lo que sea que hubiera dicho se perdió cuando el túnel se apresuró a volver a mi alrededor. Marcus me había llevado mientras estaba en trance, y ahora estábamos frente a una gran grieta que me pareció la garganta abierta de un monstruo de piedra. En su interior, apenas visibles a la luz de los brillantes ojos verdes de Marcus, estaban Maximiliano y Danni.

Marcus saltó a las profundidades conmigo todavía en sus brazos. Gruñí por la fuerte sacudida cuando aterrizamos. El pozo tenía que tener quince metros de profundidad. 
Luego salté lejos de él, mi mano derecha extendida y lista para disparar un látigo cortante a cualquier cosa que se moviera.

No pasó nada. Quizás el ataque de Vlad había eliminado a los guardias que estaban interrogando a Maximiliano y Danni. Pensé que tendría que matar a quienquiera que estuviera aquí, pero aparte de los dos vampiros sujetos a la pared de forma repugnante, el pozo estaba vacío.

_    
 Esther. –La voz de Maximiliano era irreconocible por el arpón de plata que todavía tenía incrustado en la garganta, y estaba tan cubierto de sangre seca que me tomó un momento darme cuenta de que eso era todo lo que tenía puesto. – ¿Qué estás haciendo aquí?

Dejé escapar una áspera imitación de una risa.

_     
Oh, ya sabes. Estaba en el vecindario.
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M

arcus comenzó a arrancar los cuchillos y arpones que podía alcanzar, murmurando algo a Danni sobre el karma. No era lo suficientemente fuerte para tirar de las ataduras como él, pero no estaba indefensa. Una fría satisfacción me llenó mientras cortaba sus arpones y esposas con un rayo de electricidad similar a un láser, permitiendo que el peso de sus cuerpos hiciera el resto del trabajo. No, no desamparada en absoluto.

Perka había pensado que lo era cuando me trajo a esta pelea cuando hizo que Jackmal me secuestrara. Desde entonces, no había sido más que un peón para él. Ahora ese peón había matado a tres de su gente, había llevado a Vlad a su escondite y había liberado a dos hombres que habían arriesgado sus vidas tratando de protegerme del último ataque de Perka. Ojalá pudiera ver el rostro del titiritero cuando se dio cuenta de que todos sus planes cuidadosamente trazados se habían derrumbado a su alrededor.

_    
 Esther. –dijo una voz masculina con un acento distintivo detrás de mí. –Al fin nos encontramos.

No necesitaba mirar para saber quién era. “¡Ten cuidado con lo que deseas!” sonó en mi mente. “¿Por qué no había esperado hasta salir de la montaña para regodearme de mi victoria?”

Giré. Como era de esperar, estaba Perka, vestido con el mismo tipo de suéter anodino y pantalones gruesos de algodón que tenía la primera vez que lo vi. Pero lo que realmente me llamó la atención fueron sus dos pistolas; una me señaló a mí, otra a Marcus.

_    
 ¿De verdad necesito decir que no te muevas? –preguntó amablemente.

La corriente que salía de mi mano se apagó. Me abriría un agujero antes de que pudiera moverme, y por el brillo malévolo en sus ojos marrones oscuros, no sabía por qué no lo había hecho ya.

_    
 Quizás quieras considerar correr por tu vida. –le dije, hablando con calma como se hace con un animal impredecible.

Su boca generosa se curvó en burla.

_    
 ¿Por qué? Sé quién está aquí, y ya le hablaste de mi túnel, ¿no? Así que no puedo escapar. –Amartilló las armas. –Pero tú tampoco puedes.

No dije ninguno de los clichés que me vinieron a la mente, como No quieres hacer esto (sí, lo hizo), o Podemos hablar (ya habíamos pasado la etapa de hablar). En cambio, una parte sombría de mí se preguntó si tenía suficiente sangre de vampiro en mí para disparar un latigazo eléctrico mientras me moría por una herida de bala. Si apretó el gatillo, tenía la intención de averiguarlo.

Los gritos resonaron desde arriba, tan angustiados que hice una mueca de simpatía instintiva a pesar de que debían provenir de los guardias restantes de Perka. Entonces una gran forma apareció frente a mí como una sombra que cobra vida. Sucedió tan rápido que me tomó un momento darme cuenta de lo que estaba mirando: la espalda de un vampiro, vestido todo de negro, sus manos iluminadas con llamas naranjas y azules que arrojaban un brillo espeluznante sobre el interior del pozo.

_    
 Hola, Vlad. –dijo Perka, y para su crédito, no parecía tener miedo. –Debo admitir que estoy sorprendido. Elegiste protegerla en lugar de golpearme. Qué inesperadamente suave de tu parte.

Tenía la opción de encogerme a espaldas de mi novio o apresurarme para sacar a Maximiliano y Danni de sus ataduras. Fue una obviedad. Retrocedí lentamente, pero una vez que llegué a ellos, giré y tiré, corté o aparté lo último de la plata que sujetaba a Maximiliano y Danni a las paredes de piedra. Miré a Perka varias veces mientras trabajaba, pero él no se movió, y esas dos armas ahora apuntaban a Vlad.

_    
 ¿Por qué iba a matarte rápidamente cuando puedo llevarte conmigo y esparcir tu tormento durante años? –Vlad respondió con una voz cariñosa. –Te debo por tantas cosas. Mi cautiverio después de convertirme en vampiro, manchar mi nombre, tu traición de Rumania a sus enemigos, tu asesinato de mi hijo, toda mi gente que has matado, y finalmente, tu abuso de Esther. –Luego su voz se hizo más profunda y esas llamas lamieron sus brazos. –Aunque parece haber emprendido imprudentemente su propia búsqueda de venganza, ¿no es así?

Vlad me miró durante esa última oración y, a pesar de la gravedad de la situación, me encogí. Esa única mirada breve dijo alto y claro lo furioso que estaba porque yo viniera aquí, “pero si hubiera esperado diez minutos más antes de atacar, ¡podría haber escapado con Maximiliano y Danni sin que Perka lo supiera!”

Perka soltó una breve carcajada al escuchar eso.

_    
 De hecho, podrías haberlo hecho. Has demostrado ser increíblemente ingeniosa, como lo demuestra tu presencia aquí y el olor de la sangre de Rupere en tu ropa.

Maximiliano y Danni, ahora libres, flanqueaban a Vlad a ambos lados. Iban desarmados, pero aun así lograron exudar una forma palpable de amenaza. Tal vez fue por cómo sus cuerpos estaban cubiertos de sangre seca y nada más. Marcus se quedó a mi lado, su mano se deslizó hacia el cuchillo que aún estaba sujeto a su cinturón. Vlad miró rápidamente a Maximiliano, Danni y Marcus en una sucesión a la velocidad del rayo antes de regresar a Perka.

_     
Salgan.

La única palabra estaba cargada con un comando inmutable. Maximiliano y Danni se volvieron para irse, pero Marcus vaciló. Ante eso, el vampiro de piel café lo levantó y luego saltó, silenciando sus protestas con una mano carnosa. Maximiliano se movió como para agarrarme, pero le lancé un látigo eléctrico de advertencia.

_    
 Ni siquiera lo pienses. Me voy con Vlad o no me voy.

Miró a Vlad, quien me miró de nuevo con la mirada perdida antes de levantar la cabeza. Maximiliano desapareció del pozo con un salto silencioso y volví mi atención al enfrentamiento entre los dos vampiros restantes.

Vlad le sonrió a Perka, y ese simple mostrar los dientes logró ser aterrador en su encanto.

_    
 Ahora solo tienes que lidiar conmigo, mi viejo enemigo. ¿Sabes por qué? Porque quería que recordaras en el transcurso de los siguientes años agonizantes que no pudiste vencerme incluso cuando estaba solo. –Su mirada se posó en las armas y soltó una breve carcajada. – ¿A menos que realmente crea que dispararme funcionará?

_    
 No. –dijo Perka, sorprendiéndome mientras dejaba caer las armas. Esos rasgos distinguidos se retorcieron en una máscara de odio. –Sé que eso no te detendrá. Nuestro creador puso algo extra en ti cuando te cambió. Una parte restante del legado de poder de Cain. Lo supe la primera vez que vi lo anormalmente fuerte y dotado que eras. Skender debe haber puesto en marcha sus planes para la muerte cuando te cambió y supo que ya no lo necesitaría.

No sabía a qué se refería Perka, pero Vlad sí. Su sonrisa se ensanchó, cambiando de gélidamente agradable a genuinamente divertido.

_    
 ¿Así? pensé que solo Marcilius sospechaba eso. Muy perceptivo de ti, pero me hace preguntarme por qué no estás rogando por tu vida si te das cuenta de que no hay 
forma de que puedas derrotarme.

Algo antiguo y feroz acechaba en la mirada color whisky de Perka.

_    
 Mendigar solo te agradaría, pero sé lo que no. Te preocupas por ella; puedo olerlo. Puedes pensar que has ganado, viejo amigo, pero te haré recordar lo que es perder a alguien precioso. y qué apropiado que la pierdas aquí.

Vi algo deslizarse de su manga, no más grande que un encendedor de cigarrillos, pero no hice nada. Tal vez porque había visto demasiadas películas en las que el monólogo de un villano dice todos sus planes malvados antes de intentar actuar sobre ellos. Perka no dijo una palabra. Simplemente presionó un botón y el mundo explotó.

Bueno, no el mundo, sino el que me rodea, de todos modos.

La reacción de Vlad me salvó de morir en ese momento. Las rocas estallaron con tremenda fuerza, pero su cuerpo formó un escudo que protegió mi frente mientras sus brazos cubrían la mayor parte de mi espalda como podían. Mi cabeza estaba metida en su pecho, su barbilla sosteniéndola hacia abajo y cubriendo la parte superior. La parte de atrás de mis piernas se sentía destrozada por los fragmentos voladores, pero con el suelo disolviéndose debajo de nosotros, ese era el menor de mis problemas.

Entonces el agarre de Vlad se apretó y de repente nada estaba debajo de mis pies. ¿Estábamos volando? ¿Ser absorbido por la montaña que se desmorona? No debería haberme vuelto hacia un lado para mirar, pero lo hice, y vi un océano de fuego que venía directamente hacia nosotros.

Había revivido la muerte por explosión antes, así que sabía que lo que parecía tardar varios segundos en realidad sucedió en un instante. Vlad nos saltó, escapando de la mayor parte del campo de minas de piedra y ladrillo, pero el fuego fue demasiado rápido. Se precipitó hacia arriba, igualando su velocidad fácilmente. Cerré los ojos con fuerza de nuevo, preparándome para la inevitable agonía. Si tenía suerte, la muerte me llevaría rápidamente. Al menos sabía que Vlad sobreviviría a las llamas. Perka había detonado otra montaña, pero esta no lo reclamaría. Solo me tomaría a mí, y aunque eso apestaba, no era del tipo que quisiera compañía en la muerte.

Entonces esas llamas rugientes me envolvieron. Lo sentí en la presión que cubría cada centímetro de mí, pero aunque el viento del infierno azotó mi cabello, el único calor que sentí provenía del vampiro que me abrazó con tanta fuerza que me costaba respirar.

¿Mi cuerpo había entrado en estado de shock, adormeciéndome por el dolor? Posible, pero nunca antes había sucedido tan rápido. Me arriesgué a mirar otra vez y vi llamas a mí alrededor, incluso ondeando sobre mí, pero aunque el humo convirtió las 
pocas respiraciones que logré en toses irregulares, fue casi como si el fuego me saltara sobre mí. Ni siquiera mi ropa o mi cabello estaban chamuscados.

Fue tan increíble que mi mente se negó a aceptarlo. Tenía que estar ardiendo. En cualquier momento sentiría ese dolor insoportable golpearme y oler el horrible olor de mi propia carne cocinándose. Pero incluso mientras esperaba, Vlad nos inclinó hacia los lados y aumentó su velocidad. El humo y las llamas estaban ahora a nuestra izquierda, dándome una vista sin restricciones del Castillo Poenari mientras ardía y se derrumbaba en la montaña debajo de él.

Finalmente Vlad nos colocó al pie de esa montaña, lo suficientemente lejos de los deslizamientos de rocas que manchaban la nieve antes prístina con horribles rayas grises y negras. Me tomó varios segundos para que mis piernas dejaran de temblar lo suficiente como para que pudiera estar de pie por mi cuenta, e incluso entonces, no me atreví a soltar el agarre que tenía alrededor de su cuello.

_    
 ¿Cómo? –Me las arreglé, mi mente llenó el resto de lo que no podía articular verbalmente. “¿Cómo no me quemé hasta morir?” Nada debería haber sobrevivido a ese fuego excepto el vampiro que todavía me sostenía en pie.

Vlad aflojó mi agarre lo suficiente como para mirarme.

_     
Mi aura te salvó.

Ante mi mirada en blanco, prosiguió.

_    
 Notaste que mi ropa nunca se quema cuando llamo a las llamas. Mi poder, reconoce cualquier cosa contenida dentro de mi aura como parte de mí y por lo tanto no la consumirá. Otro fuego viaja directamente sobre mi aura como si lo repeliera, así que te cubrí con él para que las llamas pasasen sobre ti.

Estaba tan atónita que no pude hablar. “¿De verdad se las había arreglado para hacerme a prueba de fuego? ¿Cuánto tiempo durará?”

Su boca se torció en una sonrisa pensativa.

_    
 No lo sé. Nunca había hecho esto antes. Tal vez desaparezca en tan solo una hora, tal vez dure semanas.

Me tomó unos momentos procesar el subtexto detrás de esa declaración porque todavía estaba abrumada por lo que acababa de suceder.

_    
 Si nunca has hecho esto antes, ¿cómo sabías que funcionaría?

Su expresión cambió a la arrogante que yo conocía tan bien.

_    
 Porque tenía que hacerlo. No estaba dispuesto a dejarte morir.

Sacudí la cabeza con una especie de asombro desconcertada. Me preocupaba que su ego pudiera ser su muerte, pero resultó que me había salvado la vida. Por supuesto que no dudaría antes de intentar algo que nunca antes se había hecho. Él era Vlad Tepesh. ¿Cómo pudo fallar?

Otro sonido retumbante me hizo mirar hacia arriba, hacia lo que solía ser el Castillo Poenari. Un enorme agujero humeante era todo lo que quedaba de la torre, y casi todas esas imponentes paredes altas se habían derrumbado en el bosque de abajo. La estructura en la que había pensado tan recientemente como un dragón de piedra ahora parecía un esqueleto andrajoso.

_     
Oh, Vlad. –dije suavemente. –Tú casa. Ha... desaparecido.

Sus manos se posaron en mi hombro, su calor abrasando las capas de ropa que les había robado a mis captores ahora muertos.

_    
 No ha sido mi hogar durante siglos. No lamento que se haya ido. Su lugar en mi vida se acabó hace mucho.

Por encima del ruido de los deslizamientos de rocas, la caída de árboles y otros sonidos destructivos, escuché gritos. Vlad y yo nos giramos y, aunque no pude ver quién era en la distancia, sonrió.

_    
 Maximiliano, Danni y Marcus parecen haber sobrevivido a la explosión. Deben haber salido del túnel.

Luego me miró y su sonrisa se desvaneció.

_    
 ¿Por qué esperaste para contarme sobre eso? –Indicios de ira colorearon su voz.

_    
 Porque habrías enviado a alguien más para liberarlos. –respondí, el tema me ayudó a recuperar mi compostura destrozada. –No pude hacer nada por los guardias que fueron asesinados, pero Maximiliano y Danni fueron capturados mientras me protegían, así que era justo que yo fuera la que los sacara. Ni siquiera quería que Marcus viniera. pero él insistió.

_    
 Un riesgo tan imprudente y tonto. –murmuró, pero cuando cepilló mi cabello, su toque fue suave a pesar de su tono endurecido.

Sonreí, levantando mi mano.

_    
 Imprudente, tal vez. Tonta, no. Tenías razón. Esta es un arma formidable.

La apretó, absorbiendo la corriente que contenía sin un parpadeo en su expresión.

_     
Sí, pero todavía eres solo una humana.

Me reí, el sonido se ahogó con el crujir de las rocas mientras la montaña continuaba estremeciéndose como si estuviera sufriendo dolores de parto.

_    
 También lo fue Van Helsing, pero en todas las películas venció al vampiro al final. Nunca subestimes el poder de la humanidad.
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l amanecer rompió con un velo de niebla, tiñendo todo con una neblina como los destellos que ocasionalmente captaba del futuro. Vlad nos había enviado a Marcus y a mí de regreso a casa mientras él y varios guardias registraban las ruinas debajo del castillo Poenari. Quería asegurarse de que ninguna de las personas de Perka que sobrevivieron a la explosión escapara, y quería los huesos de su enemigo, ya sea como prueba de que estaba muerto, como trofeo, o ambos.

Después de un breve reencuentro con Grettel y mi papá para asegurarles que estaba bien después de mi cautiverio, supliqué cansancio y me fui a mi habitación. Estaba cansada, pero no podía dormir por muchas razones. Una de ellas fue por lo que pasó en el establo. No me molestó haber matado a Rupere y a los otros guardias. Dadas las circunstancias adecuadas, la mayoría de las personas eran capaces de quitarse la vida, y esta había sido una situación de matar o morir. Pero lo que no había anticipado era cuánto lo había disfrutado.

Sobrevivir contra enemigos mortales explicaba parte del regocijo que había sentido, pero no todo. Podría usar la excusa de que la crueldad de Vlad se me estaba pegando, pero en el fondo, sabía que esta sangre fría era toda mía. Vlad incluso había señalado la oscuridad en mí antes de que comenzara nuestra relación. Pensé que se refería a todo lo que había visto de mis habilidades. Ahora me di cuenta de que se refería a lo que acechaba dentro de mí, y probablemente había estado allí desde antes del accidente.

A pesar de lo perturbador que fue darme cuenta, lo que realmente me mantuvo despierta no tuvo nada que ver con mi inesperada racha áspera. El sol quemó la mayor parte de la niebla de la mañana cuando escuché las botas de Vlad por el pasillo. Entró en mi habitación, tiró su abrigo manchado de tierra al suelo y estaba en el proceso de quitarse las botas cuando lo que estaba haciendo le hizo detenerse.

Me senté frente a la chimenea de caoba, mi mano derecha dentro de las llamas naranjas y azules. Saltaron entre mis dedos y se enroscaron alrededor de mi muñeca, 
pero ninguna de ellas tocó directamente mi piel. En cambio, me saltaron como si yo usara un guante invisible, y aunque su calor era agradable, no era abrasador como debería haber sido con mi proximidad.

_    
 Ah, entonces mi aura todavía está incrustada en ti. –comentó Vlad, sin sonar preocupado. Volvió a quitarse las botas.

Retiré mi mano, mirando su estado impecable con una mezcla de asombro y consternación.

_     
¿Encontraste los huesos de Perka?

_    
 No. –Se quitó las botas, se acercó y se arrodilló a mi lado. –No te preocupes. Si logró sobrevivir, le tomará al menos un día cavar su salida. Mis hombres tienen el área rodeada, y ahora tú, mi belleza, puedes conectarte con él y ver si él… de verdad está muerto, o ver de qué agujero está tratando de salir.

Lo miré por un largo momento. La suciedad y el hollín lo hacían lucir más feroz, oscureciendo esa barba sexy a lo largo de su mandíbula y haciendo que sus pómulos fueran más prominentes. Tenía los labios entreabiertos, mostrando un atisbo de dientes blancos que podían provocar y aterrorizar con igual habilidad. La luz del fuego añadió un toque de oro a sus ojos de color cobrizo, y esos anillos circundantes de esmeralda crecieron cuando sus cejas se juntaron en un ceño fruncido.

_     
¿Qué pasa? Hueles angustiada.

Eché un vistazo al fuego. Si no fuera porque Vlad deseaba su aura en mí, habría muerto por las llamas anoche, pero mi supervivencia había llegado a un precio que ninguno de los dos había anticipado.

_    
 Ya intenté buscar a Perka. –dije, mirando hacia Vlad. –Ya no hay nada que vincular.

Empezó a sonreír.

_     
Entonces realmente está muerto.

Saboreé su expresión porque podría ser la última vez que me mire de esta manera. Luego me obligué a continuar.

_    
 No lo sé. No es solo la esencia de Perka con lo que ya no puedo vincularme. Es de todos.

Acaricié la madera ornamentada tallada alrededor de la chimenea para enfatizar.

_    
 Ya no capto impresiones de lo que toco. Cubrirme con tu aura hizo más que hacerme a prueba de fuego, Vlad. También cubrió mis habilidades como una especie de guante 
sobrenatural y no entra nada.

Muy lentamente, se levantó, su expresión cambió de satisfacción a absoluta inescrutabilidad. Ninguno de los dos pronunció las palabras que parecían gritar en el silencio. ¿Qué pasaría si esto no fuera temporal? Podría ser una cura para las habilidades psicométricas de las que había deseado deshacerme durante mucho tiempo, pero también eran, la razón principal por la que Vlad se había sentido atraído por mí en primer lugar. Si su pérdida fue permanente, había ganado algo de la normalidad que anhelaba, pero podría costarme al hombre del que me estaba enamorando.

Y su enemigo aún podría estar ahí fuera. La explosión debería haber matado a Perka, pero antes había engañado a la muerte, y un pesimismo profundo me advirtió que no habíamos visto lo último de él.

_    
 No te preocupes. –dijo Vlad, repitiendo sus palabras anteriores con menos convicción esta vez. –Doblaré los guardias en Poenari. O mis hombres encontrarán vivo a Perka o, una vez que vuelvan tus poderes, puedes verificar que está realmente muerto.

No discutí su creencia de que recuperaría mis habilidades. En este momento, ambos estábamos adivinando sobre eso.

_     
¿Lees mis pensamientos de nuevo? –Pregunté secamente.

Me dedicó una sonrisa tensa.

_     
Siempre.

Luego volvió a ponerse las botas y dejó el abrigo donde estaba.

_    
 Notificaré a mis hombres para que dupliquen la guardia, y ahora tengo la intención de hacer un barrido más del área antes de descansar.

Me besó, y cuando nos separamos, algo que no pude nombrar apareció en su rostro mientras acariciaba mi mano derecha. Pero todo lo que dijo fue:

_     
Duerme un poco, Esther. Volveré pronto.

Después de que se fue, me di cuenta de que se había tomado el tiempo de tranquilizarme sobre Perka, pero no había dicho una palabra sobre mi pensamiento de que me estaba enamorando de él. ¿Estaba evitando ese tema porque era incapaz de amar, algo de lo que ahora dudaba, o porque mi pérdida de poder lo había hecho reevaluar nuestra relación?

En un futuro muy próximo, pondría a prueba ambas posibilidades. No quería perder 
a Vlad, pero no volvería a huir de mis problemas. Los confrontaría a pesar de su costo potencial y con o sin habilidades adicionales.

_    
 Prepárate, Vlad. –susurré en la habitación vacía. –Esto está lejos de terminar
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Amor & Venganza: El Vampiro y la Virgen


La psicóloga del FBI Nhicoll Morgan buscaba una brisa fresca del océano, arena entre los dedos de los pies y un descanso de su vida loca, caótica, y a veces, demasiado peligrosa. Pero cuando escapó a la pequeña isla griega de Santorini, todo lo que consiguio fue abuelas entrometidas que intentaban casarla.



Aarón Accinelli también necesitaba calmarse,ya que todo lo que puede pensar es en verngarse de los chupasangres Spinola que una vez lo mantuvieron cautivo, pero luego conoce a Nhicoll la belleza de rizos salvajes y una sonrisa tentadora. Cuando un criminal de un caso en casa la rastrea Aarón tendra que salvar su vida además de darle una primera vez que nunca olvidara.


Chica Alfa: Entrando al mundo de Licántropo


Sharon Smith tiene un talento único para meterse en problemas. Por otra parte, no es facíl para una chica con visiones ignorar lo que ve. Afortunadamente, Sharon y su familia se van a california y se mudan al otro lado de país, lo que le brinda la oportunidad perfecta para dejar atras su reputación de "Freaky Sharon"



Pero Sharon no se da cuenta que besar al chico equivocado en su nueva ciudad de Texas podría meterla en muchos más problemas de los que jamas imagino. Como verse obligada a asistir a St. Callun's Academy, un internado secreto para hombres lobo.



Incluso si el tipo equivocado la convirtió accidentalmente en uno de "ellos" y la condenó a asistir a la escuela secundaria mas extraña de la historia. Sharon no puede evitar su creciente atracción por el misterioso Danian Laurent.



Cuando los vampiros atacan St. Callum's y sus visiones señalan un enemigo entre ellos, Sharon se da cuenta de que el drama de los chicos y sus nuevas tendencias caninas podrían ser el menor de sus problemas.


Fusión: Chica Alfa #2


Sharon Smith, de diecisiete años, ha recorrido un largo camino desde su abrupta entrada al mundo de los licántropos, pero todavía le queda mucho por hacer antes de sentirse cómoda convirtiéndose en un lobo completo. Mientras tanto, está evitando el tema de cambiar a cuatro patas de cualquier forma que pueda. Afortunadamente, su compañero Danian Laurent, es una gran distracción.



Cuando encuentra a su mejor amiga, Melanie, enferma en el baño, Sharon sabe que algo anda muy mal. Melanie fue maldecida hace años, y la magia oscura mantuvo a lobo dormido, solo que ahora el lobo está despierto y ese mismo hechizo la está matando.



Sharon no tiene intención de quedarse sentada mientras Melanie se consume. Incluso si eso significa jugar con magia que ella no entiende, hará cualquier cosa para salvar la vida de Melanie. Incluida la negociación con el aquelarre local de brujas y su enloquecida lider, cuyo único objetivo es conseguir que Sharon se una a las filas de las brujas.



¿Podrá Sharon salvar a su amiga sin perderse a si misma?
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